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PROLOGO

Malena Martínez y Emilio Carrillo, autores de las páginas que aquí se inician, vienen colaborando en actividades diversas desde hace algún tiempo, pero es la primera vez que acometen de manera conjunta la redacción de un libro, por lo que el presente texto constituye de hecho su “opera prima” en común.
Sin embargo, de forma individual, ambos cuentan con una amplia bibliografía plasmada en la publicación de numerosas obras y multitud de artículos. Entre ellos, desde la perspectiva que aquí más interesa, caben destacar los dedicados a contenidos de índole espiritual y trascendente y los centrados en la indagación histórica, en general, y en torno a la Orden del Temple, en particular.

En la esfera de la espiritualidad, han de ser resaltados dos libros de cada uno. En el caso de Malena Martínez, El sentido de tu vida eres tú. Ser Tú (Grafivalme, 1998) y La vida no acaba con la muerte (Edición e-book, 2010). Y en el de Emilio Carrillo, Los códigos ocultos (RD Editores, 2005) y Buscadores (RD Editores, 2009). En cuanto a la investigación sobre la Orden templaria, merecen especialmente subrayarse los textos El Misterioso Templo de Salomón (Editorial Séneca, 2008), de Martínez, y La Orden del Temple: un nuevo descubrimiento (Editorial Ituci Siglo XXI, 2009), de Carrillo.

Con este bagaje, los dos coincidieron a comienzos de 2010 en su interés por poner de manifiesto y divulgar entre el gran público aspectos poco conocidos del Temple desde una triple óptica: 

+los entresijos organizativos de la Orden, lo que obliga a diferenciar entre lo que fue su estructura pública y otra de carácter secreto que sobrevivió a la disolución “oficial” de la primera;

+los saberes y el “plan” que motivaron el nacimiento del Temple –confidencial, en primer lugar, y, abierto, después-, así como los conocimientos que con el, paso del tiempo, llegó a acumular, sobre todo en el seno de su núcleo más encubierto y anónimo; y 

+determinadas cuestiones relativas a la historia y al “modus operandi” de la Orden, especialmente con relación al discurrir cronológico de su expansión territorial -por Europa, el Mediterráneo, el Norte de África y, quizá, el continente americano- y al singular modelo geoestratégico que siguió a la hora de elegir sus dominios y posicionamientos.

Esta triada de interés común condujo a Martínez y Carrillo a un intenso proceso de intercambio de datos, acumulación de nueva información y valoración mutua de documentación escasamente difundida. Un arduo trabajo del que, poco a poco, surgió el libro que tiene en sus manos, estructurado en seis grandes partes, a modo de capítulos, estrechamente interrelacionadas:

+el análisis de lo que fue el verdadero origen y desarrollo de la Orden;

+la indagación sobre el esoterismo templario;

+la revelación de la simbología desplegada por el Temple con fundamento en la Geometría Sagrada;

+el estudio histórico del despliegue territorial de la Orden y de lo que, a la postre, constituyó su última conquista y puede denominarse, por tanto, “el último reino templario”, localizado en el corazón d Al-Andalus;

+el examen de una serie de curiosas consideraciones acerca de ese “último reino templario”; y

+el cuestionamiento de lo que fue de la Orden tras su disolución “oficial” por el Vaticano, especialmente en lo referente a su supervivencia al otro lado del Océano Atlántico, en el por entonces aún no “descubierto” continente americano.

Las plumas de Malena Martínez y Emilio Carrillo se entremezclan  armónica y equilibradamente en cada uno de estos capítulos, aunque la de ella cuenta con un mayor peso en el segundo y tercero, y la de él en el primero y cuarto, No obstante, la obra en su totalidad ha sido pensada, coordinada y plasmada de forma conjunta. Seguro que el producto final resultará muy del agrado del lector.
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INTRODUCCIÓN

Surgida en Jerusalén en el tramo final del siglo XI y reconocida oficialmente en 1129 por la Iglesia Católica, hacia 1170 la Orden del Temple se extendía ya no sólo por Tierra Santa y plazas adyacentes, sino también por Alemania, España, Francia, Inglaterra y Portugal. Fue una rápida expansión que contribuyó al notable aumento de su poder y riqueza, que pronto no tuvo parangón en ningún reino europeo y estuvo ligada a importantes victorias militares y conquistas territoriales.

De hecho, los templarios no conocieron ningún revés serio hasta 1187, cuando en la batalla de los Cuernos de Hattin, desfiladero cercano al Mar de Galilea, Saladino, sultán de Egipto, infligió una terrible derrota a un ejército cruzado donde sobresalían los efectivos de la Orden del Temple. Su Gran Maestre, Gérard de Ridefort, fue hecho prisionero, muchos de sus hombres perecieron y los musulmanes tomaron Jerusalén, poniendo fin al reino allí fundado en el año 1099 por Godofredo de Bouillón, uno de los principales promotores de la creación del Temple. No obstante, los templarios supieron y pudieron sobreponerse a este lamentable episodio, alternando en las décadas siguientes bastantes éxitos con algunos fracasos.

Pero al acercarse el ecuador del siglo XIII, dos sucesos marcaron el principio del fin de la Orden: por un lado, en 1244, la caída definitiva de Jerusalén en manos islámicas; y por otro, en 1250, la estrepitosa derrota de la Séptima Cruzada, liderada por Luis IX de Francia, a las puertas de Mansura. Los templarios, que gozaban de alta consideración por parte de sus enemigos, negociaron  la paz y prestaron al rey Luis, que había caído reo, la fabulosa suma que los árabes exigieron por su rescate. A partir de ahí, el declive del Temple derivó en irreversible, como no hizo sino confirmar la caída en 1291 de San Juan de Acre, lo que le forzó a abandonar los Santos Lugares y situar en Chipre su sede (la isla de Arwad, perdida en 1302, fue la última posesión templaria en Tierra Santa). Próxima estaba ya la fecha del viernes 13 de octubre de 1307 en el que el monarca galo Felipe el Hermoso asaltó el Temple de París y precipitó los acontecimientos que derivaron en la disolución oficial de la Orden, en 1312, por el papa Clemente V y la ejecución en la hoguera, dos años después, de su último Gran Maestre, Jacques de Molay.

Pues bien, precisamente a mitad del siglo XIII, cuando el Temple experimentaba el referido punto de inflexión en su historia, que a la postre resultaría definitivo, la Orden se lanzó con éxito, apoyando al rey castellano-leonés Fernando III el Santo, a la conquista de un territorio en manos musulmanas. Se trató de un hermoso, rico y amplio enclave árabe localizado en plena geografía europea y en el corazón de Al-Andalus: el Reino de Sevilla, conformado por las hoy provincias españolas de Huelva, Sevilla y parte de Cádiz y  Málaga. Su toma a finales de 1248 y la participación en el repartimiento de plazas, villas, recintos, fincas y propiedades que lo acompañó representó, de hecho, la última conquista templaria.

Así, cuando la retirada era la regla general para el Temple en el contexto de sus dominios europeos y norteafricanos, la excepción vino configurada por la expansión por este territorio andalusí, último lugar donde el Temple pudo izar la bandera de la victoria. Por ello, bien puede ser calificado como <<el último reino templario>>. Esta es la historia de su conquista y del curioso y singular modelo geoestratégico que la Orden siguió en la misma, lo que servirá también para repasar y aportar nuevos datos acerca del origen y desarrollo del Temple y poner de manifiesto los usos, los conocimientos, la simbología y los saberes acumulados durante sus dos centurias aproximadas de existencia.

1. ORIGEN Y DESARROLLO DEL TEMPLE

La protohistoria templaria

La conocida hoy como <<Primera Cruzada>> (1096-1099) fue convocada, en 1095, por el Concilio de Clermont, presidido por el papa Urbano II. Su finalidad no fue otra, en principio, que socorrer a Bizancio, amenazada por los turcos selyúcidas, y tuvo como jefe al francés Godofredo de Bouillon, duque de Baja Lorena y Lothier.

Bajo el mando de Godofredo, en 1098, su hermano Balduino de Flandes conquistó Edesa -la actual Urfa, al sureste de Turquía-, convirtiéndola en capital del primer <<Estado latino>> (el nombre de francos o latinos designaría a los Estados formados por los cruzados en Oriente, así como a sus habitantes de origen occidental, por oposición a los del Imperio bizantino, llamados griegos, o a los musulmanes). No obstante, Godofredo de Bouillon planteó la meta, no prevista inicialmente, de tomar Jerusalén, lo que consiguió el 15 de julio de 1099 -las crónicas señalan que los cruzados masacraron indiscriminadamente a musulmanes y judíos-. Se constituyó, así, el reino de Jerusalén, del que el noble francés rehusó ser monarca, prefiriendo ser nombrado <<Protector del Santo Sepulcro>>. 

Godofredo  de Bouillon tenía intereses tan concretos como ocultos para actuar de esta manera. Y, tras la conquista de la Ciudad Santa, fundó inmediatamente, en el más estricto sigilo, el llamado Priorato de Sión, que se ubicó en la abadía de Notre Dame del Monte Sión. El objetivo de esta orden o hermandad fue desde su inicio confirmar y proteger un gran secreto, que su familia había guardado de generación en generación, y poner los medios para que, en el momento adecuado, la verdad escondida saltara a la luz, con sus consiguientes consecuencias.

¿Cuáles eran los contenidos de semejante secreto?. Pues que el cristianismo y la propia figura de Jesús de Nazaret que había llegado hasta aquellos días eran el resultado de la tergiversación y manipulación del mensaje y la figura originales. Y que Jesús unió a su colosal dimensión espiritual la condición de legítimo heredero al trono de Israel, lo que, procediendo de la estirpe de David, selló con su casamiento con una princesa del linaje de Benjamín, María Magdalena, con la tuvo una descendencia –tres hijos, una hembra y dos varones- que se perpetuó, tras la huída de Palestina por la persecución romana, en el sureste de Francia, donde, con el paso del tiempo, emparentó con la realeza francesa de la Casa Merovingia.

¿Por qué Godofredo y su familia sabían estos secretos?. Para responder a esta pregunta hay que detenerse en el origen y desarrollo del linaje merovingio, que se remonta a un pueblo germánico, el sicambro.

Dentro de los denominados <<barbaros>>, los sicambros se incluían dentro de los francos y se asentaron en regiones de la Germania y la Galia aprovechando el declive del Imperio romano. Su origen remoto pudo hallarse en la antigua Grecia -esto explicaría el nombre de ciudades francesas como Troyes y París- y estaban convencidos de su ascendencia divina, pues creían proceder de un antepasado llamado Meroveo -de ahí lo de merovingios- que tuvo dos padres, uno hombre, el rey Clodión, y otro dios, un pariente de Neptuno. Un bagaje que les sirvió para lanzarse a la conquista paulatina de los territorios franceses, forjando una leyenda de reyes-sacerdotes cuya fuerza residía en el cabello -se les calificó por ello de <<reyes melenudos>>-.

De entre sus monarcas, sobresalió la figura de Clodoveo, que reinó casi tres decenios (482 - 511) durante los que logró importantes éxitos militares y fortaleció el poder merovingio. En 486, derrotó al duque galorromano Siagrio, hijo de Aegidius, terminando con los escasos restos de la herencia imperial y conquistando París, donde ubicó la capital veinte años después. En 500, venció en Oucha a las burgundios, aumentando sus posesiones. Y en 507, en la batalla de Vouillé, aplastó a los visigodos del rey Alarico II, extendiendo sus dominios hasta los Pirineos.

Clodoveo contrajo matrimonio con Clotilde, sobrina del rey burgundio Gundebaldo, con la que tuvo tres hijos (Clodomiro, Childeberto y Clotario). Y bajo su influjo abjuró del arrianismo, convirtiéndose al catolicismo romano, a cambio de lo cual la Iglesia le confirió el título de <<Novus Constantinus>> y heredero del Sacro Imperio Romano.  El bautismo del rey y 3.000 guerreros francos se produjo en Reims el 28 de marzo de 496, sentando el precedente de la investidura canónica de los soberanos franceses en la citada ciudad (se mantendrá, con raras excepciones, hasta Carlos X, en 1824) y dejando a Clodoveo como líder de los <<católicos>> frente a los soberanos arrios.

Al expandir sus señoríos hasta tierras pirenaicas, los merovingios entraron en contacto con los descendientes de Jesús y María Magdalena, que mantenían su influencia en el reino de Septimania  -entre Nimes, Narbona y los Pirineos-, sobre el que los visigodos conservaron el control aún después de la derrota de Vouillé y lo afianzaron tras el llamado desastre de Carcasona, en 589, donde Gortrán de Borgoña perdió ante ellos.

Pero el referido contacto no derivó en mezcla de sangre hasta la segunda mitad del siglo VII, cuando el monarca merovingio Dagoberto II contrajo matrimonio, en segundas nupcias, con la noble Giselle de Razés, región cercana a Rénnes le Château. Dagoberto la conoció al haber establecido allí el cuartel general para recuperar su trono, que le había sido ilegítimamente arrebatado al poco de nacer, en 651, por Grimoald, un <<mayordomo de palacio>>, una especie de valido.

Recobrado el trono, Dagoberto y Giselle tuvieron dos niñas y un hijo varón, Sigisberto, que personificó el arranque de una estirpe fruto de la unión entre los merovingios y los descendientes de la “sang real” o Santo Grial. Un hecho de indudable calado y enormes consecuencias potenciales que provocó una rápida y violenta reacción auspiciada por las autoridades eclesiásticas.

De este modo, una oscura maniobra palaciega derivó en el asesinato del rey Dagoberto II -sorprendentemente, en 872 fue designado <<santo>> y sus restos reposan en la iglesia de Stenay- y la aniquilación de casi toda su familia. Sólo Sigisberto consiguió furtivamente escapar gracias a la ayuda del judío Meroveo Levy, que le buscó refugio en Rénnes le Château. Curiosamente, la toma después de estas tierras por parte de los árabes, que mantuvieron su presencia en estas zonas de la Galia hasta el año 759, contribuyó a que los descendientes de Sigisberto no sufrieran nuevas represalias por parte de la jerarquía católica.

Tras estos sangrientos sucesos, se acumularon acontecimientos que mantuvieron la ficción de una dinastía merovingia de reyes sin poder, detentado en realidad por <<mayordomos de palacio>>, y que, finalmente, en 714, llevaron a Carlos Martel a inaugurar la llamada dinastía carolingia (Carlomagno, como tal, será rey único de los francos en 771). Sin embargo, los descendientes de Sigisberto eran, sin duda, legítimos herederos del trono galo. De hecho, el hijo de Dagoberto, protegido en tierras de Septimania, pasó a ser Sigisberto IV -se le otorgó el apelativo de “Plant Ard” (retoño ardiente)- y se casó con una hija del rey visigodo Wamba, surgiendo el linaje de los condes de Razès.

A esta línea pertenecieron los Blanchefort, que tendrán estrechas relaciones con cátaros y templarios, y, mucho antes, Guillem de Gellone, uno de los principales caballeros de Carlomagno y conde de Toulouse y Razès. Hasta su muerte, en 806, fue famoso su apego a las tradiciones hebreas, construyendo un santuario en honor a María Magdalena y creando una academia judía. Su descendencia desembocó en la Casa de Lorena y llegó hasta  Hugues de Plantard y su hijo Eustache, primer conde de Boulougne, señor de Lorena y abuelo de Godofredo de Bouillon, el jefe de la <<Primera Cruzada>>.

Nacimiento y consolidación de una organización dual

Con el fin de buscar datos y testimonios que acreditaran la verdad y la preservaran para el futuro, Godofredo de Bouillon, como ya se reseñó, dirigió la Cruzada hacia el destino no previsto de Jerusalén, conquistó la ciudad en 1099 y creó en ella la cofradía secreta del Priorato de Sión. Y, en paralelo, el embrión de una estructurada armada, la que sería la Orden del Temple, dirigida a proteger y profundizar en los saberes secretos heredados y en los que la indagación pudiera deparar.

Sus objetivos, por tanto, estaban claros y partían de un convencimiento derivado de los documentos y la tradición oral aportados por miembros de su propia familia y allegados, a lo que se había sumando nueva  información, como por ejemplo, la traída a Europa no muchos años antes por la orden de los antonianos. Ésta fue creada por san Antón, que era egipcio, y miembros de la orden cruzaron el Mediterráneo en busca de sus huesos, llegando antes de las Cruzadas a Tierra Santa y territorios adyacentes, donde contactaron con grupos cristianos que le aportaron datos sobre el verdadero Jesús y el arranque del cristianismo.

Tomada la decisión sobre la constitución de la indicada organización dual, su puesta en marcha recayó en unos pocos caballeros de la estricta confianza de Godofredo y sus más estrechos amigos y colaboradores. Entre estos destacó el noble y poderoso Hugo de Champaña, de cuyo condado era el papa Urbano II y que tuvo gran peso en el nombramiento de Godofredo como líder de la Cruzada.

Los primeros elegidos como cabeza de puente fueron los caballeros Hugues de Payns (1070-1136), vasallo precisamente del Conde de Champaña, y Godofredo de Saint Omer. Con ellos arrancó el Priorato de Sión y se puso, igualmente, la semilla de su brazo armado, la futura Orden del Temple. A los dos pronto se sumaron otros siete: Andrés de Montabard, Archimbaldo de Saint Amand, Payen de Montdidier, Godofredo Bisol, Gondemar, Godefroy y Rossal

Godofredo de Bouillon murió un año después de conquistar Jerusalén, en 1100, tras rechazar a los musulmanes en Ascalón Ago. El nombramiento de rey de Jerusalén recayó en su hermano, coronado como Balduino I, participe, igualmente, de los saberes y objetivos del Priorato de Sión. En su mandato (1100-1118) luchó para aumentar su Estado, aunque no logró proporcionarle unos sólidos cimientos administrativos, y apoyó la labor de Hugues de Payns y sus colaboradores. Cosa que también hizo su primo, Balduino II, que lo sucedió en el trono (1118-1131) y gozó de feudos como el ya citado condado de Edesa y el principado de Trípoli -fundado en 1109-, con la extraterritorialidad de las florecientes factorías venecianas y genovesas.

El propio Hugo de Champaña viajó a Tierra Santa, en 1104 y 1108, para supervisar los trabajos de los nueve caballeros y llevar indicaciones de utilidad facilitadas por el abad Esteban Harding, que había tenido acceso a importantes documentos de la mano de los rabinos de la Champaña, en especial del mítico Rashi de Troyes. Por razones de discreción y seguridad, el grupo e caballeros ocultó sus auténticas metas bajo la idea de la protección a los peregrinos que se arriesgaban a viajar a Tierra Santa.

Con este disfraz, los dos Balduinos pusieron a su disposición una parte de su palacio, construido sobre las ruinas del Templo de Salomón -de ahí derivaría la posterior denominación de Orden del Temple-. Concretamente, los caballeros se ubicaron en la zona de los establos porque era la más próxima al “Sanctasantórum” o cámara sagrada del antiguo Templo, en cuyo subsuelo suponían que se ocultaban información y objetos -el Arca de la Alianza, entre ellos- fundamentales para constatar y ampliar sus conocimientos secretos. Igualmente, se les cedió la explanada del Templo, con las mezquitas que allí se ubicaban: la gran Kubbat el Sakhra o Cúpula de la Roca, la Kubbat el Aqsa y la pequeña y octogonal Kubbat el Silsileh o Cúpula de la Cadena.

Además de lo que encontraron bajo los restos del Templo, los caballeros se esmeraron, durante un largo tiempo de trabajo callado en Jerusalén, en establecer contactos y relaciones e intercambiar datos y documentos tanto con sectas cristianas -establecidas en Oriente Medio desde los tiempos de Jesús y no controladas por el Vaticano- como con  otras judías e islámicas. Todo lo cual les sirvió para confirmar y aumentar sus saberes hasta el punto de que, manteniendo siempre en secreto la existencia del Priorato, en 1118 creyeron llegada la hora de conformar la Orden exterior y pública sobre la que articular la rama armada de aquel.

Fue entonces cuando adoptaron el nombre de Orden de los Pobres Caballeros de Cristo, tomando como emblema el “Beauséant”, la bandera formada por un rectángulo blanco y otro negro -representación de la dualidad secreto/pública, interior/exterior, una de las señas claves de la identidad templaria-. Y pocos años después decidieron buscar el reconocimiento oficial y comenzar su expansión económica y territorial, retornando a Europa en 1126.

A su regreso al viejo continente, los caballeros templarios contaron, obviamente, con el apoyo de aquellos que habían impulsado la constitución del Priorato de Sión y diseñado la creación de la propia Orden exterior como organización paralela. De su mano, transmitieron sus saberes acumulados a un reducido círculo de iniciados, entre los que destacó el muy prestigioso Bernardo de Claraval, el futuro san Bernardo, sobrino de Andrés de Montbart , uno de los nueve primeros caballeros templarios, que jugó un papel crucial en el nacimiento oficial y posterior expansión del Temple.

Bernardo (1091-1153) nació en Fontaine (Dijon) y fue el primer abad de Claraval (Clairvaux), monasterio en el que falleció y que el mismo fundó en 1115, en tierras donadas por el Conde de Champaña. Durante su vida, ejerció una influencia extraordinaria en la renovación religiosa y social de la época, llegando sus escritos místicos a ser patrimonio común en la Edad Media. Hizo florecer la orden cisterciense  -a su muerte, el Cister poseía 350 casas, que se elevarían a 530 en 1200-, con base en la oración, la disciplina, la austeridad y la simplicidad hasta en la arquitectura, lo que provocó el conflicto entre Bernardo y la rica orden de Cluny. Pugnó también con el gran filósofo y teólogo francés Abelardo (1079-1142), autor de una doctrina de la abstracción precursora del tomismo. En la Semana Santa de 1146 y a petición del papa Eugenio III, al objeto de socorrer a Edesa, Bernardo predicó en Vezelay la Segunda Cruzada (1146-1149), que con resultados irrelevantes fue conducida por el rey francés Luis VII y el emperador alemán Conrado III.

Ante el recelo y la desconfianza con la que el papa Honorio II observó a los caballeros llegados a Europa, negándose a reconocer formalmente su organización, Bernardo forzó la convocatoria del Concilio de Troyes, que el 14 de enero de 1128 dio luz verde a la fundación oficial de la Orden de los Pobres Caballeros de Cristo y del Templo de Salomón. El propio Bernardo se encargó de redactar su Regla -con los cuatro principios básicos de pobreza, castidad, obediencia y consagración en cuerpo y alma a la conquista de Tierra Santa- y, en el año 1130, la Orden se convirtió en un ejército regular. Es más, el papa Inocencio II dictó en 1139 una singular bula, la “Omne datum optimum”, por la que se le otorgaban notables privilegios y un régimen autónomo, con jurisdicción propia, exención de impuestos y un ejercito independiente de cualquier poder político o religioso. Ningún monarca o autoridad religiosa tuvo, desde ese momento, jurisdicción sobre la Orden del Temple, que pasó a depender directamente del papa.

A partir de entonces y a lo largo de casi dos centurias, el Temple incrementó sin cesar el número de sus componentes, amplió enormemente su presencia territorial, amasó una enorme riqueza e innovó en muchas áreas -por ejemplo, inventó lo que hoy conocemos como banca-. Y, por supuesto, tuvo una presencia activa en todas las Cruzadas -la octava y última aconteció en 1269-, acumulando en el campo de batalla tanto brillantes gestas como grandes derrotas. Entre las primeras, cabe recordar la salvación, en 1148, del rey francés Luis VII en el monte Kadmos; la participación en la victoria sobre Saladino en la batalla de Montgisard, en 1177; o la heroica reconquista de la ciudad de Damieta, en el delta del Nilo, en 1219. Entre las segundas, ninguna tan notable como la ya citada de 1291, con la pérdida ante los sarracenos de San Juan de Acre, donde fue aniquilada buena parte de la élite de la Orden.

Ahora bien, más allá de las apariencias y como se ha insistido, el Temple estuvo realmente conformado por dos órdenes. Una exterior y pública, la Orden cual tal, que englobó a todos sus miembros; y otra interior, secreta y minoritaria ligada al Priorato de Sión. El núcleo de dirección de ambas fue exactamente el mismo hasta 1188, el año siguiente a la pérdida de Jerusalén por los cristianos cuando Gérard de Ridefort era Gran Maestre del Temple. Un suceso que puso de manifiesto dos cosas: el riesgo de que contingencias imprevistas pudieran poner en entredicho el quehacer, la imagen y hasta la subsistencia de la organización; y la necesidad de que la dirección de la Orden externa, con personas conocidas y obligadamente sometidas a la crítica pública, incluida la de sus enemigos, fuera distinta a la de la Orden interior, pilotada por dirigentes secretos, y estuviera bajo el control de ésta. Por ello, ambas direcciones fueron separadas, quedando la exterior bajo el mando de la interior. Una medida cuya idoneidad y utilidad pudo ser confirmada 119 años más tarde, cuando se puso en marcha la persecución oficial del Temple sin que con ello se lograra la aniquilación de la organización.

En lo relativo a la estructura organizativa concreta, la Orden exterior asumió el modelo de monjes-guerreros, lo que es una evidencia más de la interconexión templaria con el mundo musulmán, pues tal fórmula venía siendo utilizada ya por diversos grupos islámicos, como los “al-Murabitun” (almorávides) o, incluso, la secta secreta ismaelita de los “hashashin” (fumadores de hashish o <<asesinos>>). Los primeros tuvieron su origen en un “ribat” (monasterio militar) de una isla de Senegal fundado, en 1049, por Ibn Yasin (Abd Allah ibn Yassine), morabito integrista de Kariuán, y sus monjes eran reclutados en las tribus nómadas de beréberes saharianos. En lo relativo a la secta de los <<asesinos>>, fue creada por Hassan ibn Sabah y tuvo su primer centro de operaciones en la fortaleza de Alamut (Persia), de la que se apoderaron en 1092, instalándose sólidamente después, a partir de 1150, en Siria, bajo la dirección de su gran maestre Rashid al-Din al-Sinan, llamado por los cruzados <<el Viejo de la Montaña>>. 

Sobre este modelo, la Orden templaria exterior se organizó en una estricta jerarquía: el Gran Maestre -escogido por todos los caballeros de la Orden y que respondía ante un Consejo, igualmente elegido por ellos-, el senescal -lugarteniente del Gran Maestre, al que sustituía en las ausencias-, el mariscal -jefe militar-, los comendadores, los caballeros, los sargentos y <<hermanos de armas>>, los sirvientes y, por último, las tropas auxiliares o “turpocoles”. Eso sí, los templarios verdaderos eran sólo los ligados por los votos monásticos -llevaban el vestido y el manto blanco-, cosa que no ocurría con los que sólo se integraban en la Orden <<a plazo fijo>> -vestían un hábito de color oscuro, negro o gris parduzco-. 

En cuanto a la reducida Orden interior, sus componentes conocían los secretos que impulsaron el arranque del Priorato y el Temple y los saberes esotéricos que, con el paso del tiempo, fueron acumulando. La máxima jerarquía de la Orden exterior pertenecía a la Orden interior y estaba supeditada a los criterios e instrucciones de ésta, pero había importantes miembros de la alta dirección de la interior no ligados al Temple exterior por las decisiones ya referidas adoptadas en 1188.

Con este marco general, la organización templaria se basó en encomiendas, a modo de divisiones territoriales a lo largo de la amplia área geográfica en la que, paulatinamente, fue centrando su actividad. Cada una de ellas se responsabilizó de la gestión económica y administrativa de una zona, así como de su defensa. Mas una encomienda concreta, la de Nois, se diferenció del resto por carecer de esa entidad territorial. Y porque, tras su disfraz como mera división organizativa, escondió unos objetivos y una actividad muy peculiares: confirmar y proteger los reseñados saberes secretos y, a partir de ellos, estudiar los fundamentos del auténtico Dios, el de la Sabiduría, profundizar en el origen del Universo y el mundo e indagar sobre la condición humana, incluidas sus religiones y el nacimiento del cristianismo. De esta forma, la encomienda de Nois fue la <<tapadera>> de la Orden interior, del 

Priorato de Sión.

	Hugo de la Champagne:  un enigmático personaje

En la fundación de la Orden del Temple, un aspecto sobresaliente, es  sin duda, el contenido esotérico. Y desde sus comienzos cabe destacar la figura histórica y muy singular del Conde Hugo de Champagne, amigo del Cister y de Bernardo de Claraval.

Haciendo un sucinto resumen de su historia podemos decir de él que fue uno de los nobles más importantes y conocidos del territorio que hoy es Francia. Peregrinó en tres ocasiones a Tierra Santa; en 1104, en 1114 y finalmente en 1126, poco antes del Concilio de Troyes. Lo más destacable y excepcional fue que, durante esta tercera peregrinación dejó todas sus propiedades a la abadía. Y, ya en Jerusalén, ingresó en la Orden del Temple. De los nueve caballeros que se mantuvieron inamovibles en Jerusalén, el conde fue el único al que se le permitió ingresar en Tierra Santa; así que podría considerarse casi con certeza que Hugo de Payns y Hugo de Champagne debieron descubrir documentos importantes en Palestina, entre 1104 y 1108. Y seguramente, esta fue la causa original por la que se constituyó la Orden. Debieron pasar la información de sus descubrimientos al Priorato y éstos decidieron que los caballeros debían seguir buscando más y, sobre todo, en aquel emplazamiento en el que estuvo ubicado el Templo de Salomón.

A partir de aquí todo cambió. Se le pidió al fundador y abad del cister, Etienne de Harding, que empleara a sus monjes en la traducción de textos hebráicos; incluso solicitando la ayuda de los sabios judíos de la Alta Borgoña. Resulta evidente que los manuscritos encontrados en Palestina debieron parecerles importantes y por ello querrían conocer sus contenidos; para esto fue necesaria su traducción. Un trabajo éste de inmensa extensión y profundidad que debió exigir el esfuerzo de muchos. Una vez traducidos parte de los textos y con datos ya más específicos, los templarios emprendieron la búsqueda del Arca de la Alianza, instalándose para ello en el emplazamiento ya citado. Ellos solos, ocuparon el inmenso subterráneo del Templo; y claro está, se deduce que debieron hacer interesantes descubrimientos. Posiblemente, entre ellos estaría una gran parte de los objetos sagrados, desaparecidos a causa de los distintos saqueos que sufrió el Templo de Salomón durante siglos. Sin duda, el “sabio” rey Salomón pudo haber mandado construir un escondrijo (posiblemente en una cueva profunda) muy bien oculto y disimulado; y posiblemente debajo del propio Templo, con el fin de evitar que fueran robados en caso de peligro. Cabe pensar que no debió ser de fácil acceso este lugar pues los nobles caballeros estuvieron durante nueve años empleados en esta búsqueda.


Los saberes templarios
Aunque en el Capitulo 3 de este texto se analizan con detalle los conocimientos templarios, sus secretos y, en definitiva, su profundo esoterismo, vaya ahora por adelantado que los saberes que fueron acumulando el Priorato de Sión y la Orden del Temple, cual las dos caras, secreta y pública, respectivamente, de una mima organización, se plasmaron en dos grandes bloques, estrechamente interrelacionados: la realidad sobre el cristianismo y la esencia del verdadero Dios de Moisés, llave del verdadero conocimiento o gnosis; y la verdad histórica sobre la figura de Jesús Nazaret, resaltando su esencia crística y su mensaje de Amor y desvelando la existencia de su descendencia física. En paralelo, elaboraron una ambiciosa estrategia para cambiar el destino del mundo.

Por fuerza, todo ello se mantuvo al alcance exclusivo de una minoría de iniciados, mientras que la mayoría de los templarios continuaban creyendo en el Jesucristo manipulado a lo largo de los siglos por la Iglesia. El tan mencionado desprecio a la cruz, al que se obligaba a ciertos neófitos, alude a la ceremonia que servía a los ya iniciados para escoger nuevos miembros susceptibles de sumarse al Temple secreto.

Conscientes del auténtico origen del cristianismo, los templarios rechazaron la Iglesia de Pablo y fueron juanistas y petrististas. Este es uno de los posibles significados de las dobles advocaciones que jalonan sus santuarios, los dos caballeros (Pedro y Juan) que comparten el caballo -la geminización templaria plasmada en el sello más famoso de la Orden, el “Sigillum Templi Xpisti”, sobre el que profundizará en el siguiente capítulo. O el doble trazo de sus cruces: la doble griega y latina, superpuestas, forman la cruz de Lorena o patriarcal. Signos que también simbolizan las dos cadenas dinásticas paralelas existentes en Israel (la de David, a la que perteneció Jesús, y la de Aarón, heredada por Juan el Bautista).

San Pedro, el santo templario por excelencia, sujeta en sus manos una llave de plata y otra de oro. La primera representa el Temple exterior y público. La segunda, en cambio, señala la existencia de un Temple interior y secreto. Estas llaves significan, igualmente, lo exotérico y lo esotérico, la doctrina aparente y la profunda. El Pedro templario fue especialmente san Pedro ad Vincula, esto es, el encadenado, que sufre prisión, como Juan el Bautista. Uno y otro se asocian al signo de la Tau, porque son héroes sagrados. A escala simbólica, el Pedro de los templarios -también el de las órdenes que le dieron cobijo tras su disolución- se identifica con el Anciano de la Cábala, con el Bafomet: la sabiduría heredada. Los templarios, al abrazar la doctrina petrista frente a la paulista, se hicieron <<pedros>>. Por eso, en una de sus ceremonias iniciáticas se rebajaban como el Pedro histórico y negaban a Jesús tres veces.

En cuanto al Dios verdadero de los templarios, transciende del de los judíos y del urdido por la Iglesia de Roma. Es el Dios que Moisés conoció de los egipcios, el Todo revelado por Hermes. Un Dios común para toda la humanidad, conocido por ésta antes de la existencia de las Escrituras y que está en el origen de todas las religiones. Es el Dios único de la Sabiduría, que explica el origen y la naturaleza de cuanto existe y la enorme armonía y perfección de todo lo creado, incluida la vida humana y nuestro mundo, que ha sido pensado y querido para la felicidad y el amor. La adoración templaria del citado Bafomet, la cabeza barbuda, simboliza esta creencia en el Dios de la Sabiduría.

Estas doctrinas asociaron a los templarios con los cátaros, mostrando similitudes en pensamientos y principios a las que se unió el paralelismo temporal -el protagonismo cátaro se dio también entre los siglos XII y XIII- y la interconexión territorial -el catarismo se concentró en el Languedoc, en el sureste francés, esto es, en la zona vecina a donde se expandió la descendencia de Jesús y al lugar donde se fraguó intelectualmente el impulso del Temple-.

El Languedoc constituía un espacio singular gobernado por varias familias nobles, la más importante era la Trencavel, que durante un tiempo quedó fuera del reino de Francia y donde floreció una rica cultura, un idioma propio y una significativa tolerancia religiosa. Un contexto en el que, en la primera mitad del siglo XII, aparecieron una especie de predicadores que guardaban relación con otros que, ya en el IX, se movieron por tierras búlgaras y configuraron el movimiento bogomilo. A la peculiaridad de su de su estampa -barbudos, con hábitos negros o azul marino y ceñidor de cuerda, conviviendo en casas comunes, caminando de dos en dos, predicando a los humildes en los sitios que estos frecuentaban- sumaron un particular ideario.

En él se hablaba de fuerzas que encarnan el Bien (inmaterial) y el Mal (material) y de principios y prácticas -pobreza, no violencia, igualdad de las mujeres incluso al oficiar ritos,...- que presentaban indudables semejanzas tanto con el gnosticismo como con las creencias de los primeros cristianos. Lo que explica la facilidad con la que sus teorías encajaron en esta zona del mapa galo, donde al cansancio que recorría Europa ante una Iglesia que hacía lo contrario de lo que predicaba se añadía una genuina tradición religiosa que entroncaba con Jesús y María Magdalena -entre las prácticas cátaras de iniciación estaba el “consolamentum”, por la que el ser humano adquiría consciencia de su alma divina y en la que se compartían los secretos de Jesús-.

Así, estos misioneros contaron pronto con un gran apoyo popular y la gente los denominó “katharer”, un término de reminiscencia griegas que significa “puro”. No obstante, la Iglesia los llamó “albigenses”, por la importancia que adquirieron en la ciudad de Albi y otras limítrofes, y descargó sobre ellos toda su ira. El papa Inocencio III declaró una curiosa cruzada de cristianos contra cristianos que, a partir del año 1209, convirtió el Languedoc en un río de sangre. Los cátaros se hicieron fuertes en la fortaleza de Montségur y allí resistieron hasta 1244. Las encomiendas templarias de la región, que no fueron ajenas a la rápida propagación del catarismo, acogieron de buena gana a todos los que en ellas buscaron protección antes y después del asedio.

Y si se ha hecho referencia hasta aquí a los saberes e ideales templarios, hay que adicionar a lo expuesto que el Priorato de Sión y el Temple interior creyeron imprescindible luchar para cambiar las cosas en el mundo, desarrollando una estrategia a largo plazo cuyo fin fue implantar una paz universal bajo la égida de la dinastía davídica y terminar con las guerras y las injusticias, muchas de ellas consentidas, cuando no cometidas, por la religión.

El objetivo consistió en facilitar el advenimiento de un orden nuevo, ayudar a construir una sociedad en la que imperen la armonía, la justicia y la reconciliación por encima de las monarquías y los Estados, del Islam y de la Iglesia. Para ello pretendieron instaurar la sinarquía, el reino de la razón y el Amor, el Reino de Dios de las profecías bíblicas. Por esto, mantuvieron siempre lazos muy estrechos con importante sectas judías e islámicas, con las que compartía sus saberes secretos. Y concibieron un nuevo orden fruto de la unificación del Islam y el cristianismo con base en una idéntica creencia -el único Dios o gnosis que se halla en la razón de ser de ambas religiones- y una misma dinastía o sangre real -la de David, de la que Cristo fue heredero-.

El mito del Santo Grial procede de este segundo objetivo, simbolizando en un cáliz la recuperación de la estirpe de Jesús, a través de la descendencia que tuvo con María Magdalena -muchas iglesias templarias están bajo su advocación-. El Santo Grial -“Sang Real”, “Sangreal” o Sangre Real- se refiere, por tanto, tanto a  esa descendencia física de Jesús como  al cáliz que éste usó en la última cena. La búsqueda de esta copa sagrada ostenta, pues, la doble dimensión de consecución del cáliz cual tal y del secreto -y los documentos que lo constatan- acerca del auténtico Jesús y la estirpe que le sucedió.

Una profecía asegura que cuando se restaure esa estirpe, la humanidad retornará a la armonía y al Amor universales. Los templarios serían, según la meta del Priorato de Sión, los guardianes de este nuevo orden. Para ello y para imponer las condiciones que lo hicieran posible, pasando por encima del egoísmo de reyes y papas, buscaron el inmenso poder de la Sábana Santa y, sobre todo, del Arca de la Alianza.

Con relación a la Sábana o Síndone, su primer custodio fue Abgaro, rey de Edesa, que mantuvo correspondencia con el propio Jesús -así se puede constatar en los evangelios apócrifos y en la biblioteca del Vaticano- y que, tomando como modelo la imagen de Cristo en la Sábana, mandó dibujar un cuadro con su rostro. Cuando, mil años después, Godofredo de Bouillón conquistó Edesa, se hizo con la Síndone y la pintura, cosas ambas que pasaron a su hermano Balduino I, a Balduino II después y de éste a la Orden del Temple. Para preservar el secreto de la posesión de tan singular reliquia, los templarios hicieron la copia que actualmente se muestra al público en la catedral de Turín. Igualmente, dibujaron copias de la pintura con el rostro de Jesús, distribuyéndolas por distintas encomiendas, de lo que derivó la acusación vertida contra los miembros de la Orden de adorar un ídolo pelirrojo.

En cuanto al Arca y sus “taboats”, se cuenta que Dios mismo dio a Moisés, en el Monte Sinaí, las indicaciones para construirla, estando representada también en la Mesa de Salomón. Mas su poder ha de ser activado por medio del “Shem Shemaforash”, el <<nombre secreto de Dios>>: “Y H V H”; “YAHVÉ” pronunciado desde el fondo del corazón y de la mente, transcendiendo de los sonidos silábicos y convertido en vibración pura, capaz de hacer que los “taboats”, dentro del Arca, se transformen en luz e imponente energía. En el arcaico y transcendente lenguaje de los números “Y(a) H V(é)” se corresponde con la progresión <<1, 2, 3>>, es decir, la serie que está en la raíz del Universo y explica cuanto existe: activo, pasivo, neutro; positivo, negativo, equilibrado; masculino, femenino, neutro; etcétera. La pronunciación de “YHVH” como “JEHOVA” comenzó a usarse en la Edad Media, al interponer entre las consonantes las vocales de “Adonai”.

Históricamente, el Arca de la Alianza formó parte -junto a la Mesa de los Panes y el Menoráh (el candelabro de siete brazos)- del tesoro que Salomón guardó en el Templo que el mismo ordenó construir en Jerusalén. Allí permaneció hasta la destrucción del recinto por los romanos, en el año 70, que trasladaron el tesoro al corazón de su Imperio. Centurias después, en 410, los <<bárbaros>> de Alarico arrasaron Roma y se hicieron con los preciados objetos, incorporándolos al llamado “Tesoro Antiguo”de los visigodos que, ya en el siglo VI, custodiaron en la ciudad de Carcasona, en el sureste francés.

Desde este momento, se pierde el rastro cierto del Arca de la Alianza y las otras piezas. Y, dada su última localización conocida, bien pudieron pasar a manos de los templarios o de los cátaros. Concretamente, podía tratarse del tesoro que estos guardaron en el castillo de Montségur y que pusieron a salvo poco antes de su toma por los sicarios del papa, protegiéndolo en alguna encomienda del Temple. De este modo, el Arca pasó a formar parte del mítico tesoro templario.

No obstante, el cronista árabe Aben Adhari relató que  el tesoro, o al menos parte de él -probablemente la Mesa, aunque no el Arca-, fue trasladado por los visigodos a Toledo, su capital en la península ibérica. Allí lo encontraron los musulmanes cuando tomaron la ciudad en el siglo IX, decidiendo su traslado a tierras más seguras del sur peninsular o del norte de África. Mas parece que en el itinerario ocurrió algo que hizo aconsejable preservarlo en tierras de Jaén, donde aún seguía cuando la conquista cristiana del denominado Santo Reino. Todo lo cual enlaza con la enigmática historia de Alonso Suárez de la Fuente del Sauce, presidente del Consejo de Castilla por designación de Isabel la Católica y obispo de Mondoñedo, Lugo y Jaén, a donde llegó en el año 1500 y se quedó para siempre, dejando una herencia iniciática cuyo mejor testigo es la catedral gótica jienense.

	¿Cómo era el Arca de la Alianza?

El Arca de la Alianza tenía la forma de un cofre de madera de acacia, de un metro diez centímetros de largo por sesenta y seis de ancho y lo mismo de alto. Tanto en su interior como en su exterior, las paredes estaban recubiertas de panes de oro. El cofre se habría por arriba, mediante una tapa de oro macizo encima de la cual se apoyaban dos querubines de oro, que estaban uno frente al otro con las alas replegadas y tendidas la una hacia la otra. Tenía unas anillas fijas que permitían introducir unas barras recubiertas de oro para transportarla.

Estaba considerada por los judíos como el “trono de Yahvé”, que dice a Moisés: “allí me revelaré a ti y desde lo alto del propiciatorio, del espacio comprendido entre los dos querubines, te comunicaré yo todo cuanto para los hijos de Israel te mandaré”.

En siglos pasados, esto pudo ser un misterio indescifrable; sin embargo, hoy día con el espectacular avance de nuestra tecnología, este Arca sólo puede ser un artefacto fabricado con fines de conexión con Entidades de otros Planos o Planetas. De hecho, para “activarla”, el Sumo Sacerdote cuando se acercaba a ella, debía llevar puesto un pectoral –con instrucciones divinas- lleno de gemas preciosas y fabricado con metales; seguro que su finalidad era la protección de éste. Es por ello, que estaba prohibido tocarla y el infractor podía quedar fulminado por ella, como se cuenta que ya ocurrió en alguna ocasión. Esto sólo puede deberse a una especie de “alto voltaje”; o bien a radiaciones extremas que, desde luego, desconocemos.

Cabe preguntarse sobre el por qué los templarios estuvieron tan interesados en encontrar dicha Arca. Si, en verdad, esta podía poner en contacto con Entidades Suprahumanas, no es extraño que quisieran hacerse con ella. Claro que la búsqueda debió de ser ardua, difícil y larga, muy larga. ¿Lo consiguieron?. Puede que si.

En la portada norte de la Catedral de Chartres, llamada de los “iniciados”, existen dos columnitas esculpidas en relieve. Una muestra la imagen del traslado del Arca por una pareja de bueyes, con la leyenda “Archa cederis”. La otra, el Arca que un hombre recubre con un velo, cerca de un montón de cadáveres, entre ellos un caballero con cota de malla, con la leyenda “Hic amitit Archa cederis”. Ambas columnas parecen, pues, indicar que se conocía el logro conseguido por los caballeros del Temple y también que se produjo un traslado. Algo similar puede verse dentro la catedral de Burgos.

Puede que este sea un anuncio de que el Arca se encontró y fue trasladada de su escondite, pero eso no quiere decir que se trajera a Occidente, sino que desde Jerusalén se trasladó a un lugar cercano y seguro, posiblemente Egipto, dado que allí podía pasar desapercibida debido a su parecido con otros tesoros sagrados de sus propios templos.

En el Libro del Génesis se puede leer que Dios creó el mundo “con medida, número y peso”. Respecto a esto escribe Charpentier: “Se sabe que las claves de esta ley, sin la que el ser humano común no habría podido progresar, fueron transmitidas. Pero, puesto que resulta peligroso confiar a un ser que no ha evolucionado lo suficiente, la disponibilidad de poderes excepcionales, seguían siendo secretas o inaccesibles para quienes no hubieron alcanzado la preparación necesaria para comprenderlas”. Ni que decir tiene que en los Templos del Antiguo Egipto, estos saberes eran conocidos. Y, en otras tradiciones de Oriente, ocurrió lo mismo.

Se deduce de esto, que algunos de los primeros templarios, conocedores de leyendas ignoradas hasta entonces -por ejemplo, la referente al Libro de Thot-, fueron capaces de conocer y luego transmitir parte de este conocimiento encontrado dentro y fuera del Arca. Y que con ello contribuyeron en grandísima medida al desarrollo de la civilización en Occidente, expresadas de muchas maneras.

Según la leyenda antes mencionada, se cree que existió un posible robo por parte de Moisés (por aquel entonces, un príncipe en la corte del faraón reinante). Se trataría de un gran libro de ciencia y magia, el Libro de Toth, es decir, de Hermes Trismegisto. Se cree que allí estaba escrito todo sobre el Poder que permitiría  a Moisés provocar las “plagas” que forzaron al faraón a dejar partir al pueblo judío. Por ello, Moisés, se convertiría en un gran mago. Si así fuera, éste líder judío seria el responsable de la decadencia de la civilización egipcia y de la creciente notoriedad que iría adquiriendo su pueblo. ¿Pudo robar los libros sagrados que los egipcios guardaban desde hacía milenios y que contenían la Gran sabiduría Cósmica?. Quizá este evento marcara un cambio de ciclo en la Humanidad; con la intención de preparar de ése modo, la llegada del ansiado Mesías. También esto pudieron estar buscando los templarios.


La disolución oficial del Temple y su supervivencia secreta

Los saberes templarios y su esoterismo, que serán examinados con más detalle en el siguiente capítulo del presente texto, y la estrategia para implantar un nuevo orden y la paz universal, cuestionaban frontalmente la autoridad del papa, el poder de los reyes, el por qué de la Iglesia y el propio mundo entonces existente. Por tanto, estaba más que justificado que en el seno de la Orden oficial se constituyera una sociedad secreta con maestros ocultos, enseñanzas esotéricas y objetivos confidenciales. Mas, con el paso del tiempo, fue inevitable que el secreto transcendiera de los círculos íntimos del Temple y llegara al papa Clemente V y al rey francés Felipe IV “el Hermoso”.

Para comprender en toda su entidad la actuación de ambos contra el Temple es muy importante recordar el violento conflicto de Felipe, monarca sumamente ambicioso, con el pontífice que precedió a Clemente. Fue el italiano de origen catalán Bonifacio VIII (Benedetto Caetani), que llegó al papado en 1294 y ocho años después dictó la bula “Unam sanctam” (1302), afirmando la supremacía del poder papal sobre el de los reyes y llegando a amenazar de excomunión a Felipe IV. Ante ello, el monarca galo puso en marcha el llamado “atentado de Anagni”: el 7 de noviembre de 1303, Guillermo de Nogaret, secretario y hombre de confianza de Felipe, fue enviado por éste para notificar al papa, reteniéndolo con brutalidad, que tendría que comparecer ante un concilio. Y, aunque caballeros romanos liberaron al pontífice, éste murió por la fuerte impresión.

Así, en 1305, el poder de Felipe IV posibilitó que accediera al papado el francés Clemente V (1305-1314). Su vinculación al rey galo llegó a ser tan estrecha que hasta abandonó Roma en 1309, fijando su sede en Aviñón. La residencia de los papas en esta ciudad fue llamada por los italianos “cautiverio de Aviñón”, llegando a su fin en 1378, aunque dos antipapas se mantuvieron allí hasta 1408.

Con este telón de fondo, no puede extrañar que Felipe IV “el Hermoso” barruntara, primero, y ejecutara, después, la idea de hacerse con los tesoros y secretos templarios, con los que, para colmo, mantenía una fuerte deuda bancaria. La complicidad en la operación de Clemente V -única autoridad, como papa, de la que dependía el Temple- la tenía asegurada, además de que el propio pontífice estaba motivado para arremeter contra la Orden, por lo que, enunciado coloquialmente, “se junto el hambre con las ganas de comer”. No en balde, el Vaticano y la globalidad de la cúpula eclesiástica recelaban ante el poder templario y sentían la amenaza de los saberes que acumulaban, ansiando hacerse con los documentos que socavaban su autoridad jerárquica y deslegitimaban su Iglesia. Conjunción de factores que derivó, finalmente, en la disolución de la Orden exterior y en la implacable persecución de sus miembros, acusados de herejía, por las autoridades civiles y religiosas. 

El viernes 13 de octubre de 1307 -en la cultura moderna persisten los ecos de la tragedia, a través de la mala suerte asociada en muchos lugares a ese día del calendario- fue la fecha elegida para que aflorara una compleja trama que conllevó la detención, tortura y ejecución de un elevado número de caballeros templarios y la incautación de todas las propiedades de la Orden. El 3 de abril de 1312, la bula “Vox clamantis” disolvió formalmente la Orden del Temple, transfiriendo sus bienes a otras ordenes religiosas, fundamentalmente a los Hospitalarios. Y el 18 de marzo de 1314 fueron quemados vivos el gran maestre de la Orden exterior, Jacques de Molay, y su Comendador,  Geoffroy de Charnay. Se cuenta que Molay, en la pira de ejecución, maldijo tanto al rey Felipe como al papa Clemente, fijando unos cercanos plazos para el fallecimiento de ambos que se cumplieron escrupulosamente.

No obstante, el Priorato de Sión fue advertido con antelación de la conspiración que se preparaba contra el Temple. Y sabedor de que la operación era imparable, tuvo tiempo antes de su ejecución para poner a salvo los tesoros y documentos ansiados por Clemente V y Felipe IV. Por esto, los soldados de éste, encabezados por Guillaume de Nogaret, no hallaron nada cuando registraron la sede central del Temple en París. Ni dinero, ni objetos de valor, ni papeles. Lo mismo sucedió en el resto de las encomiendas.

El Archivo Secreto del Vaticano conserva un documento que da fe de la declaración ante el papa, en junio de 1308, del templario Jean de Châlon, que afirmó que, en la víspera de aquel viernes 13, <<un cortejo de carros cubiertos de paja había salido del Temple de París acompañado de Gérard de Villiers, preceptor de Francia>>. El contenido de los carros fue embarcado en un puerto del norte del país galo con dirección a Inglaterra. Allí, un caballero templario británico, John Mark Laermanius cumplió el cometido que le asignó Jacques de Molay y puso a buen recaudo la carga. 

Sin embargo, la Orden interior no preparó sólo esta vía de fuga, sino que repartió en otros “envíos” la riqueza procedente de distintas encomiendas y copias de los documentos secretos más importantes, con instrucciones precisas de destruirlos en caso de peligro inminente. Así, Gérard de Villiers puso un cargamento bajo la tutela de Humbert Blanc, preceptor de Auvernia, región perteneciente al entonces inglés ducado de Aquitania. Y hubo al menos otro envío más, el tercero, que buscó las tierras más seguras de la Península Ibérica,  donde destacaba la encomienda de Jerez de Badajoz (hoy, Jerez de los Caballeros), la más extensa ubicada en la Península, a cuyo sur continuaba persistiendo un dominio musulmán donde el Temple secreto tenía buenos y poderosos amigos.

Lo cierto es que, bajo la dirección del Priorato de Sión, la Orden consiguió salvar su mayor tesoro, que no estaba formado por monedas y joyas, sino por sus saberes secretos y los documentos y objetos que los reflejaban. Y sobrevivió a la persecución y a su disolución oficial por medio de tres principales vías.

Por un lado, muchos templarios hallaron refugio en el seno de otras ordenes religioso-militares. En España, la más importante al respecto fue la de Calatrava, fundada en 1158. En Portugal, en 1310 se creó expresamente una orden, la de Cristo, para reagrupar a los templarios dispersos. Su impulsor no fue otro que el propio rey Dionisio -Dionís- I “el Labrador” (1279-1325), gran promotor de las letras y las ciencias y de la actividad comercial lusa. Y en Alemania, por citar un tercer ejemplo, la Orden Teutónica heredó parte de los saberes templarios.

Por otro, caballeros templarios conformaron grupos muy restringidos de iniciados que mantuvieron los conocimientos secretos, haciéndolos pasar de generación en generación tanto por el contacto directo entre maestros y discípulos como mediante la puesta en marcha y funcionamiento de determinadas organizaciones herméticas. Así, se fomentó la constitución y desarrollo de gremios como el de constructores, se llenó de vida el quehacer esotérico de alquimistas y sabios medievales y hasta se conformaron cofradías y hermandades teóricamente adscritas al catolicismo romano, pero que servían para transmitir secretos letales para el mismo. Con todo ello, se pusieron las bases para que, con el transcurrir del tiempo, nacieran grupos masónicos y de <<iluminados>> que durante las últimas centurias han mantenido viva la llama de la gnosis, a pesar del desprestigio provocado por los delirios de grandeza de más de un ignorante y la estúpida parafernalia de muchas falsas organizaciones surgidas al calor de la verdad.

Por fin, el Temple también sobrevivió a través de su Orden interna, el Priorato de Sión, que escapó al acecho de las autoridades religiosas y políticas y ha sabido mantener su existencia en la confidencialidad a lo largo de siglos.

Un tiempo durante el que han circulado múltiples historietas y leyendas acerca del Priorato, algunas tan patéticas y detestables como las que han intentado ligarlo con conspiraciones sionistas  -verbigracia, los llamados Protocolos de los sabios de Sión- o las protagonizadas por tristes oportunistas con ansia de notoriedad -como Pierre de Plantard, pretendido descendiente de Dagoberto II y fundador, en 1956, del “nuevo” Priorato de Sión-.

Aunque también ha habido investigaciones serias en torno a la pervivencia del Priorato, como la de aquellos que han creído encontrar la confirmación de su subsistencia en unos documentos conocidos como Les Dossiers Secrets, encontrados en la Biblioteca Nacional de París, donde están catalogados con el código 4º lm1 249. Su contenido informa sobre los supuestos Grandes Maestres del Priorato desde el siglo XII hasta casi la actualidad, entre ellos nombres tan famosos como Sandro Botticelli, Leonardo da Vinci, Isaac Newton, Victor Hugo o Charles Debussy.

Mas lo único cierto es que el Priorato sobrevivió a la disolución oficial de la Orden del Temple, logró resguardar sus conocimientos y los datos y documentos que los constatan y formó una red de personas y suborganizaciones lo suficientemente amplia como para asegurar la conservación y transmisión de sus saberes y lo necesariamente reducida como para garantizar la confidencialidad de su trabajo y la seguridad de sus miembros.

Y, por supuesto, el Priorato jamás abandonó la idea de salir de su forzada clandestinidad y dar a conocer sus saberes. Es más, hace mucho tiempo que en su agenda de trabajo se marcó de rojo una época concreta para hacer ambas cosas: la de la transición astrológica de la Era de Piscis -el pez que es, igualmente, signo del cristianismo- a la Era de Acuario, que traerá consigo enormes transformaciones y en la que la humanidad aprenderá la verdad. Se trata de lo que la Iglesia llama <<el Fin de los Días>>y se está aconteciendo en la actualidad.

La idoneidad del momento elegido se ha visto confirmada por la circunstancia de que, gracias a las nuevas tecnologías y a la multiplicación de las vías de información y comunicación, se pueden desvelar los secretos guardados por el Priorato sin revelar la personalidad de sus miembros y la estructura de su organización. Es decir, divulgar los conocimientos ocultos sin abandonar la clandestinidad. Todo un guiño del destino que el Priorato está sabiendo aprovechar.

2. EL ESOTERISMO TEMPLARIO

Planteamiento

Para hablar del aspecto esotérico de la Orden del Temple, lo primero que hay que tener en cuenta es que éstos caballeros fueron, sin duda, seguidores de Jesús de Nazaret; pero no del Jesucristo mostrado por la iglesia católica; ni tampoco de sus enseñanzas doctrinales. Es, en parte, por ello que tuvieron que recurrir a un método que llamamos ocultista, lleno de simbología extraña para los neófitos pero muy sencilla para los que conocían los “secretos”. Y ¿cuáles eran éstos que tantos estudios han provocado y tanta tinta ha derramado?.

Principalmente, hay que decir que participaron de la misma comunidad que la historia ha denominado como albigense o cátara, a lo que ya se ha hecho mención en el capítulo precedente. Así se explican muchas cosas que no tendrían sentido de otro modo, sin que esto excluya la clara influencia de otras religiones o sectas orientales de la misma orientación.

A lo largo de los siglos, siempre hubo constancia de determinadas sociedades secretas que se agruparon con el fin de transmitirse conocimientos que no estaban al alcance de todos; o bien, para proteger determinados secretos. Eran invitados a participar en ellos lo más puros en sus actitudes y comportamientos; y también, los más dotados de inteligencia en las distintas ramas del saber. O,  de sensibilidad en el caso de los músicos, arquitectos, artistas y artesanos de todo tipo.

Se fueron llamando entre sí: hermanos, cofrades, comilitones, compañeros. Y, sobre todo, tuvieron que demostrar que reunían las cualidades que se les presuponía para guardar y transmitir que eran los custodios del “Legado” de la sociedad secreta a la que pertenecían. Esa “pactio secreta” requirió unos formulismos propios; y los templarios, como otras órdenes similares también los recogieron en sus estatutos internos como la fundación que eran.

En primer lugar, los templarios fueron “hermanos” (monjes) porque participaban del círculo de elegidos para guardar y transmitir dichos secretos y, en segundo lugar, fueron “caballeros”; tanto en el orden temporal como espiritual pues así lo demandaba la sociedad medieval en la que vivieron y trabajaron con una misión concreta.

El conocimiento de “secretos” no es un asunto baladí; les obligaba en el orden espiritual a comportarse según las normas establecidas, con el fin de conseguir los más altos niveles en su relación con Dios.

La Orden del Temple, desde sus orígenes fue una Hermandad llena de simbolismos. La propia entrada en la Orden se iniciaba con la entrega de la “capa”; aunque al principio, los templarios usaron sus ropas seculares hasta que fue fundada oficialmente la Orden según las Reglas escritas por Bernardo de Claraval y con la aprobación expresa del Papado. Más tarde, la regla distinguiría entre el hábito y la “capa blanca”, cuyo uso estuvo reservado únicamente a los hermanos caballeros y la “capa sayal”, negra o parda que llevaron los demás miembros.

La ceremonia del nombramiento de caballero iba acompañada probablemente, del brindis con la “Copa de la Caballería”, que contenía las bebidas que designaban simbólicamente a las cuatro ciencias: la ciencia de los estados espirituales, que corresponde al “vino”; la ciencia absoluta, al “agua”; la ciencia de la Leyes Reveladas, a la  “leche”; y, por fin, la ciencia de las Normas Sapienciales, significada por la “miel”.
La Copa de Caballería o… ¿el Grial?

La Copa de la Caballería es el inicio de una vida dedicada a defender las más altas demandas que unen al hombre con Dios; tiene su paralelismo con la  “Copa del Grial”, que tanto ha relacionado la literatura medieval con los templarios. Y con razón, pues ellos conocieron –entre sus muchos secretos- que siempre existió una línea de continuidad en la transmisión de los “saberes”. De hecho, los druidas del pueblo celta, también fueron una sociedad similar: monjes y guerreros. Y, según Julio César, los druidas, elegían construcciones megalíticas para establecer escuelas donde impartir sus conocimientos mágicos y  sus ritos.

También habría que dejar constancia de un hecho sobre el que algunos especulan;  se cree que Jesús de Nazaret viajó a Britania y entró en contacto con ellos. Por esta razón, encargó antes de su muerte a su amigo, el rico comerciante José de Arimatea, que llevara a su primogénito al cuidado de estos hombres sabios (en parte para que aprendiera pero, sobre todo, para protegerle de la ira de los judíos que le condenaron); y de los romanos, pues lo que todos pretendieron erradicar fue la estirpe de David (rey de los judíos) y con ello, cualquier nuevo intento de sublevación Es por esto, que además, existe la leyenda de la llegada del Santo Cáliz con la sangre de Cristo a estas islas. No sólo se trató de la sangre, de la que su hijo primogénito era portador como heredero del linaje; sino que también debió existir dicho cáliz (otro símbolo sagrado de gran importancia para éste pueblo).
Y, no resulta extraño que cinco siglos más tarde, en la época del famoso Rey Arturo, otro druida: Merlín el Mago, propusiera a los Caballeros de la Mesa redonda, la búsqueda del Grial. ¿Cómo debemos entender esto? ¿Acaso el Grial que entregó José de Arimatea para su custodia se perdió? ¿Tal vez fue robado?. De hecho, caben todas las posibilidades, aunque cabe pensar en esto último como lo más lógico. No olvidemos que Merlín era un cargo supremo (no un nombre propio); algo así como un Sumo Sacerdote de la sociedad mencionada. Tanto Sir Lancelot du Lac, como Sir Galahad pertenecieron a dicha sociedad secreta y es por ello que éste último es presentado ante el rey Arturo como el “Elegido” para encontrar dicha Copa Sagrada, Y esto –según cuenta la leyenda- por su pureza y por estar expresamente preparado para ello.

El primero en hacerse eco de esta leyenda, sería Chretien de Troyes (es decir, vecino de esta ciudad); en la que, por otra parte, comienza a gestarse la Orden del Temple debido al noble propietario de estas tierras; es decir al conde Hugo de Champagne. Y no parece que sea casual que se escribiera y difundiera esta primera obra referente al tema artúrico precisamente allí; algo que posteriormente, tendría tan gran repercusión en otros autores.

Y volviendo a las preguntas planteadas ¿quién o quienes pudieron haber robado el Santo Grial? . Ése sería quizá el tema de otro estudio, el caso es que fue necesaria ésa búsqueda. Y fue tan grave el asunto que, por ésta causa, todos los caballeros de la Mesa redonda del rey Arturo, parten en busca de la preciada Copa. Prácticamente, a partir de aquí, comienza la desaparición de la Corte de Arturo; hasta el punto, de que podría decirse que éste es precisamente, el principio de su final. Alguien ha apuntado el hecho de que pudo tratarse de un robo por parte de la Iglesia de Roma, que había comenzado a instalarse en las tierras de Arturo y que pudo incluso convertirle al cristianismo. Se cree que Arturo abandonó por ello las creencias y tradiciones de su pueblo; resultando con ello castigado y su reino dispersado hasta acabar muerto a manos de su hijo, el cruel Mordred.

Pudo ser cierto; los religiosos que se trasladaron a Britania para convertir a los celtas, fueron pertinaces y quizá buscaron la mejor estratagema: el Grial estaba en manos de los druidas; pero éstos religiosos pudieron creer que les pertenecía a ellos, como precioso legado de su Cristo, por tanto ¿por qué no hacerse con él?. Por otra parte, estos magos celtas sabían que su generación estaba terminando y que el cristianismo invadiría finalmente las islas de Britania. Quizá trataran de ocultarlo; o quizá fue ciertamente robado antes de alcanzar su meta; pues no hay que olvidar tampoco los objetos sagrados de su culto (que sí fueron ocultados). Hasta aquí todo pueden ser meras conjeturas; pero lo que si resulta cierto, es que la desaparición del Santo Grial fue un hecho tan grave que todos partieron en su búsqueda. Entre ellos, se encontraban no pocos que también debieron pertenecer a la citada orden de druidas-guerreros. Como en el caso de los templarios posteriormente; hubo distintas clases dentro de la organización según sus habilidades y actitudes... y según la categoría social a la que pertenecieran, algo que formaba parte del organigrama de la época.

Según la leyenda, el Grial fue encontrado por Sir Galahad, Sir Perceval y Sir Boor; pero en definitiva, volvió a desaparecer, con lo cual el “misterio” siguió siendo un enigma por resolver a lo largo de los siglos posteriores, y hasta nuestros días, ya que resulta muy dudoso que el cáliz que se haya en Valencia sea el auténtico.

¿Por qué el Santo Grial tuvo tanta importancia para aquellos hombres? No olvidemos que la Edad Media fue, sobre todo, un siglo de “fe”, que inundaba las mentes y los corazones de todos; tanto de reyes, nobles o plebeyos. Y no hablo sólo de fe religiosa (pues no todos llegaron a cristianizarse), sino de fe en las fuerzas sobrenaturales. Hay que tener en cuenta que la mística druídica estuvo llena de Magia y de una fuerte conexión con la Naturaleza.

Y del Grial, perdido durante siglos, llegamos a los Caballeros del Temple, que también lo buscaron. Es cierto, que conocieron igualmente la descendencia de los hijos de Jesús de Nazaret y que debieron saber que el concepto de Grial podría ser, en realidad, la “sangre real”; es decir el linaje de su Maestro Jesús. Pero aún así, eso no excluye la búsqueda del cáliz. Dado que la Copa Sagrada, como símbolo, es de origen muy remoto y que no se limita a las antiguas culturas europeas, sino que incluso es así considerada en el pueblo árabe y, por supuesto, también entre los judíos, tiene su simbolismo ritual. De hecho, Jesús, en la última cena con sus discípulos, siguió precisamente éste antiquísimo rito que se remonta a los llamados Levitas, casta sacerdotal hebrea iniciada con el patriarca Aarón.

La Casta de los Levitas, custodios de la Tradición

Conviene llegar a los remotos antecedentes de las Ceremonias, para comprender que no se está innovando nada, sino siguiendo una costumbre con un significado sagrado. Es por ello que procede detenerse un poco sobre su historia.

Cuando Moisés regresó del Monte Sinaí, su reaparición llenó a casi todos de alegría. Éste habló a su pueblo de las órdenes recibidas por Yahvé, su Dios,  para que construyeran un “Tabernáculo”, lugar éste que ocuparía el mismo Dios cuando viniera a escuchar sus oraciones. Por tanto, habría que ponerse a trabajar en su construcción cuanto antes. Dicho lo cual, les mostró las dos Tablas de la Ley con los Diez Mandamientos escritos en ellas; cinco en cada Tabla. Lo más singular era que el texto estaba escrito nada menos y –según cuentan-, “por la mano de Dios”.

Por ésta razón, Moisés apartó a la tribu de Leví de toda comunicación con el resto del pueblo; separándola para que fuera una tribu santificada y purificada con el agua de los manantiales, convirtiéndose ésta en una casta sacerdotal, más que propiamente una tribu. Y se procedió a la entrega del Tabernáculo, el Vaso Sagrado (es decir, el Cáliz) y demás elementos, como el pectoral y la Vara o bastón de poder que servirían de Guía para los sacerdotes consagrados desde ése momento al servicio de su Dios, Yahvé. ¿De dónde sacaría Moisés el Vaso Sagrado? ¿Acaso de Egipto?.

Es importante recordar que una vez construido el Tabernáculo, el sacerdocio levítico con el Sumo Sacerdote al frente, asumía las funciones, tanto religiosas como legislativas por lo que se constituía un orden teocrático, que no existía hasta el momento. El Sumo Sacerdote era también, la cabeza de toda la nación judía y por tanto, la suprema autoridad religiosa y civil. Algo similar a las funciones del Maestre en la Orden del Temple (al menos, en el llamado Círculo Interno de la Orden).

Como está escrito, el primer Sumo Sacerdote fue elegido por Dios y éste fue el hermano de Moisés; es decir, Aarón, el mismo que acompañó a visitar al faraón de Egipto para pedir la liberación de su pueblo. No puede olvidarse, por tanto, que en el Templo de Salomón se guardaban las Tablas de la Ley y que los Levitas eran algo así como los antecesores de los templarios. ¿Acaso no fueron estos a Jerusalén precisamente en busca de las Tablas de la Ley, del Arca de la Alianza, del Vaso Sagrado y del Vara (o Báculo) de Aarón?. En definitiva, de todos los objetos sagrados que guardaron los judíos en su Templo. Cabe pensar sencillamente que se consideraban los sucesores, guardianes o custodios, de ésa tradición y no podían permitir que cayeran en manos de los árabes, pues según su tradición,  a éstos no les pertenecía. Tema éste que podría ser muy discutible; la historia se encarga de mantenernos en el filo de la verdad.

Debemos suponer, por tanto, que los templarios sí sabían que su origen era judío (la herencia merovingia) y que tenían encomendada una misión por derecho propio y en orden a la legitimidad de su raza. Estamos hablando, por tanto, de sucesión o línea de continuidad de un legado “sagrado”. Por lo que no resulta extraño, que se hable de simbolismo y ritualismo dentro de su organización más interna.

El origen de la sabiduría

Para comprender esto, habría que investigar el origen de la sabiduría; no sólo procedente del contacto de Moisés con Yahvé, sino también en la influencia que ejercieron las primeras civilizaciones mesopotámicas y egipcias. Los “Misterios” (de Osiris e Isis) en los que probablemente fueron iniciados Abraham, Moisés y Salomón; así como los enigmáticos secretos ocultos en el Arca de la Alianza.

Como se sabe y conviene no perder de vista en ningún momento, las primeras civilizaciones importantes de la historia se desarrollaron en Mesopotamia (sumerios, acadios y babilonios) y en Egipto. Estos pueblos destacaron en sus conocimientos sobre Matemáticas, Medicina, Arte y Arquitectura, cual podemos comprobar fácilmente por el legado que nos dejaron en sus construcciones y en su rica mitología.

No es cuestión de extenderse aquí, pues no viene al caso; sólo se hará alusión a algo que sí incumbe, dado que se está buscando el significado del esoterismo templario. Se trata del profundo conocimiento que tenían de la Astronomía. Según las inscripciones en Sákara, en el Antiguo Egipto, ya se enseñaba a los niños que la Tierra era redonda. Y existen manuscritos de la época que hacen alusión a numerosas nociones sobre los astros, que ahora resultan ser exactas.

La pregunta clave sería ¿de dónde sacaron estos conocimientos? Sólo caben dos hipótesis: O bien, de una civilización anterior, poderosa y obviamente desaparecida, como pudo ser la Atlántida. O tal vez, de un contacto con Seres venidos de las estrellas; lo que tampoco resulta tan improbable, dado que la mitología de ambos pueblos, Mesopotamia y Egipto, está llena de estas historias, que parecen muy reales, puesto que existen demasiadas coincidencias y elementos en común como para ser inventadas o descartadas sin más.

En el libro El Misterioso Templo de Salomón se trata extensamente este tema; no es este el lugar apropiado para ello; por lo que conviene ceñirse al esoterismo o misticismo que tuvieron en común. De igual modo podría decirse, que los templarios recibieron un legado muy antiguo, al igual que sus predecesores; y que éste podría haber sido recogido en un Libro llamado De la Sabiduría ¿Sería éste el mencionado Libro de Thot?. Tal vez aportado por los atlantes y posteriormente los egipcios; o por los seres de la estrellas (o, por ambos a la vez), pues parecen estar igualmente relacionados. Libro que pudo ser guardado en los monumentos más importantes de la antigüedad (entre otros, el Templo de Salomón). Y cuando se dice Libro, no se quiere excluir con ello a los demás objetos del culto divino, pues en realidad el reiterado Libro también pudo ser un “manual” para la correcta utilización de los extraños objetos que, a pesar de tener una apariencia corriente, quizás se asemejaban más al mundo mágico, como por ejemplo el Arca de la Alianza.

Conviene citar aquí un libro que puede serles de interés La cara oculta del Temple, de Antonio de la Riva. En él se dice lo siguiente: “algunos de los sabios más importantes de la historia de la ciencia, entre ellos Copérnico, Keppler o Newton, afirmaron que sus conocimientos eran originarios del Antiguo Egipto”. ¿Procedían del Libro de la Sabiduría?. Resulta más que probable que así fuera.

El patriarca Abraham y las religiones monoteístas
Algunos autores, barajan la posibilidad de que Abraham fuera un rey de la antigua ciudad de Ur, próxima a Babilonia. Los asirios lo representaban como un personaje barbado, sentado en un sillón y con aire de benefactor; podría tratarse de Abraham o podría tratarse de otro, acaso el mítico Thot. Este tipo de perfil ha pasado a la historia de la mitología de todos los pueblos de la antigüedad. Alguien así cita la Biblia que se apareció a Abraham (Génesis XVI, 17 – XVII,2). Y no hay que olvidar que este patriarca es el tronco común de todas las religiones monoteístas y, lo queramos o no, del origen del pueblo judío y de una “alianza eterna” que tal vez nos concierna, pues los caballeros del Temple fueron formados bajo la influencia de estas creencias. Siguen, en concreto, la línea de la genealogía davídica, la descendencia de David proveniente de Abraham.
Cabe pensar, que éste patriarca fue elegido para la fundación de la estirpe y es por ello que su historia nos importa, y mucho. Tendríamos que entender a éste antiquísimo jefe semita llamado Abraham, pues seguramente recibió el conocimiento de la civilización Sumerio-Caldea y se sintió impulsado por la voz de su Dios, a conducir a su tribu hacia el oeste; les impuso la creencia religiosa que había recibido de éste Yahvé. En definitiva, se trató de un iluminado que recibió una revelación y se dejó conducir por esta. Y, además, resultó ser un líder espiritual al que muchos siguieron.

Para la comprensión de la historia del que después sería Jesús de Nazaret, es conveniente seguir la trayectoria de éste patriarca; pues desde cierta perspectiva podría decirse que se parecen mucho, al igual que su misión. Y posteriormente, la Hermandad del Temple y sus rituales, vienen a ser un intento de recuperación de los cultos para “Iniciados”, de todos los pueblos conocidos; de lo que se deduce que estuvieron que estar en contacto (al igual que ahora, lo pueden estar los científicos, etc.)

Los lectores se preguntarán sobre por qué hacer tanto hincapié en éstas historias de Abraham y Jesús el Cristo; pues porque ahí  pueden estar las respuestas buscadas respecto a los secretos del Temple, y no en otra parte; por mucho que se divague en una y otra hipótesis especulativa, llena de fantasía o peor aún, de exhibicionismo erudito; o de morbosa explotación del interés público por estos misteriosos monjes-guerreros. ¿Se han preguntado el por qué interesa tanto esta historia? ¿No será que hay un plan detrás de ello?.
Un hecho histórico importante en la época de los patriarcas aparece reflejado en dos versículos reveladores. Se trata de un encuentro de Abraham con un hermano de iniciación. Se trata del sacerdote Melchisedec, a quién Abraham irá a rendir homenaje. Este sacerdote y rey reside en la fortaleza que será más tarde Jerusalén. Melchisedec, rey de Salém, era también seguidor del mismo Dios que Abraham y uno de sus rituales se basaba en el gesto de compartir el pan y el vino. Con éste ritual glorificaba al Dios que tenían en común y bendecía a su hermano (en un acto de fraternidad). Este texto está recogido en el Génesis XIV, 18 y 19, que dice así: “Bendito sea Abraham por el Dios soberano, poseedor de los cielos y de la tierra”.

En el libro, ya citado con anterioridad, se hace especial énfasis en la conexión entre “iniciados” en las ciencias ocultas; y esto es necesario que sea comprendido para que no nos extrañe la repercusión que tuvo muchos siglos después en la historia del Temple. Pues no se puede hablar de ritos, ni de símbolos sin hablar de Abraham, Salomón y Jesús de Nazaret. Todos ellos sacerdotes y reyes por linaje divino (incluso en el caso de Jesús que lo hubiera sido, si no lo sacrifican antes, por ésa razón principalmente.

Así tenemos que Melchisedec, gran sacerdote, comulga con éste bajo las especies simbólicas del pan y el vino, en el nombre del Dios que tenían en común; lo que a su vez era un signo de comunión entre iniciados en el Antiguo Egipto. Y se resalta esto para que no sorprenda el hecho de que también los Caballeros del Temple, como monjes-guerreros e “iniciados”, mantuvieran lazos de unión con otros grupos similares en toda Palestina y Egipto.

El judaísmo en la tradición egipcia
Existe la creencia, recogida por algunos autores, de que existió un contacto continuo y recíproco entre el judaísmo y la religión egipcia y que éste no fue interrumpido por el nacimiento del cristianismo. De hecho, existe la posibilidad de que Jesús se iniciara, al igual que sus antecesores, en los “Misterios” de Osiris e Isis; al fin y al cabo, sus padres le llevaron precisamente a Egipto y allí vivió en su infancia, según nos cuenta la tradición cristiana. Lo mismo le ocurrió a Salomón, que mantuvo en secreto este tipo de relaciones ocultistas. El autor antes citado, menciona el hecho de éstos contactos; así dice que los magos de Caldea, muy imbuidos en la religión de Zoroastro y creadores de una mitología particular, tuvieron gran influencia en la religión hebrea, aportándoles datos cosmogónicos que ampliaron el conocimiento que éstos tenían de las Jerarquías Celestes. Hecho éste que sólo les pudo venir de una Revelación común; que bien pudo ser el Libro de la Sabiduría ya mencionado: Moisés lo conoció y fue supuestamente guardado en el Arca de la Alianza; de ese modo llegó a manos de Salomón. Podría ser, que este rey y mago lo estudiara a fondo y desarrollara extensamente sus múltiples posibilidades y así pasara a la historia con el sobrenombre de rey sabio. Y también como mago. Dicho “Libro” pudo ser un compendio de muchos saberes.

Parece ser, según se nos cuenta en la Biblia, que Salomón ya era desde muy joven amante de la sabiduría y que no estaba destinado a ser rey, pues no era el primogénito, ni a él le interesaba. Pero he aquí que Dios decidió otra cosa y en el Libro de los Reyes, se dice que “Yahvé concedió a Salomón, sabiduría e inteligencia muy grandes y un corazón tan dilatado como la arena de la orilla del mar” – no puedo evitar un comentario jocoso; ¿será por ése gran corazón que tuvo tantas esposas, concubinas e hijos?; si así fuera ¿quién podría  reprochárselo?. Sólo un pueblo tan estricto en sus costumbres como el judío le censuró e incluso le consideró “hereje”. En el Libro de la Sabiduría, que en realidad, forma parte de lo que posteriormente se llamó Antiguo Testamento, se dice de Salomón: “Porque Él me dio ciencia veraz de los seres para conocer la constitución del mundo y la actividad de los elementos. El principio, fin y medio de los tiempos; las vueltas de los solsticios y mudanzas de las estaciones...”

Bien, no se trata de extenderse más sobre éstos conocimientos y sus derivaciones; pero el tema viene a colación, porque se trata de explicar la simbología y esoterismo templarios, como, por ejemplo, el uso de la Geometría Sagrada, el Tetragrámaton y los símbolos que están recogidos en la llamada “Clavícula de Salomón”. ¿Acaso usaron éste tipo de magia para controlar seres de otras dimensiones, como ya hiciera Salomón?. Cabe esa posibilidad; claro que esta clase de conocimientos debió estar en poder de muy pocos de entre ellos. No hay que olvidar que creían en la existencia real del mal, aunque de eso hablaremos más adelante. En ese caso, estaría justificado el uso de dichos conocimientos ocultos.
Ya es “vox populi” que los templarios buscaron en el Templo de Salomón los tesoros que en éste se guardaron, desde el oro con el que estaban fabricados los objetos de culto, las piedras preciosas (por ejemplo, las del pectoral del Sumo Sacerdote o el Arca de la Alianza. Y, algo no menos importante, los libros sobre Alquimia, Magia, Astrología, Cábala. En fin, los mayores tesoros de su época.

Una tradición de Sumos Sacerdotes

Existe una tradición, por la cual se creía que a las familias de los Sumos Sacerdotes se las hizo responsables de la custodia de aquellos manuscritos hebreos, que pudieron haberse llevado en su exilio, cuando tuvieron que abandonar el Templo de Salomón debido a los distintos saqueos que sufrió. De ése modo, en el sur de la Galia, en el condado de Hugo de Champagne, ya debía conocerse la existencia de ése inmenso tesoro; sólo faltaba la localización exacta para ir a buscarlo. Y eso, sería lo que haría este acaudalado conde y, posteriormente, los nueve templarios. Sin duda, estamos hablando de los descendientes de los susodichos Sumos Sacerdotes, que debieron comprometerse a través de una tradición oral y que pudo obligarles a volver a recoger el legítimo Legado que les pertenecía como herencia.

Se podría entender que, dado el peligro árabe, los distintos Linajes judíos que se encontraban en tierra europea unieran sus fuerzas para intentar la incursión de éstos monjes-guerreros en territorio árabe, aprovechando para ello el gran movimiento que supusieron las Cruzadas. Por no decir que llegaron a intimidara al mismísimo Papa para convocarlas.

Si queremos comprender de verdad el comportamiento “esotérico” de los Caballeros del Temple, no podemos disociar la historia de éste pueblo, su tradición y sus contactos, con otros sacerdocios similares,

Es curioso observar el recorrido cíclico de distintas fechas. Por ejemplo: David conquistó Jerusalén hacia el año 1000 a.c. y decidió trasladar el Arca de la Alianza a esta ciudad. La construcción del Templo se inició al cuarto año del reinado de su hijo Salomón y se terminó en siete años. Así, aproximadamente, se puede calcular que estuvo disponible para el pueblo varios años después de la muerte de David. Se diría que pudieron pasar unos 60 ó 70 años. Y justo la Orden del Temple se debió empezar a gestar alrededor del 1070, aunque su fundación fuera posterior. Ya en el 1104, el conde Hugo de Champagne llegó a Tierra Santa con un séquito de caballeros procedentes de Troyes donde gobernaba un extenso y rico principado. Recordar que en esta tierra se gestó la leyenda sobre el Grial, cuando Chretien de Troyes escribe sobre ello. ¿Acaso fue casualidad?. Resulta sospechoso. Mas bien debió ser algo intencionado, siguiéndose así una inteligente estrategia.

En definitiva, unos 2000 años entre una etapa y otra. A la conclusión a la que se quiere llegar es que los hechos parecen ser cíclicos y perfectamente “orquestados” por algún grupo de origen remotísimo. Ahora nos encontramos 2000 años después de la llegada del Cristo; quizás esto pueda significar algo que tenga su importancia.
¿Por qué la Biblia no habla de la desaparición del Arca?

Por otra parte, resulta curioso que en la Biblia no se mencione la desaparición del Arca del Alianza, máxime cuando los libros sagrados relatan todos los acontecimientos significativos de la historia del pueblo de Israel, ¿cómo puede entenderse este vacío?. Por otra parte, cabe mencionar que en Jerusalén, después incluso de haber sido dominada por los árabes, se decía que el Arca de la Alianza se encontraba oculta en una cueva debajo del llamado “pozo de la almas”. ¿Acaso ésa no era una pista muy concreta para que los árabes pudieran encontrarla?¿por qué entonces no lo hicieron?. O ése pudo ser un rumor que se extendió con el fin de ocultar el verdadero lugar en el que se hallaba escondida.

Según la historia oficial, el Arca no fue encontrada; ni cuando se destruyó el Templo de Salomón, ni durante su reconstrucción. Tampoco apareció cuando se reconstruyó y amplió en tiempos de Herodes el Grande; ni cuando fue destruido de nuevo por el ejército romano de Tito, en el año 70; ni cuando se construyeron en el monte Moría las mezquitas de Omar y Al-Agsa, a finales del siglo VII. ¿Qué cabe pensar entonces del destino del Arca de la Alianza?. Lo más razonable es deducir que ni se perdió, ni fue destruida, sino que se ocultó en un lugar secreto que muy pocos conocieron; y es ahí, precisamente, donde entra en juego el papel de los templarios y comienza realmente el origen de su historia.

Resaltar tan sólo que aún quedan algunos restos del templo salomónico. No se hace mención con ello al famoso “muro de la lamentaciones”, sino a la mezquita de Al-Agsa, que no es del tamaño del templo, sino que más bien pudo corresponderse con el atrio, y que éste, pudo extenderse hasta más allá de la mezquita de Omar o Cúpula de la Roca, convertida por los cristianos en iglesia y que los templarios utilizaron habitualmente para el culto divino y sus ritos. Aún así, no conviene olvidar que todas las construcciones de la época tuvieron criptas y pisos subterráneos. Y no es éste un tema que deba pasarse por alto, si queremos llegar a algunas conclusiones de gran interés.

Al hablar del esoterismo templario, no se pueden diferenciar aspectos que sean meramente provincianos, es decir, de carácter específico de los distintos reinos que lo componían. Es más bien un aspecto general; es decir, para toda la Orden y, sobre todo, es un asunto “interno”. Lo que quiere decir, que no todos los componentes de la Orden estaban enterrados ni preparados para vivir experiencias de orden místico o metafísico.

	La Cúpula de la Roca y los túneles bajo tierra 

Entre la Cúpula de la Roca y la Mezquita de Al-Aqsa está la fuente de El-Kas. Recibe el agua de unos antiguos aljibes de lluvia situados en las profundidades del Monte del Templo. Estas cisternas están comunicadas por túneles, para alimentarse unas a otras. Algunos han especulado sobre si forman una red de pasajes que pudieran llegar incluso hasta debajo de la mismísima Roca  Qubbat-As-Sajra, donde Abraham ofreció su sacrificio a Dios; la piedra angular del mundo... Probablemente conduzcan a los lugares más recónditos, donde los judíos pudieron haber escondido el Arca, el Libro y otros tesoros

El Monte del Templo

Esta montaña ha sido sagrada desde el origen de los tiempos; contiene una Roca que se dirige hacia el cielo, pero que también puede tener sus raíces en el mismísimo infierno... Tal vez una puerta “revelada”. En primer lugar, a Abraham; y, después, al profeta Mahoma, ¿Acaso todos ellos buscaban el antiquísimo Libro de la Sabiduría de Thot?. ¿Pudiera ser que también Jesús de Nazaret lo buscara allí?. Y no sólo ellos; en todas las creencias, mitos y leyendas existe una constante entretejido de búsquedas y misterios sobre la Gran Sabiduría, tal vez perdida para siempre,... tal vez en manos desconocidas; aunque muy bien ocultadas para los neófitos.


Los “iniciados” dentro de la Orden

Es importante resaltar que fueron muy pocos los “iniciados” en comparación con la enorme expansión que adquirió la Orden; no “todos” estaban en el “secreto”. El Temple fue una sociedad secreta jerarquizada y el conocimiento también tuvo que ser selectivo; como ocurre, por otra parte, en todos los ámbitos de la vida. No es que  fuera clasista, si nos estamos refiriendo a la nobleza, pero si selectiva en el sentido de las cualidades inherentes a las personas que solicitaban su ingreso en ella. Éstas debían ser “probadas” para ascender en los distintos niveles de Iniciación. Como ha ocurrido y sigue ocurriendo en todas las Logias, tanto masónicas, como rosacruces o de cualquier tipo.

De esto se deriva que el enfoque meramente esotérico, entendiendo éste como el conjunto de conocimientos ocultos, se basó sin duda en las ciencias de la antigüedad (Astrología, Cábala, Magia y Alquimia); por supuesto en éstas materias entraban otras menores como puede ser la matemática, la geometría, la astronomía. En fin, se trataba de un conjunto complejísimo de conocimientos, todos ellos procedentes de Sumeria y Egipto. En éste sentido fueron suficientemente versados (véanse las pirámides o los zigurats). Se sabe muy poco en éste sentido y se tiende a pensar que todo se reducía a símbolos y ritos; no hay que olvidar que fueron los creadores de nueva arquitectura, como las catedrales, abadías, etcétera

Para entender esto, habría que desarrollar un poco el sentido más profundo de las ciencias citadas anteriormente, pero esto no es un tratado y no es, por tanto, el lugar indicado para ello. Cualquiera puede acceder a Internet para encontrar principios básicos sobre ellas; o bien hacerse con los innumerables libros escritos sobre dichos temas. Sin embargo, sería bueno que comprendieran que la “mística” templaria estuvo imbuida de profundos conocimientos de estas materias y por lo tanto, podría decirse que la consecuencia de ello, fue el manejo del verdadero y auténtico “poder”. Ciertamente esto es muy sutil y no puede explicarse tan fácilmente, pero viene a ser algo así como el conocimiento de las Leyes que rigen el Universo y la Naturaleza. Y, de ése modo, el “poder” de manejarlas, como los científicos hacen son sus conocimientos en laboratorios y experimentos. ¿Acaso se quiere decir con esto, que los templarios fueron científicos?. Pues para algunos casos se diría que si. Por ejemplo, en materia de las curaciones llegaron a conocer remedios naturales de todo tipo e incluso (aunque, por supuesto, no existe constancia de ello) podrían “sanar” con las manos, hasta el punto de llegar a realizar curaciones realmente extraordinarias. Ésa es otra de las razones por las que el pueblo acudía a ellos, y les respetaban y querían.

	La orden de Cluny

Apoyó la arquitectura románica, caracterizada fundamentalmente por la austeridad de sus iglesias, ermitas y monasterios. Los principios básicos consagrados en la regla eran la ascética y el alejamiento del mundo buscando la unión con Dios. Para ello había que prescindir de todo lo suntuoso que hiciera distraer a los monjes. Sus labores diarias debían realizarse en silencio para conseguir más fácilmente la contemplación del Creador.

Los monjes preferían establecerse en lugares recónditos, alejados de los caminos transitados.

La orden del Cister

Fue la impulsora del gótico, con lo que en los dos estilos, románico y gótico, se aplicaron de manera diferente las normas de la llamada desde la antigüedad “geometría sagrada”. Ambos podrían calificarse como armazones arquitectónicos de lo que los templarios trajeron de Oriente.

En el siglo XII, el santuario románico empieza a ver sus cambios hacia el gótico. De una simbología muy simple se pasa a otra más compleja, llena de misterios y calves que reflejan nuevas incógnitas y revelan nuevos enigmas (como el Laberinto).

Una de las más importantes es la Catedral de Chartres, consagrada a Nuestra Señora la Virgen, pero que tiene un antecedente pagano. La técnica empleada supuso una ruptura radical con modos de construir previos, incorporando elementos que tienden a aligerar sus paredes; incorporando además nuevas especializaciones, como la de los vidrieros que vistieron las nuevas paredes de imágenes polícromas que necesitaban la luz para resaltar su esplendor. Sin embargo, resulta extraño observar las dos torres desiguales. Es obvio que se construyeron en épocas diferentes, pero ¿no representarán también las dos columnas del Templo de Salomón?; ¿por qué iban a ser tan diferentes?. No sólo es extraño, sino que además es antiestético; tiene que haber una razón que justifique éstas notables diferencias. 


También fueron perseguidos por éste tipo de prácticas, pues para la Iglesia de Roma no eran ortodoxas y las consideraba fruto de la “brujería”. Ya sabemos que fue un siglo de plena fe y devoción, pero también de mucha superstición, por lo que estos monjes-guerreros tuvieron que andarse con mucho cuidado y exigir el más absoluto silencio a sus “pacientes” cuando curaban, aunque algo así es difícil de ocultar. De ése modo, no es de extrañar que mucho más tarde se les acusara de brujería, pues, en cierto modo, lo que hacían al curar no podía ser comprendido en su época (y ahora tampoco). Y ¿por qué razón?. Posiblemente por desconocimiento de los fundamentos de la medicina natural que extrajeron de sus contactos con Oriente. Pero la Iglesia, siempre fue cerril y obcecada en defender sus dominios tanto religiosos como políticos; así que si los templarios se estaban escapando a su férreo control, no podían permitirlo; estaba en juego la existencia y continuidad de la organización eclesiástica, consolidada durante siglos a base del dominio de las minorías. 

Es el momento de volver a mencionar a los cátaros, recordando su condición de hombres y mujeres seguidores de la doctrina original de Jesús el Cristo que nada no tenían que ver con la Iglesia católica y que, por otra parte, estaban íntimamente ligados a la fundación y posterior establecimiento de la Orden templaria en muchos lugares, dado que bastantes de ellos fueron hijos de éstas familias nobles. Pero tampoco éste es tema para extenderse aquí;. Eso sí, invitamos a todos los interesados en el tema, a que conozcan la doctrina cátara y, de esta forma, podrán comprender mejor el misticismo templario. No se puede desligar lo uno de lo otro, pues tuvieron los mismo fundamentos.

Conocimientos metafísicos

Un aspecto más de los conocimientos “metafísicos” adquiridos por estos caballeros es que les llevarían a prácticas que hoy llamaríamos de “estados modificados de consciencia”. Esto consiste sencillamente en llegar a un estado de relajación profunda, a través de un ritmo respiratorio apropiado. Cabe imaginar que con un fondo de música gregoriana, o sin ella, con el fin de ir dejando la mente racional acallada e ir produciendo un “vacío interior” para poder entrar en contacto con otras esferas de sí mismos. Hoy los denominaríamos “otros niveles de consciencia”, conexión con planos superiores, apertura a otras dimensiones, etcétera.

Con ésta práctica se desarrollaron (entonces y hoy), por ejemplo, la clarividencia, la telepatía, y, desde luego, la curación por transmisión de energía. Para éste tipo de prácticas, no se instalaban en sus propios templos, sino que buscaban lugares propicios para ello en la naturaleza; como podrían ser las cuevas. Ni que decir tiene que debían conocer perfectamente el funcionamiento de las energías telúricas, es decir, las corrientes energéticas que recorren el planeta del mismo modo que nuestro cuerpo es recorrido por venas por las que circula la sangre. Algunos cruces de éstas “Líneas Hartman” eran propicios y otros no. Por citar algún ejemplo en la Península Ibérica, se puede hacer referencia al conocido Cañón del Río Lobo (Soria), donde estuvieron los caballeros del Temple y practicaron sus experiencias “metafísicas”.

Por supuesto, este no fue el único lugar que ocuparon buscando estos estados meditativos; recorriendo toda la Península y las Canarias, pudieron estar casi con seguridad en las Cuevas de Alhajar (Huelva), donde se encuentra la Peña de Arias Montano y, cerca de ella, la Gruta de las Maravillas (Aracena), ubicaciones estas que serán abordadas en el último capítulo de esta obra.

Numerosos lugares de entre los citados fueron utilizados para cultos y ritos ceremoniales muy ancestrales; quizás por ello conservan un “halo energético” que muchos pueden detectar. Estos antiquísimos rituales se celebraban para propiciar la fertilidad de la tierra, la procreación, el amor, o las conquistas bélicas. Siempre fue así desde el origen de los tiempos. Podemos pensar que estaban sacralizando toda su vida y, en cierto sentido, fue así; si bien resulta difícil de comprender en ésta sociedad tan secularizada. Y los Caballeros del Temple no estuvieron alejados de esta visión cosmogónica de la existencia humana; es por ello que nos parecen “misteriosos”.

Vivimos en una sociedad que ha desconectado por completo de la naturaleza; pero en aquellos siglos en los que vivieron, aún se entendía y compartía la sinergia entre la tierra y el hombre. Y aún más, la simbiosis entre sus ritos y el fin que con ellos perseguían, tiene éste significado y no otro. Cabría peguntarse qué hacían en las cuevas mencionadas, pues parece obvio que sus prácticas pudieron ser individuales y grupales; y que de ellas pudieron derivarse experiencias místicas que, a cada uno, le conduciría a un estado contemplativo, diferenciado de los otros; o tal vez fuera algo común.

¿Qué podrían estar buscando con éstas experiencias?. Desde luego, en primer lugar, un crecimiento espiritual intenso y profundo. Pero esto también pudo tener como consecuencia el establecimiento de “contactos” con Seres espirituales que habitan Otras Dimensiones; o incluso con el mundo mágico de la naturaleza ¿por qué no, si otras culturas, como la celta, lo vivieron tan íntimamente ligado a su tradición? (Recordemos de nuevo la Corte Artúrica y toda su simbología).

Si aceptamos las intenciones más puras de los orígenes y que éstas se hubieran conservado impecables, cabe pensar que algunos caballeros fueron auténticos místicos y por ello pudieron tener “encuentros” con Entidades Supra-humanas, como pudo ser el mismo Jesús de Nazaret. ¿Acaso sus discípulos no contaron que se le apareció?. Incluso con cierta frecuencia, lo mismo dijo Pablo de Tarso. ¿Por qué no iba a poder ocurrirles algo así a estos hombres entregados en cuerpo y alma a una causa que ellos consideraron santa y justa?. Claro que esto no pudo ocurrirles a todos; más bien serían muy pocos en comparación con la multitud que llegaron a incorporarse a la Orden. Aunque componían una Hermandad, ésta minoría sería la elite espiritual, puesto que fue una sociedad jerarquizada que se regía por normas estrictas y muy rigurosas. Esto pudo llevarles a un alto grado de perfección. Lo que no quiere decir que, con el paso del tiempo, no fueran degenerando hasta quedar disuelto por completo ese espíritu inicial; pero esto, no podemos saberlo y por ello, tampoco juzgarlo. ¿Quién podría “tirar la primera piedra”?.

A imitación de las cuevas a las que hemos aludido antes, se fueron creando posteriormente en los monasterios del Cister y en las Catedrales góticas unas formas arquitectónicas en las que se incorporaron “cúpulas” de mayor o menor altura con la misma finalidad. Y no es éste un tema banal, pues es sabida la importancia de estos templos en su época. Y también conviene destacar que ni fueron ubicados para su construcción por “azar”, ni la arquitectura que crearon fue algo conocido hasta entonces, sino algo totalmente revolucionario para su época. ¿De dónde extrajeron éstos conocimientos?. Obviamente, como ya señalamos, de lo recogido en Oriente.

	La sexta catedral medieval

Corría el siglo II cuando llegaron los primeros cristianos a la ciudad de Chartres. Allí encontraron la caverna artificial y una virgen oscurecida por los años. Sobre ella construyeron una iglesia, por la que había que acceder para pasar a su interior. Destruida ésta, se fueron construyendo otras cinco encima. La sexta es la catedral medieval; la que contiene todos los enigmas. El primero, el laberinto que ocupa parte del piso y que los peregrinos recorren siguiendo un programa establecido, buscando así aumentar la consciencia de lo sagrado.

Existe una relación directa entre la aparición del gótico y la época de las cruzadas; es lógico pensar que quienes viajaron a Oriente Medio se hubieran traído de allí conocimientos necesarios para la evolución arquitectónica que tuvo lugar tras la modificación de Saint Denis, en Paris. De modo muy especial, se cree que los promotores fueron los Caballeros del Temple.


Pues bien, las “Cúpulas” imitan la bóveda celeste, o el vientre de la naturaleza; y ¿a dónde nos conduce esto?. Para contestar esta cuestión hay que conocer la antiquísima ciencia oriental del Feng-Sui, por lo que se invita  a los lectores a buscar conocimientos acerca de estos principios de la energía cósmica. Pudiera parecer que esto aleja del tema, pero no es así, pues lleva de vuelta al misticismo y al esoterismo templario, que no es otra cosa que la intención de plasmar determinadas Leyes del Universo y la Naturaleza en formas arquitectónicas (como ya lo hicieron, verbigracia, los egipcios) para el beneficio espiritual y físico del ser humano. Tanto si lo entendieron sus coetáneos, como si no.

La antigua religión egipcia, hacía de su vivir cotidiano una convivencia permanente entre dioses y hombres. Y así, también ocurrió en la antigua Grecia. No es de extrañar que la Orden del Temple pretendiera algo similar. Por supuesto, la Iglesia de Roma no sabía nada de sus verdaderas intenciones; ¿o tal vez si?. Se podría afirmar casi con certeza que, desde la misma fundación de la Orden, éstos debieron ser vigilados, espiados y hasta perseguidos hasta su exterminio y abolición dos siglos después. El poder siempre fue lo primero para el Estado Vaticano. Si consiguieron su objetivo o no, este es otro asunto.

Resulta muy discutible la postura de muchos historiadores oficialistas que ponen un exacerbado énfasis sobre la caída del Temple, en la ambición del rey Felipe de Francia, debido a sus muchas deudas con la Orden. Y tampoco es creíble la supuesta debilidad del Papa Clemente; ambos responsables directos del fin de la Orden en el siglo XIII. Más probable resulta creer –dada la historia de esta organización eclesiástica- que la Iglesia, desde siempre fuera consciente del peligroso poder que manejaron los caballeros templarios; y que su independencia y habilidad para crear su propio reino les podría crear serios problemas. Por lo que es factible pensar que siempre los vigiló de cerca y que fue ésta, la causa auténtica del triste e injusto final de la Orden; sin que por ello se pretenda exculpar al insidioso rey de Francia. Como se reseñó en el capítulo precedente, se puede afirmar que se junto el hambre con las ganas de comer. La historia está llena de luchas de poder; bien, pues eso es lo que fue esta batalla entre la iglesia de Roma y los caballeros del Temple: una lucha de poderes, más allá de lo material. La Iglesia estaba defendiendo su idiosincrasia como Estado político-espiritual y la Orden del Temple pretendió cambiar las cosas; a la larga podría haberlo conseguido. El Estado Vaticano se hubiese venido abajo y el Papa sería destronado de su “reinado”.

Desde esta perspectiva, las acusaciones que se les imputaron toman una dimensión diferente; ya no resultan una pantomima, ni una invención, pues en cierta medida, fueron posiblemente práctica reales, si bien se entendieron en un sentido muy diferente al que realmente tenían para estos caballeros. Como toda acusación que es sacada de su contexto original, puede resultar un absoluto escándalo y una enorme barbaridad para mentalidades llenas de ignorancia, prejuicios y dirigidas por una Iglesia dominante y manipuladora. El Temple ejerció una competencia demasiado peligrosa como para dejarlo sobrevivir.

Algunos podrían objetar aquí que cómo es posible, si fue fundado dentro del seno de la Iglesia y con estatutos similares a otras fundaciones y, además, aprobados en un Concilio. Esto es cierto, pero la verdad es que se estaba siguiendo una sencilla estrategia, pues era absurdo oponerse a algo tan poderoso como la Iglesia de Roma en aquellos momentos, siendo la Orden templaria una “recién nacida Hermandad” (de igual modo a como los primeros cristianos se sometieron al poder de Roma, pues vivían dentro de su imperio y era, lo quisieran o no, sus súbditos).

Y, llegados a éste punto, cabría preguntarse si los templarios pretendían crear otra Iglesia. De cierta manera, cabe pensar que sí, pues, como ya se apuntó, los “herejes” cátaros tenían un fuerte y consolidado cuerpo doctrinal para hacer frente a la teología de los católicos, hasta el punto que la Iglesia necesitó crear una Orden religiosa para rebatir a los teólogos cátaros. Y aún así, como no lo consiguieron, los exterminaron por la fuerza, creando una cruzada que duró nada menos que treinta años. Y como ya ha expresado, cátaros y templarios fueron dos ramas de la misma familia, con la misma doctrina como telón de fondo: se basaron en un evangelio (para la Iglesia, un apócrifo) que se llamó el Evangelio del Amor, atribuido al apóstol Juan.

Ni que decir tiene, que muchas de las prácticas rituales y místicas fueron las mismas. Así que, primero, exterminaron a los cátaros; y, después, a los templarios. Esta política de acción no se ha investigado suficientemente, puesto que la historia oficial siempre ha tratado de encubrir los errores de la Iglesia de Roma, como se viene viendo a través de los siglos.
Secretos iniciáticos

Como anteriormente se ha apuntado, la Orden del Temple fue aprobada por la Iglesia y supuestamente dependía única y exclusivamente de ella. ¿Cómo entonces el Papa Clemente V, dos siglos después, pudo dar la orden de abolirla?. Éste declaró: “Que las herejías que se le imputaban la habían difamado singularmente y que sus confesiones hacían sospechosa a la Orden; y que esta infamia y esa sospecha volvían a la Orden totalmente abominable y odiosa a la Sta. Iglesia del Señor”.
Resulta obvio que la falta de control que ya tenia sobre la Orden llevó al pontífice a la locura de creer a ciegas en las acusaciones que se le hacían a sus miembros; pero aún así, el problema más bien estriba en que en ningún momento mandó investigar seriamente el tema, pues tampoco le interesaba. Además, ya se ha apuntado el hecho de que, en realidad, conocía el asunto; sabían que no eran herejías ni abominaciones lo que practicaban, sino la simple consecuencia de una fe distinta a la católica. Al menos, las jerarquías más cercanas a él conocían muy bien esto, puesto que la Orden fue vigilada desde el principio. Se trataba de las mismas acusaciones de las cuales, años atrás, habían sido víctimas los cátaros, así que no existía novedad alguna respecto a algunas de sus prácticas.
Podemos continuar comentando otros de los aspectos esotéricos del Temple para comprender mejor sus ritos. Comencemos por el lema que escogieron: “Non nobis, Dómine, non nobis sed nómini tuo da glorian”. 

Se cree que su traducción se basa en la estrofa 30 del prólogo de la regla de San Benito: “No a nosotros Señor, no a nosotros, sino a tu nombre da la gloria”. No parece tan extraño que así sea, dado que el que escribe los estatutos fundacionales es Bernardo de Claraval, monje del Cister, y todas las órdenes religiosas de la época fueron herederas de la regla original de San Benito. Junto a lo cual, este lema resulta muy apropiado para aquellos monjes-guerreros. Lo que no quiere decir que el mismo, a nivel interno, no pudiera tener otro significado. No cabe duda de que, en sí, este lema no sólo habla de humildad, sino de sometimiento a unas leyes divinas que son marcadas por Jerarquías Superiores (divinas) y que se está dispuesto a su acatamiento.

Simbolismo de los sellos

En cuanto a lo sellos usados por el Temple, el más famoso y conocido data del año 1200, siendo Gilberto Erail  el Gran Maestre de la Orden. Fue ya citado en el capítulo anterior y muestra a dos caballeros con escudo, vestidos para el combate y montados sobre un caballo al galope. Los caballeros cabalgan de izquierda a derecha y llevan las lanzas al ristre. La inscripción del sello dice: “Sello de la Milicia de Cristo”. Esta imagen se repite en otros sellos posteriores con algunas variantes, pero apuntan a un mismo simbolismo, que es en el fondo lo que nos interesa.

Se podrían enumerar diversas hipótesis que, en muchos casos son auténticas necedades, así que mejor omitirlas. Los templarios seguían a un Jesús de Nazaret miembro de la secta esotérica judía de los esenios; y cualquier otra especulación resulta absurda. La injerencia de la doctrina gnóstica ha creado muchos problemas en la visión real del cristianismo y es por su influencia que muchas de las reivindicaciones posteriores fueran consideradas “herejías” a lo largo de los siglos; entre otros grupos minoritarios: los cátaros y Templarios.

Pablo de Tarso, intencionadamente o no, condujo los primeros pasos del cristianismo en la dirección equivocada; no conoció a Jesús, y contó de él lo que le interesaba para consolidar una gran doctrina a la altura de las grandes religiones de la época (dioses solares) y para conseguir adeptos. Pero poco tiene que ver con el Cristo real que, gracias a los manuscritos descubiertos en las últimas décadas, está saliendo ahora a la luz.

Jesús el Cristo, el real, fue el que, precisamente, querían rescatar los cátaros y templarios. Existían manuscritos y posiblemente testimonios que ellos lograron recuperar, aunque les fue imposible sacarlos a la luz en su época, pues la todopoderosa Iglesia de Roma logró impedirlo de dos modos. Primeramente, exterminando a los sabios teólogos cátaros con todos sus fieles seguidores (hombres, mujeres y niños). Y, en segundo lugar, haciendo lo propio con los templarios, hijos de cátaros en muchos casos y conocedores de los mismos secretos. Por cierto, no se tiene noticias de que la Iglesia haya reconocido aún su grave error respecto al exterminio cátaro, ¿cuándo lo harán?.

Los “secretos” fueron doctrinales y el simbolismo y los rituales tuvieron que adaptarse para pasar desapercibidos, en la medida de lo posible. Entonces, ¿cómo puede interpretarse el mencionado sello?. Sinceramente, no resulta fácil alejarse de las corrientes más extendidas en los círculos esotéricos, pero ateniéndonos a la verdad que ahora se conoce sobre la vida de Jesús, se diría que estos dos caballeros (guerreros) en un solo caballo, podrían representar una realidad desconocida por la gran mayoría: que Jesús tuvo un hermano gemelo, que encarnó con él para llevar a cabo su misión. Quizá los templarios querían mostrar que conocían el plan divino original: que fueron dos, y no uno, los “enviados” por el Padre para llevar a cabo la misión de despertar la consciencia de Unidad con el Padre Divino. Y también, que Jesús fue un guerrero en acción, y no un “manso cordero” como nos han venido enseñando durante siglos aquellos que “programaron” lo que se debía creer y lo que no, lo que se debía enseñar y lo que era “herético”,... y así con todo.

No encarnó sólo en su misión; también estuvieron, Juan (el discípulo amado) y María Magdalena; pero si es cierto que se fue sólo, pues en este planeta de energías tan densas y oscuras, las cosas no podían darse como fueron planeadas en un principio. Pero ésta es otra historia.

	Sigillum Templi Xpisti

En el Evangelio Gnóstico según Tomás (texto copto de Nag Hammadi) se puede leer: 22. Jesús vio unas criaturas que estaban siendo amamantadas y dijo a sus discípulos: «Estas criaturas a las que están dando el pecho se parecen a quienes entran en el Reino». Ellos le dijeron: «¿Podremos nosotros -haciéndonos pequeños- entrar en el Reino?» Jesús les dijo: «Cuando seáis capaces de hacer de dos cosas una, y de configurar lo interior con lo exterior, y lo exterior con lo interior, y lo de arriba con lo de abajo, y de reducir a la unidad lo masculino y lo femenino, de manera que el macho deje de ser macho y la hembra, hembra; cuando hagáis ojos de un solo ojo y una mano en lugar de una mano y un pie en lugar de un pie y una imagen en lugar de una imagen, entonces podréis entrar en el Reino». 

Y en El Discurso Perfecto de Hermes Trimegisto: Dios no tiene nombre, o mejor dicho, los tiene todos, puesto que es conjuntamente uno y todo” ; a lo que Asclepio responde: ¿Pretendes decir, oh Trimegisto, que Dios posee los dos sexos?. -Si, y no solo Dios, sino todos los seres animados y vegetales.

Desde el punto de vista de los Conocimientos de los Maestros Habasis, lo que nos quieren decir es que, como seres humanos,  tenemos dentro de nuestro cerebro, la parte masculina en el cerebro izquierdo (Lógica) y la parte femenina en el cerebro derecho (Intuición). Al unirlas en una sola de manera equilibrada, desarrollamos la habilidad  de la Mente Suprema o Mente Superior, que es nuestro Autentico Ser Interno, que como dice el Maestro Jesús, es como Verdaderamente entramos en "El Reino", nos convertimos en verdaderos Druidas, viviendo en armonía con la Madre Naturaleza o como dicen los Habasis con Ea, Madre de la Vida. 

Así acabamos con la Dualidad y nos convertimos en Uno en nosotros mismos. Esta es la autentica Unidad de los verdaderos buscadores de la Verdad. Y cuando ese preciado momento ocurre, recuperamos el potencial de la "Raza Primitiva" de Platón, es el  momento del "Rebis” o  "Boda Alquimica" del Sol y la Luna de los Alquimistas y Masones.

La Unión del Espíritu (hemisferio izquierdo - Lógica) y del Alma (hemisferio derecho - Intuición) era el Ideal de los caballeros Medievales y los Trovadores: la búsqueda de la princesa  lejana o "La Dama del Alma", porque ellos sabían que esa parte femenina, era una manifestación de la "Divinidad Interior" y tenían que ser activada y entrar en "contacto con Ella". Es también uno de los secretos esotéricos de los Templarios mejor guardado y menos conocido, reflejado en el sello “Sigillum Templi Xpisti”

Es una de las imágenes más conocidas del Temple y significa  "El sello de los soldados (o de la milicia) de Cristo": dos caballeros montando el mismo caballo. Es un símbolo muy importante para la Orden y tiene varios significados.
Uno de ellos, quizá el menos extraño, alude al humilde origen del Temple y tiene que ver con el voto de pobreza. Significa, igualmente, la unión, la entrega y compartir un destino común. Estos monjes guerreros, al ingresar en la Orden, se convertían en "Pobres Caballeros de Cristo" y renunciaban a todas las Riquezas Terrenales y solo compartían caballo con otros caballeros que lo perdían en combate y con peregrinos y necesitados. En el Antiguo Testamento, el Libro del Eclesiastés (4, 9- 10) indica: 9.Mejores son dos que uno; porque tienen mejor paga de su trabajo. 10 Porque si cayeren, el uno levantará á su compañero: mas ¡ay del solo! que cuando cayere, no habrá segundo que lo levante.

Y los dos caballeros son también una imagen del simbolismo de los gemelos, que es un tema  de la Caballería, un antiguo mito de la antigüedad egipcia y griega, cuyo exponente más conocido son los gemelos místicos Osiris y Set.
Los dos jinetes representan al monje y al guerrero, es decir, la unión de la función guerrera y la sacerdotal. Nos esta hablando de como la Dualidad (arriba y abajo, blanco y negro,…) comparten un solo Camino, el de la Unidad.
Por fin, otro, significado más desconocido del sello se refiere al caballo, como símbolo de fuerza bruta, que representa el cuerpo físico del ser humano, y los dos caballeros que lo montan son el símbolo del Conocimiento y el Espíritu. Si vamos más allá entenderemos que estamos hablando de la Unión de la parte Masculina (Lógica) con la parte Femenina (Intuición) de los seres humanos.

(Texto tomado de la “Escuela de Conocimientos de Hab y Ssinia”)


Por supuesto, parece una idea un tanto infantil que este sello quiera mostrar la pobreza de los caballeros pertenecientes a la Orden; aunque sí, pueden querer dar a entender el concepto de fraternidad, algo intrínseco a la fundación de toda hermandad religiosa, a pesar de que se tratara igualmente de una milicia.

¿Pudiera ser el sello que aquí ocupa el del Priorato secreto de la Orden del Temple?. Es muy probable, pero sólo porque el llamado priorato estaba reflejando exactamente lo mismo, pues fueron los organizadores natos de éste proyecto que abarcaba varias fases en su desarrollo.

Tampoco se puede dejar de mencionar otra posible interpretación del sentido del sello. Y es que, siguiendo las enseñanzas de Jesús, él envió a sus discípulos a predicar de “dos en dos” y si en su época no iban a caballo, sino a pie, es porque no fueron guerreros, sino predicadores y sanadores. Sin embargo, los templarios no podían ser otra cosa que guerreros; y no sólo por la época, sino porque tenían encomendada la misión de ir a rescatar y recuperar precisamente los escritos sobre la verdadera historia de Jesús, además de los textos que se hallaban  perdidos de la tradición judía y los objetos sagrados que creían les daría el “poder” sobre el maligno y sus secuaces. Y no olvidemos que esta creencia existía y estaba muy  extendida, tanto en la rama cristiana como el la judía y en el catarismo. Reminiscencias del zoroastrismo y maniqueísmo ancestrales.

Cualquiera de las hipótesis expuestas, no pueden ser excluyentes unas de otras, puesto que no hay certeza absoluta sobre ninguna de ellas. Incluso hay que resaltar la asociada a la hipótesis de que Jesús tuviera un hermano gemelo. Así, en el Evangelio de San Marcos (6,3) se lee: “¿No es éste el carpintero, el hijo de María, el hermano de Santiago el Menor, denominado “hermano del Señor” –que escribió la epístola de San Judas-. Este puede ser el gemelo. Claro que también pudo tratarse de otro hermano; la historia real de Jesús es aún muy desconocida a pesar de los miles de libros escritos sobre ella.

En la citada epístola de Judas, éste habría tomado información de escritos y fuentes documentales no reconocidos posteriormente por la recién formada Comunidad o Iglesia. Es por ello que tuvo mucha dificultad para que fuera incluida en el canon. Pero la epístola se conservó y con ella se otorgó más importancia al Libro de Henoc, que tiene gran relevancia, sobre todo en su revelación sobre el origen de la humanidad, los ángeles caídos, el Final de los Tiempos y la Segunda Venida de Jesús. Parece ser un cronista de unos hechos que bien pudo haber vivido directamente. Y también un visionario, como otros tantos profetas.

Existe confusión sobre quien pudo ser el hermano gemelo de Jesús, aunque otros autores han barajado la tesis de que tal dídimo o gemelo fuera realmente Tomás, utilizando como base para ello textos extraídos del Evangelio apócrifo a éste atribuido.

Para aquellas personas interesadas en el tema invitamos a consultar la obra de Alain Desgris, que se extiende ampliamente sobre éste punto y puede ser aclaratoria para algunos, si bien nada puede ser considerado como definitivo. Lo que si es seguro es que los caballeros templarios debieron conocer estas hipótesis, pues en los documentos encontrados en Jerusalén tuvieron que que estar reflejadas estas y otras teorías; y es por ello, que pudieron querer dejar constancia simbólica de ellos.

Respecto a la hipótesis sobre “la doble naturaleza”, cabe la posibilidad de que se quisiera representar la naturaleza dual de Cristo; es decir, divina y humana. Y en cuanto a otra teoría llamada la “Sombra de Cristo”, que alude al insoslayable tema de la “sombra” (ó del mal), aunque éste tema no aparece en los primeros Padres de la Iglesia, sí lo recoge Bernardo de Claraval (uno de los conocedores de los secretos del Temple): “El cuerpo es la tienda del soldado... colocado entre el alma y Dios; no le permite ver la Luz y le impide verla cara a cara, si no es como un enigma y un reflejo” (Sermón XXXVI sobre el “Cantar de los Cantares y otros pasajes). Y como se ha enunciado, este concepto maniqueista del Bien y el Mal está también presente en la creencia de los cátaros.

Otro modo de interpretar este sello de los dos caballeros sería como representar la idea de lo que ellos se consideraron; es decir: “Guardianes o Ángeles de las Escrituras”. En el Evangelio de Juan (20,12), se lee: “Y vio dos ángeles vestidos de blanco, donde había sido puesto el cuerpo de Jesús, sentados el uno a la cabeza y el otro a los pies”. En Apocalipsis (11,3): “Y daré a mis dos testigos que, vestidos de sacos, profeticen”. O bien, se trata de “Jano: Guardián de las Puertas”. Jano es el símbolo del dios de las puertas; es a quien los romanos representaban con dos rostros, uno lampiño y otro con barba. Si esto fuera así, podría querer indicarnos que los primeros “guardianes” fueron Juan el Bautista –el viejo precursor- y el otro Juan el Evangelista –el último testigo-, a quien Jesús elige para conservar intacto su verdadero mensaje escrito, según las creencias cátaras, en un libro llamado El Evangelio del Amor.

Todo el simbolismo de la Orden parece indicarnos que los templarios se consideraron a sí mismos como “guardianes”. ¿Y qué guardaban?. Guardaron la tradición de los orígenes del verdadero evangelio de Jesús; los secretos sobre su auténtica vida y su descendencia, los Objetos Sagrados extraídos del Templo de Salomón, las “puertas” que podrían encontrarse en la Tierra y sobre las que construyeron las catedrales góticas y otras abadías del cister. Y, posiblemente, guardaron el secreto del Final de los Tiempos y la Segunda Venida de Jesús. Pues todo estaba escrito desde el principio; y ellos encontraron estos manuscritos originales

Por último, para terminar con estas reflexiones sobre el sello templario y los dos caballeros sobre un solo caballo, hay que subrayar igualmente la ligada con la numerología templaria, tema que se abordará en páginas posteriores. No en balde, los dos caballeros más el caballo (2+1) pueden querer representar el principio trinitario (cuerpo, alma, Espíritu) según el cual el cuerpo no es más que es vehículo del alma, como ésta lo es del Espíritu, que nos une íntimamente con el Ser Uno y luce, por ello, nuestra divinidad intrínseca.

El Documento Q

Es llegado el momento de citar uno de los manuscritos más enigmáticos y controvertidos: el Documento Q. Fue en 1947 cuando se produjo una noticia procedente de Jordania que conmocionó a las comunidades cristianas y judías. En una cueva cercana al Mar Muerto, unos beduinos habían encontrado un conjunto de documentos datados dos mil años atrás. Se encontraron envueltos en telas y escondidos en jarras de barro. Después de muchos azares e investigaciones, se supo que los autores de aquellos textos debieron ser habitantes de una población llamada Qumram, una comunidad extremista judía que vivió en el siglo I antes de nuestra era y que la mayoría de los investigadores llegó a identificar con los esenios. Entre éstos manuscritos se encuentra el llamado Documento Q, que nos devuelve el personaje de Jesús como fue originalmente.

La idea de un Jesús revolucionario no es nueva; así lo han querido ver, siglos después, algunos cristianos progresistas, como los de la llamada “teología de la liberación”, o también el Cristo según los Masones, etcétera. Lo más importante es que su figura no puede sacarse de su contexto histórico; es decir, el pueblo judío y el tiempo en el que vivió; ni tampoco puede pasarse por alto la influencia en él de la secta esenia. Se vio a si mismo como Mesías, concretamente como el siervo de Yahvé, e “Hijo del hombre”, es decir, Dios y hombre que, por tanto, podía morir como hombre y resucitar como Dios. Por eso, en los evangelios se repite que sabía que iba a morir, pero también que esperaba resucitar. Así fue. 

Otro aspecto que  parece desprenderse de dicho documento, es el hecho de que Jesús no se concibió a sí mismo como un hombre encargado de una misión salvadora. Él era la Sabiduría, el Señor y, sobre todo, el Hijo de Dios que venía a los hombres para enseñar a estos, fundamentalmente, el camino para llegar a “su” Padre. Si bien conviene matizar que sólo él podía llamar Padre a Dios; sólo él conocía al Padre, y a él solo el Padre podía conocerlo. Aquellos conceptos no eran nuevos en el judaísmo, pero lo realmente provocativo fue el hecho de que Jesús se los aplicaba a sí mismo. Y eso sólo podía llevarle a la muerte. Él siempre lo supo y lo aceptó.

De igual modo, lo que se desprende de las enseñanzas de Jesús en los textos extraídos de los documentos de Qumram es algo que recogieron los templarios: Jesús creía en la existencia del Mal. Existen fuerzas del Bien y del Mal generando causas y efectos; pero éstas eran, especialmente, de orden espiritual. Es por ello que expulsaba los demonios de los poseídos; y por que tampoco culpó a la sociedad de su tiempo, ni a la política del origen de los males de su “época”. Es de suma importancia destacar este punto, ya que los templarios fueron muy conscientes de ello y trabajaron con sus “artes mágicas” en éste sentido, si bien, de un modo oculto.

Si existió un “Plan Crístico”, fue precisamente éste. El conocimiento de la existencia de las fuerzas oscuras y el trabajo de los Iniciados para equilibrar en este planeta ambas fuerzas. Conviene recordar que Jesús y los esenios conocieron los escritos de Henoc y todo lo referente a los ángeles caídos. Esta creencia se halla vivamente reflejada en las más antiguas mitologías sumerias, babilónicas y egipcias y en otros muchos mitos y leyendas extendidos por la geografía del planeta. ¿No es señal ineludible de que existe un sustrato de verdad en ellas?. Sólo hay que constatar cómo las películas están llenas de estos temas; sobre “malos” que proceden de mundos “mágicos” y “mitológicos”. En realidad, vienen recogiendo estas historias y leyendas que, por otra parte, están profundamente incorporadas en nuestro inconsciente colectivo. Quizás sea por ello que tienen tanto éxito de público en todo el mundo.

En ésta época no es fácil comprender a nivel racional (por ello lo incluimos en el apartado de la “fantasía”) la cosmovisión que tuvo Jesús; pero en las culturas de la antigüedad, este Principio del Bien y el Mal era el origen de todo. Y Jesús fue consciente de ello. Para él, el adversario número uno fue el Diablo y sus huestes demoníacas. A quien buscó Jesús en el desierto fue a Satanás; o tal vez a Lucifer. Con ello, se quiero apuntar algo que es muy poco comprendido: Jesús sabía que eran “Ángeles caídos”. Y, tal vez, trató de convencerles de que abandonaran su situación de rebeldía y les propusiera que “volvieran a la casa del Padre”. Es obvio que no lo consiguió. Así que no debió tratarse de aquellas tentaciones de las que hablan los evangelios canónicos, ni mucho menos; tuvo que ser algo mucho más trascendental, aunque resulte imposible conocer los hechos reales.

Algo que se describe en los Manuscritos del Qúmran es que todo el sistema político fue un poder controlado por Satanás (posiblemente lo siga siendo). Cuando éste le ofrece el dominio de todos los reinos de la Tierra que él posee por derecho propio, está hablándole en términos de algo real, no metafórico. De lo que se puede deducir fácilmente que estamos en una “dimensión” y en un mundo donde hay un rey y éste es Satanás; y que Jesús vino a liberarnos de ésa tiranía (esclavitud). Es por esto que parte de su ministerio consistiera en la expulsión de demonios. Y así lo ordenó después a sus discípulos. Jesús, no parece haberse tomado a la ligera la cuestión de la existencia de seres demoníacos; incluso enseña que, si no son sustituidos por la aceptación del mensaje que él predicaba, podrían regresar después de haber sido expulsados de alguien, con lo que la situación del infeliz sería mucho peor. En definitiva, existe una realidad negativa controlada por el Diablo. Lo que no resta un ápice al hecho aún más crucial de que hay una realidad positiva, el Reino del Padre, que se percibe con nitidez en  todos los mensajes y obras de Jesús.

Por lo tanto, podría decirse que Jesús se enfrentaba con el Mal. Y es esto una parte principal del contenido de las ceremonias, ritos y símbolos templarios.  El Bafhomet, mencionado ya en el capítulo precedente y sobre el que se profundizará en el siguiente, pudo ser realmente el rostro del diablo. Y no es que lo adoraran; pudo tratarse de todo lo contrario, ¡lo combatían!. Viene a ser algo así como el cráneo que tenían los monjes contemplativos en sus celdas para recordarse a sí mismos el hecho ineludible de la muerte: “polvo somos y en polvo nos hemos de convertir”; un recordatorio. Pues de esta forma podría entenderse que fuera representada la existencia real del mal, para no olvidar ni quien era el verdadero enemigo ni la forma de combatirlo.

En el “documento Q”, por otra parte, quedan claras las pretensiones de Jesús de autoridad sin parangón. Insiste en que el hombre tiene que tomar partido por él; y que no hacerlo sólo puede terminar en desastre. Él partía de la base de que todos (¿se refería a los ángeles caídos también?) se habían extraviado y que su “misión” era recuperarlos. De hecho, estaba dispuesto a abrir las puertas del Reino a los que no eran judíos, si tenían la fe suficiente como para aceptarlo. Lo trágico iba a ser que muchos judíos, los supuestos “hijos del Reino”, se quedarían fuera, mientras los no-judíos, venidos de cualquier parte del planeta, se sentarían a la mesa de Abraham.

Los Caballeros de la Orden del Temple, seguidores de la doctrina cátara, fueron perfectos conocedores de estas enseñanzas originales de Jesús. ¿Cómo llegaron a ellos los manuscritos (o copias) que se han descubierto hace muy pocos años en Qúmram?. Lo desconocemos, pero el hecho está ahí. Y toda la cosmovisión templaria es idéntica a la que pudo tener Jesús, como muestran estos manuscritos originales.

Hoy se habla sin parar de esoterismo y misterio. Desde luego, en aquella época se difería en el modo en que tenía que ser tratado el problema, La Iglesia católica pretendió arrogarse éste poder absoluto y manipuló tanto el mensaje como la personalidad de Jesús según su conveniencia, convirtiéndolo en un ser acaramelado, manso, dulce y melifluo. Imagen falsa, no cabe duda. Este no fue el Jesús real. Los sacerdotes cristianos, como lo fueron antes los judíos, adoptaron el contenido y la forma a su manera y con ello adquirieron el dominio y el poder, influenciados por el gnosticismo. La religión que quisieron mostrar se alejaba, así, de los verdaderos contenidos del mensaje de Jesús. Tanto, que se apropiaron el poder sobre los demonios, metiendo el miedo en el cuerpo a sus fieles. Y sobre todo, manejando el tema del infierno a su antojo. En este siglo, se ha pasado al extremo opuesto, en un cíclico movimiento pendular. Pero ¿acaso la Verdad en la que creía Jesús ha cambiado?.

La Orden del Temple pretendió recuperar al Jesús original y por ello apoyó secretamente a los cátaros, e incluso les defendió en ocasiones; o bien les ocultó cuando hizo falta. La revolución religiosa que pretendieron fracasó, como también lo hizo la de Jesús, en cierto sentido, al menos de momento. Aunque no cabe duda que su impronta espiritual marcó a todos, generación tras generación, y que su lucha no fue en vano, aunque no lograra por completo su objetivo. ¿Quiere esto decir que Jesús debería volver para terminar su misión?. Este tema debe dejarse abierto, pues la Segunda Venida anunciada por el apóstol Juan en el Apocalipsis puede ser interpretada de muchas maneras, sin que ninguna sea excluyente de la otra.

	¿Fue el Temple parte de una amplio Plan Crístico?

Las referencias a Cristo están presentes en muchas tradiciones y escuelas espirituales. Es una Entidad Energética de espectacular dimensión espiritual y de unas cualidades vibracionales tan altas y puras que la hacen semejante al Padre, la Gran Fuente de la que emana una Creación que es, a la vez, Creadora.

Esta Entidad encarnó en la Tierra como Jesús de Nazaret en un momento determinante para la Humanidad y el planeta. Su vida y obra humana se dirigió a expandir el Cuerpo Crístico hasta lograr que su Nueva Venida coincida con la conformación de una Nueva Tierra y Nueva Humanidad.

Tras su encarnación como Jesús, se ha desarrollado un Plan que incluye la configuración de tres organizaciones aparentemente distintas entre sí, pero íntimamente entrelazadas: 

+La Orden templaria, creada tanto para preservar el auténtico mensaje de Jesús y su genuina figura (existía un alto riesgo de olvido y tergiversación bajo la manipulación y la red de intereses de la Iglesia de Roma) como para rescatar y poner en valor determinados saberes y prácticas energéticas y espirituales que la Humanidad posee desde hace miles de años, pero que corría el peligro de perder.

+La Orden franciscana, cuyo nacimiento y despliegue tiene como objeto llevar a cabo en el interior de la Iglesia el mismo trabajo que la templaria efectúa en el exterior: asegurar la permanencia de la verdadera figura de Jesús, no la manipulada por la jerarquía eclesiástica y los interese creados, y la fidelidad hacia su auténtico mensaje de Amor. 

+Y, finalmente, una sociedad secreta que, tras la disolución del Temple y aprovechando la aureola histórica que generó la intervención política y religiosa contra ella, creciera en múltiples ramificaciones interrelacionando los valores espirituales, en sentido estricto, con otros de contenido filosófico, científico y ético (social, político,…) que abrieran nuevas perspectivas y escala de valores en la Humanidad.

El objetivo de todo ello consiste en que, cuando llegue el momento de la Nueva Venida de Jesús, ambos –su figura y su mensaje- se mantengan presentes y activos en la Humanidad, sobre todo en Occidente, donde la pérdida del sentido de lo trascendente se haría, como así ha sido, más acusada a lo largo de los siglos; y los poderes densos y materialistas, más fuertes y consolidados.


3. LA GEOMETRÍA SAGRADA Y LA SIMBOLOGÍA TEMPLARIA

La Geometría Sagrada

La ciencia moderna estima que la materia puede estudiarse a través de la sustancia, esto es, de las microscópicas partículas que la conforman. Esta percepción supone un indudable avance con respecto a criterios científicos anteriores, pero no deja de ser muy limitada y superficial. Se queda en las apariencias y constituye un tosco intento de entender la materia por medio de la comprensión de las entidades minúsculas que la sustentan y que también son, en última instancia, materia.

Para alcanzar el conocimiento de la auténtica realidad de las cosas se debe escarbar por debajo de la superficie. Hay que adentrarse en lo que se esconde detrás de las apariencias y buscar lo que verdaderamente es y se encuentra oculto tras formas materiales circunstanciales y perecederas. Sólo así se logra llegar a la organización subyacente, a la verdadera realidad que todo lo sustenta.

Una realidad esencial que no es física, por cuántica que sea, sino que goza de una entidad mental sobre la que ahonda el Círculo Primero de la Sabiduría. Ello le otorga una primera manifestación sensible de carácter vibratorio y ondular. Lo que, a su vez, tiene en la geometría y el sonido sus exteriorizaciones más directas. Aspectos estos, vibración y geometría, que ocupan al Círculo Segundo que centra este capítulo.

Precisamente, la novísima teoría de los campos de fuerza y la mecánica de ondas avanza hoy, de modo aún ciertamente balbuceante, en esta línea de conocimiento. Sus postulados apuntan hacia el orden universal de la geometría armónica, que está en la obra de antiguos filósofos. 

Esta manera de analizar la realidad, recogida en saberes ancestrales, resulta sorprendentemente ajustada, igualmente, a lo que, poco a poco, se va descubriendo en múltiples ámbitos de investigación. Así, lo que hasta fecha muy reciente era sólo fruto de la superstición, de extravagantes teorías esotéricas a las que la ciencia no debía hacer caso alguno, es objeto ahora de estudio en los centros tecnológicos más avanzados.

Valga como muestra el botón de uno de los campos científicos de mayor actualidad: la genética. Más específicamente, la ciencia ha avanzado mucho últimamente en torno a los códigos genéticos, considerados como vehículos de reproducción y continuidad. Y ha descubierto que su codificación no reside en átomos concretos -en el carbono, oxígeno, nitrógeno e hidrógeno contenidos en la composición molecular del ADN o sustancia de los genes-, sino en la forma helicoidal en la que se disponen. Es decir, en su geometría más que en su contenido. La hélice del código genético es el resultado de una serie de proporciones geométricas fijas. La disposición de la existencia corporal se determina por sus formas, no por sus sustancias.

Sucede lo mismo, por poner otro ejemplo, con las plantas y el proceso de fotosíntesis. Éste obedece a que el carbono, el hidrógeno, el nitrógeno y el magnesio de las moléculas de la clorofila se disponen de acuerdo con un diseño geométrico dozavado, similar a una flor de doce pétalos que brotaran de un núcleo central. Si tomamos los mismos componentes y los disponemos de una manera distinta ya no serán capaces de transformar en sustancia viva las radiaciones del sol.

Son abundantes los casos similares a éstos. Tantos como para que no pueda hablarse de coincidencias o casualidades, sino de leyes y principios internos de una realidad subyacente que no es material, sino mental y, por ello, vibratoria y ondular y cuyas manifestaciones sustantivas no son partículas cuánticas, sino geometría y sonido,  música y matemáticas.

La geometría como ciencia capaz de explicar el sentido de la creación fue usada por los antiguos astrónomos, que designaban mediante notación angular el movimiento y la posición de los cuerpos celestes. En esto se adelantaron enormemente a una ciencia moderna en continua expansión: la heliobiología.

Es ésta una rama científica novísima que, estudiando la posición angular de la Luna y los planetas, deduce las radiaciones electromagnéticas y cósmicas que influyen en la Tierra y la manera en que las fluctuaciones de estas energías determinan los procesos biológicos. De este modo, la ciencia justifica antiguas creencias en la influencia de los arquetipos. La geometría y los números describen, efectivamente, energías fundamentales y causales.

Analizamos el mundo material que nos rodea a través de los cinco sentidos -realmente son seis, pues lo que denominamos pensamiento es un sexto sentido-, pero ellos están supeditados a las frecuencias vibratorias. En última instancia, el contenido de nuestra experiencia procede de una arquitectura geométrica inmaterial y abstracta que está compuesta por ondas armónicas de energía, nodos de relaciones y formas melódicas que brotan de la proporción geométrica. Vibración y ondas manifestadas en una ordenación de geometría y sonido, formas y números, música y matemáticas.

La música tiene que ver con las leyes proporcionales de la frecuencia de sonidos y hay una relación entre la geometría y la música. La armonía musical es idéntica a la ciencia de la simetría de los cristales. Las ondas entrelazadas de la materia están espaciadas a intervalos de secuencia armónicas que se derivan de cada tono fundamental.

En cuanto a la cualidad del sonido, también la teoría de los campos de la astrofísica moderna parece confirmarla. Esta teoría concibe el Universo como un campo vibratorio integral, incomprensiblemente vasto, de plasma ionizado, pregaseoso. Dentro de este campo gravitatorio, las influencias se desencadenan creando una urdimbre y una densificación en configuraciones nodales. El desequilibrio y la turbulencia causados por estos centros de masa galáctica, formada por efectos de la contracción o concentración inicial, liberan ondas compuestas, que causan violentos y abruptos cambios en la presión y la densidad de todo el plasma cósmico.

Es lo que se conoce como estampidos sónicos. Calificativo que reciben porque la propagación de cualquier sonido es, simplemente, el rápido cambio oscilatorio de presión-densidad en cualquier medio. Estos choques sónicos ondulantes crean un torbellino en toda la nube galáctica y en las regiones interiores formadas por ese torbellino nacen las estrellas.

Todo lo cual viene a confirmar la antigua imagen de la creación universal mediante ondas de sonido, la “Palabra o Verbo de Dios”, que se expanden concéntricamente hacia innumerables centros, de modo que sus superposiciones, solapamientos, interferencias y movimientos gravitacionales forman nódulos de energía atrapada que, en función de la frecuencia vibratoria  resultante, derivan en los astros, planetas y la globalidad de cuerpos y formas materiales de existencia, tangibles o intangibles para los sentidos físicos humanos, que conforman el Universo conocido, los Multiversos y el Omniverso en tu totalidad.

Ese sonido emitido, esa enunciación de la idea de Dios, es lo que los pitagóricos llamaron la música de las esferas. El Evangelio oficial cristiano más esotérico, el de san Juan, lo señala claramente: “Al principio fue el Verbo” (san Juan 1,1). Es decir, la palabra, el sonido, las ondas desplegadas de las que surge un Universo. Vibraciones y ondas exteriorizadas en geometría y sonido, que son el soporte de todas las cosas y de la materia.

El conocimiento sobre ello, auténtica sabiduría del Universo, puede obtenerse por sendas muy diferentes y no es acertado asimilar sabiduría a progreso técnico y material. El ser humano y el Universo entero caminan sobre dos piernas, la racional y la irracional. Ambas son vías hacia el conocimiento y las dos deben ser usadas y estimadas en situación de paridad. Sin embargo, la humanidad lleva siglos empeñada en caminar coja por la senda de la sabiduría, apoyándose sólo en una de ellas. Y tras centurias en las que primó la irracionalidad, llevamos ya varios siglos en los que se sacraliza lo racional y se menosprecia la enorme fuente de conocimiento que es la irracionalidad.

Hay múltiples datos históricos que indican que hubo un tiempo pasado en el que, con un grado mucho menor de desarrollo técnico, la humanidad sí logró de forma natural un punto de equilibrio entre ambas vías, dando a cada una su lugar, utilizando las dos sin renunciar a ninguna. Y no debe extrañarnos que gracias a ello, en tiempos remotos, se accediera a los secretos de la geometría como ordenación de la materia, integrando todo ello en la religión.

Este conocimiento antiguo, esta sabiduría ancestral, perdió protagonismo por los avatares históricos que sufrieron los pueblos en los que alcanzó mayor desarrollo y estuvo a punto de quedar olvidada con el transcurrir de los milenios. No obstante, si ha llegado hasta nosotros, como efectivamente lo ha hecho, es porque siempre hubo al menos un grupo de conocedores de su contenido, de iniciados en su saber, que lo conservaron y transmitieron. Para que esto haya sido así, ha resultado fundamental el papel de los  “trimurti”, los tres semblantes: la cábala hebrea, el hermetismo egipcio y la gnosis griega, que participan y adaptan a diferentes realidades históricas y culturales la sabiduría primordial.

La llegada del cristianismo impuso un uniformismo intelectual, al servicio del poder, que dificultó enormemente la aludida transmisión de saberes. Pero el cristianismo herético, con muy diversas expresiones a lo largo de las centurias, heredó los “trimurti” y consiguió unirlos en una misma tradición, logrando un sincretismo derivado del acoplamiento de la cábala hebrea y la gnosis griega, que beben, a su vez, de fuentes herméticas egipcias.

Hay indicios reveladores de cómo estos conocimientos se mantuvieron subrepticiamente en el seno del cristianismo y fue uno de los mayores secretos de los templarios. Así, conviene recordar la definición de Dios proporcionada por uno de sus más importantes ideólogos, Bernardo de Claraval: “¿Qué es Dios?. Es longitud, anchura, altura y profundidad. Es decir, Dios es la geometría” (De Consideratione).

Este fue el secreto de los adeptos de numerosos cultos mistéricos y de la geometría medieval, de la geometría sagrada que los templarios y los maestros iniciados aplicaron a la construcción del arte gótico y que fue recogida después por una parte de la masonería. La arquitectura gótica era un arte iniciático dirigido a contener a Dios siendo Dios mismo. La geometría trata de la forma pura. La geometría religiosa reconstruye el desarrollo de cada forma a partir de otra anterior. De esta manera hace visible, aunque también cele, el misterio creativo esencial: el mundo que surge de ese acto original divino puede trazarse mediante geometría y experimentarse a través de la práctica de la geometría.

La masonería insiste en que desciende de los constructores del Templo de Salomón y participa de la sabiduría a la que accedieron y dieron forma sus constructores, de una tradición ininterrumpida que pasa por las cofradías romanas de trabajadores y las logias medievales de constructores. En realidad, se trata de la misma tradición de la que participan todas las religiones; la verdad primordial que está en el origen de todas y cada una de ellas, en sus más íntimos y auténticos cimientos, antes de que la hojarasca institucional la ocultara y la convirtiera en un entramado burocrático al servicio del poder.

La doctrina pitagórica se basaba en la comparación de la longitud de las cuerdas del arpa con la altura de los sonidos de las siete notas de la gama griega. A partir de las relaciones en que se fundan los acordes musicales, Pitágoras reducía todo a los cuatro primeros números, cuya suma es diez, el número perfecto. El número explica la acústica, la física y la geometría, los secretos del tetraedro y del dodecaedro y los de la pentalfa que resume gran parte de la geometría. En estos sonidos, que son líneas y proporciones, se basa la proporción invariable, la divina proporción o sección áurea, la “euritmia” que dotó las artes y luego fue transmitida a la cristiandad por las logias y hermandades de constructores extendidas por todo el Imperio romano. Así llegó hasta los grandes constructores del arte gótico.

Por eso, para los pitagóricos, el número y la forma a escala ideal eran una misma cosa. Por eso, Salomón plasmó toda su sabiduría, todo el conocimiento esencial del Universo, en la fórmula de la creación, en un esquema geométrico sobre una lámina de oro llamada Mesa de Salomón o, en la tradición islámica, Espejo de Salomón, que, a su vez, contenía la formulación de la palabra fundamental, del nombre verdadero de Dios, el “Shem Shemaforash”.

	El Shem Shemaforash

En la antigüedad, la práctica de la geometría era una aproximación a la manera en que el Universo se ordena o sustenta. Tradiciones como el secreto de la citada Mesa de Salomón hacen referencia a una formulación geométrica: la fórmula primordial de la materia y de la creación. A esta fórmula, que es pura proporción y relación espacial, corresponde una exposición sonora que se deduce de ella: una palabra mágica, la música de las esferas platónicas, el “Shem Shemaforash” o “Nombre Secreto de Dios”. Una fórmula básica de la materia que explica la esencia del Universo y de la existencia toda y a partir de la cual puede deducirse la ordenación del mundo. Un compendio, una síntesis de los principios que están en la raíz y explican todo lo que existe y verdaderamente es.

El hallazgo de esta fórmula fue el resultado de la especulación de sabios o magos caldeos y egipcios, obrando sobre una larga tradición que se pierde en la noche de los tiempos. En Grecia volvemos a encontrar las mismas certezas en Platón y Pitágoras, aunque éste se educó seguramente en Caldea y Egipto.


Pitágoras sostenía que el cosmos es un sólo y mismo ser o materia primaria, un Gran Todo armónico sujeto a un plan original y permanente. Es la Unicidad de la Existencia: la Identidad Universal de la tradición herética cristiana: el Wahdat al-Wujúd islámico; el Advaita del Zen y Vedanta; el Atmán Discriminado de la Gítá hindú. Esta armonía se expresaba en los números del “tetractis” o cuaternario, una aritmetología sagrada. Sus enseñanzas se mantuvieron durante siglos y sólo modernamente la ciencia ha redescubierto que esa armonía aristotélica explica desde el diseño y crecimiento de los crustáceos, las flores o el ser humano hasta la disposición de los cristales en la naturaleza. Un conocimiento que puede aplicarse tanto a los desarrollos de la inteligencia artificial de la computación como a las más avanzadas teorías de las vibraciones.

Un siglo después, Platón, discípulo de Pitágoras, consideró la geometría y los números como el más conciso y esencial de los lenguajes filosóficos, el lenguaje ideal. También fue adepto a la música de las esferas. En los grabados antiguos, la geometría se personificó en forma de venerable y bella matrona de cuyas manos brotan dos series de progresiones geométricas: la primera sale de su lado izquierdo, el femenino y pasivo, y es uno, dos cuatro, ocho,...; la segunda surge de su lado derecho, el masculino y activo, y es uno, tres, nueve, veintisiete,... Los griegos llamaban “Lambda” a estas dos series y Platón, en su Timeo, describe, a partir de ellas, el alma del mundo.

Antes, Pitágoras había establecido una relación entre cocientes numéricos y frecuencias de sonido. Experimentó con vasos de agua, con cuerdas tensadas y con flautas de diversos tamaños. El Pitágoras de los hebreos, Jubal, hizo lo propio  golpeando un yunque con martillos de distintas dimensiones. Las proporciones numéricas se relacionaban con los sonidos consonantes de una escala musical; todos formaban parte o eran múltiplos de las dos progresiones de la “Tabla de Lambda”.

Entremos ahora a comentar concretamente, la simbología templaría más conocida y controvertida por ser tan enigmática como la Orden misma.

El Bafhomet

En los Capítulos 2 y 3 se ha citado ya la figura del Bafhomet. En el primero de ellos, a propósito se su identificación con el Anciano de la Cábala: la sabiduría heredada. Y en el siguiente, cual  el rostro del diablo, señalando que no es que los templarios lo adoraran, sino que lo combatían.

En verdad, el Bafhomet pudo ser la representación del Mal, en forma de cabeza del Diablo puesto que los templarios creían en el la existencia del Mal y del Diablo. Y lo tenían presente en sus iniciaciones para repudiarlo y como recordatorio de su existencia, contra lo que había que luchar permanentemente; y, por supuesto, con la intención de vencerle. Pero, resulta lógico que los acusadores de estos guerreros quisieran exagerar cualquier detalle que les beneficiara, y así justificar ante la gente del pueblo –que amaba y admiraba a los nobles caballeros del Temple- todo aquello que pretendían llevar a cabo, con sus difamadoras e injustas imputaciones.

Fueron tantas las falsas acusaciones que se hicieron a la Orden, que esta figura del Bafhomet –unas veces, un ser andrógino con senos femeninos, otras veces un demonio barbudo con cuernos- que difícilmente la gente del pueblo pudo llegar a entender el alcance de su verdadero significado.

Algunos historiadores han intentado eludir esta cuestión. Otros dicen que sólo existió en la imaginación de los inquisidores. Sin embargo, todos los estudios serios sobre este tema muestran que ésta figura existió, por más que no se haya encontrado ninguna prueba concreta.

En el caso de las confesiones, es cierto que no han de tenerse muy en cuenta, pues bajo las terribles torturas a las que muchos fueron sometidos, difícilmente puede encontrarse a alguien que se oponga a confesar lo que haga falta, con tal de liberarse de semejante martirio. Los suplicios y torturas vencieron la resistencia de los más débiles y de los más pertinaces, pero algunos resistieron con valentía. ¿se debió esto a que prefirieron guardar sus secretos?. O bien, pudo ser que, al no haber recibido ninguna iniciación, no pudieron saber qué se hacía exactamente en dichos rituales.

Pese a esto, Clemente V, no consiguió que les acusaran de idolatría, pues en ése caso los habrían quemado y excomulgado. Quizá temió la reacción del pueblo y del resto de los reyes que tenían templarios en sus territorios. Así que se limitó a disolver la Orden del Temple sin condenarla (bula “vox clamantis” de 3 abril 1312). O quizás, porque si la Orden fue aprobada en un Concilio; sólo podía ser suprimida totalmente con otro Concilio, y al parecer, no todos estaban de acuerdo con este Papa que, fue el máximo promotor y responsable de esta vergonzosa e injusta humillación. Así que, el Papa Clemente se vio obligado a disolverla temporalmente; probablemente sin la aprobación de muchos de sus cardenales.

Así pues, si bien es cierto que estas estatuas del Bafhomet existieron y se esculpieron en los frontispicios de algunas iglesias; pudiera ser que, o bien se tratara de una representación del demonio, con el fin de repudiarlo-; o tal vez, pudiera existir otra versión: que se trate de la cabeza de San Juan Bautista (cuya cabeza sigue estando presente en algunas iglesias cristianas todavía; al menos hasta hace muy poco, se encontraba en un altar de la catedral de Sevilla).

Sin embargo, si es cierto que fue el que inició, a Jesús el Cristo, en el río Jordán con su bautismo. Y parece ser, que ambos fueron esenios; resulta normal que los templarios, pudieron querer honrar la memoria de un mártir, al que se le cortó la cabeza en un acto completamente injusto y desaprensivo. Pero, en ése caso, ¿a que viene lo referente al andrógino, a los cuernos, etcétera?. No parece tener ningún sentido en el caso de  San Juan Bautista. Así que más bien tiene que tratarse de otra interpretación.

	Más sobre el Bafhomet

Bafhomet era un dios pagano de la fertilidad, asociado a la fuerza creativa de la reproducción. Su cabeza solía ser representada por un carnero o cabra, símbolo de procreación y fecundidad usado con frecuencia en las culturas antiguas. Así, la “cornucopia” o “cuerno de la abundancia” constituyó un homenaje a la fertilidad y dio cuerpo al mito de Zeus amamantando por una cabra a la que se le rompe un cuerno que, milagrosamente, rebosa frutas.

Muchos siglos después y bebiendo de fuentes remotas, la Orden del Temple, sus círculos secretos, adoptaron el Bafhomet, la cabeza barbuda, como signo del Dios de la Sabiduría sobre el que pivotaban sus creencias y conocimientos. Se trata de la Cabeza del Anciano, el Chokmak hebrero que significa sabiduría.

Los templarios veneraban a Bafhomet situándose alrededor de una réplica en piedra de su cabeza y recitando oraciones. Igualmente, la colocaron en sus templos y edificaciones, siempre en sus lugares más sensibles y delicados -en las claves de los arcos, en las cornisas y en los ángulos, sobre las ventanas,...-. Y la transmitieron, después, a las logias de constructores y masones, aunque fue perdiendo poco a poco su profundo significado. La cábala la identifica con el Adam Kadmon u hombre celestial. Es la Cabeza de las Cabezas citada en escritos ancestrales que se refieren a las tres cabezas superpuestas la una a la otra, al Anciano constituido por tres cabezas en una sola, al Anciano de los Ancianos que tiene por atributo la sabiduría.

Esta Cabeza del Anciano recibe también dos nombres: el Gran Rostro y, vista desde fuera a través de las veladuras del secreto, la Pequeña Figura, que es la esencia suprema del Creador y uno de los símbolos del Nombre del Poder o Nombre Secreto de Dios. No en balde, sobre la Pequeña Figura se graban tres letras -las tres letras madres del alfabeto hebreo, que son los fundamentos de la cábala- que corresponden a las tres mentes alojadas en tres cráneos (los cultos a las calaveras de santos es otra representación simbólica del Bafhomet). De igual manera, hay una importante máxima que indica que “cuatro son los cerebros que posee la Pequeña Figura”, en alusión a la combinación de las letras “YHVH” con las nueve de la Pequeña Figura que componen el Shem Shemaforash, el “Nombre Secreto de Dios”.

La adoración templaria del Bafhomet fue convertida por el  papa Clemente V, siguiendo instrucciones directas de Felipe IV el Hermoso, en uno de los principales argumentos contra la Orden. En la manipulación de pruebas contra ella, la Iglesia trastocó el significado del Bafhomet, que de representación del Dios de la Sabiduría paso a ser símbolo del maligno. Precisamente, la actual imagen del demonio con cuernos tiene su origen en ese Bafhomet transfigurado por la Iglesia y en los esfuerzos de ésta para convertir al cornudo dios de la fertilidad en encarnación de Satanás


Lugares sagrados

Exactamente igual que el ser humano está sometido a diversos biorritmos, desde el circulatorio o el respiratorio hasta el ciclo menstrual de las mujeres, la naturaleza también lo está.  En cierto modo, funciona como un inmenso aparato de relojería: hay ritmos solares, lunares, planetarios e, incluso galácticos. La humanidad sólo advierte y verifica algunos: el calendario, las estaciones,... Son notables sus efectos sobre la vida en el planeta. Y a ellos hay que sumar los impactos derivados de la energía que recorre la tierra que nos sustenta. Una fuerza que los seres vivos pueden aprovechar y que se manifiesta de modo especial en determinados lugares.

El ser humano que llamamos “primitivo”, por su cercanía a la naturaleza y su mayor saber sobre ella, era capaz de percibir estas influencias, así como las vibraciones procedentes de la tierra y el cielo, y sacó partido de la energía de las corrientes telúricas. Y no solo las grandes vetas de esta energía son detectables por el hombre, sino también otras de menor potencia. Algunos lugares nos aportan paz, sosiego y, en ocasiones, hasta un escalofrío que nos recorre el cuerpo. No es nada que la ciencia no pueda explicar: son las cargas electromagnéticas o telúricas.

En términos científicos, se trata de pulsiones electromagnéticas que recorren el planeta, concentrándose o dispersándose con arreglo a una serie de factores: el relieve, la conductibilidad del terreno, la existencia de fallas, la temperatura interior, la presencia de aguas subterráneas. Estas corrientes constituyen las terminaciones nerviosas de la tierra, en las que la energía se manifiesta con mayor intensidad. Suelen ser especialmente intensas en el interior de las cavernas, cuevas y abrigos naturales y en los berruecos rocosos.

Las bolsas de aguas subterráneas tienen una carga eléctrica importante, pues el medio acuático es un notable conductor de la electricidad, por lo que en cualquier zona en la que existan el flujo de electrones es mucho más rápido que a través de la roca. Las vetas telúricas no son más que pliegues o corrientes subterráneas que canalizan la electricidad bajo la corteza terrestre. En los puntos en los que estas vetas confluyen o se cruzan, el movimiento de electrones es mucho más intenso y éstos chocan entre sí creando efectos de reverberación.

Todo lo cual explica la ubicación de buena parte de los grandes enclaves religiosos del mundo, de cualquier religión y en cualquier época. Allí donde nos sentimos a gusto con nosotros mismos, más cerca de la divinidad, sea ahora o en los tiempos remotos de la historia.

El ser humano “primitivo” tenía la capacidad de localizar estos sitios y los convirtió en espacios sagrados, en lugres de religión y peregrinación donde la espiritualidad se manifiesta y se abren las puertas del cielo. Sobre ellos se levantaron santuarios a los que se peregrinaba, precisamente, en las fechas en las que la posición de los astros mejoraba las condiciones e influjos energéticos del lugar. Visitarlos equivalía a renovar la materia, a nacer de nuevo. También, con el mismo efecto, erigió menhires, alineamientos y “crómlech” o círculos. Los menhires son una especie de acupuntura terrestre, antenas cósmicas de piedra, generadores de energía, potenciadores de la fuerza de la tierra.

Con el paso del tiempo, la humanidad, salvo excepciones muy minoritarias, fue perdiendo la sensibilidad para ubicar sitios tan singulares. No obstante, un buen número de los existentes fueron quedando en su memoria transformados en sitios de culto para las nuevas religiones. Estas tergiversaron el mensaje y el potencial inherente a estos lugares, pero, aun así, mantuvieron su carácter sagrado.

Grupos de iniciados de todos los tiempos conservaron el saber original y supieron ver en tales sitios su auténtica esencia. Por ejemplo, los templarios, que gracias, sobre todo, a sus contactos con sectas mistéricas orientales, asimilaron este conocimiento y buscaron los antiguos santuarios. La tradición de las Vírgenes Negras responde a este interés y al deseo de  fijar en el mapa los lugares sagrados.

El culto a las Vírgenes Negras

Las coloquialmente llamadas Vírgenes Negras son tallas mayoritariamente de madera, aunque no sólo, talladas entre los siglos XI y XVI, centurias coincidentes con la existencia “oficial” del Temple, con predominio de las pertenecientes al XIII. Por lo general, reproducen modelos bizantinos de la Virgen mayestática con Niño central o sobre rodilla izquierda. Suelen medir 70 centímetros de altura, 30 de anchura y otros tanto de profundidad (algunas más tardías son menores, apenas 30 centímetros de altura, o también mayores, de hasta un metro).
Siguiendo el estudio de Montserrat Robrenyo titulado Los caminos de las Vírgenes Negras, en la actualidad, entre tallas originales, copias e imágenes documentadas, hay en Europa alrededor de medio millar de Vírgenes Negras -en España sobrepasan el centenar y más de la mitad se localizan en Francia, fundamentalmente en la Provenza y el Languedoc-. Muchas, a lo largo de las centurias, han sido objeto de distintos tipos de vandalismo, desde su despintado al expolio, pasando por la sustitución por otra de la talla auténtica debido a razones, en principio, estéticas.
Ciertamente, no es fácil dar una explicación coherente y lógica a tal cantidad de tallas marianas negras repartidas a lo largo y ancho del continente europeo. Desde luego, el azar no es la respuesta adecuada al respecto. Como subraya Robrenyo, debe existir un motivo profundo diferente y, muy probablemente, arraigado en el fondo de los recuerdos colectivos.
Para avanzar en la búsqueda de dicho motivo, conviene analizar tres señas de identidad de este tipo de imágenes y en las que ahonda el estudio de referencia:
+la frecuente ubicación de sus santuarios de culto en lugares sagrados prehistóricos;

+su propio color y el significado que el mismo puede conllevar; y

+la extraña profusión de Vírgenes Negras que se detecta a partir del siglo XI -muy particularmente, en el XIII-, de la mano, en cuanto a adscripción tutelar o territorial, de órdenes religiosas medievales, con el Temple a la cabeza.

En lo relativo a lo primero, la localización de los  santuarios de culto de las Vírgenes Negras en primitivos lugares sagrados se pone de manifiesto por la frecuente existencia de restos prehistóricos en los actuales sitios de devoción. Se trata normalmente de lugares sagrados de la tipología reseñada en páginas precedentes, auténticos <<centros de poder>> (manantial, cueva, acantilado,...) donde se realizaban hace milenios cultos ligados a la naturaleza.

Pasando a la segunda de las notas antes destacadas, el color de las tallas no obedece, desde luego, a las razones que algunos, de forma interesada, han intentado hacer creer. Así, es ridículo achacar la negritud al humo de las velas usadas para su veneración. Y no lo es menos responsabilizar a recubrimientos de plata que en su día, supuestamente, las adornaron. El color que distingue a las imágenes es, mayoritariamente, el querido y deseado por el autor o autores. Se trata de pintura, barniz, betún de Judea o lacado que, según los casos, da a la imagen un negro brillante o un simple oscurecimiento.

Pero, ¿por qué desear una Virgen Negra?. La respuesta se encuentra en reminiscencias de antiguos cultos ligados a la Diosa-Madre y a divinidades precristianas -Isis, Artemisas y otras presentes en ritos, por ejemplo, celtas e iberos- surgidas en honor a la fertilidad y a la madre-tierra: diosas lares, cercanas a la familia, regentes en el hogar, la salud, la enfermedad, la felicidad y en todo lo relacionado con la vida del ser humano en la tierra y como miembro de una comunidad familiar, matriarcal. En estos casos, el color negro simboliza el tono oscuro de la tierra fértil -antes del cristianismo, con el término “virgo pariturae” se hacía mención a la tierra antes de la fecundación-.

Por otra parte, no puede olvidarse que estas tallas surgen a partir de la primera cruzada. Lo que abre las puertas a pensar que la negritud mariana se extendiera por Europa bajo el influjo oriental. Un ámbito donde la talla negra se relaciona con el símbolo de la plenitud y la sabiduría: en árabe, los términos negro y sabio participan de la misma raíz; en sanscrito, “kâla” (negro) otorga el nombre a la diosa Kali; y la sabiduría, la Sophia de los textos gnósticos, ha sido asociada al negro desde los tiempos de Salomón -<<morena soy, pero hermosa>>, se lee en el Cantar de los Cantares (1,5)-

Por lo demás, las Vírgenes Negras aparecen en ocasiones en grupos de tres, lo que recuerda al misterio de la Trinidad y remite a tres fases lunares y tres colores. Los colores, precisamente, de las aves sagradas de antiguos santuarios -golondrinas, vencejos, grajos,...- en las que se combinan el negro, blanco y rojo, enlazando con la <<lengua de los pájaros>>, antigua denominación de la sabiduría ancestral y la iniciación.

La interrelación entre el color de estas tallas y la Diosa-Madre se sustenta claramente por las zonas en las que la que hallan, usualmente lugares sagrados primitivos, tal como se ha enunciado antes; por la especialización temática de su culto, relativo a la familia, la salud, la fertilidad,...; y por la propia representación que muestran las imágenes, en las que muchas son mujeres solas y, cuando llevan Niño, lo presentan como producto de su fertilidad, resaltándose ellas como reinas y figuras principales del conjunto.

Lo cual, por otro lado, no es sino reminiscencia de las representaciones egipcias de Isis y su hijo Horus, así como de la tradición del Santo grial, que tras la teórica <<Virgen con el Niño Jesús>> ha escondido la figura de María Magdalena con el fruto de su matrimonio con Jesús -la Provenza y el Languedoc, donde, como se señaló, se concentran numerosas Vírgenes Negras, son sitios muy ligados a la tradición de la Magdalena-.

En tercer y último lugar, en cuanto a la extraña profusión de Vírgenes Negras que se detecta a partir del siglo XI de la mano de órdenes religiosas, obedece a que determinadas órdenes medievales, con el Temple como protagonista, usaron la devoción mariana para introducir en su esfera de dominio territorial los antiguos lugares sagrados, a través de un plan preconcebido, de un programa de implantación sistemáticamente aplicado sobre esos puntos prefijados en el mapa. Normalmente, para justificar la ubicación de la imagen en tales sitios, por lo común alejados de la población, se tejieron piadosas leyendas ligadas al descubrimiento milagroso de la talla por un labrador o por un pastor.

Téngase en cuenta que se trata de un elevado número de tallas similares distribuidas por toda Europa. Mediante ellas, templarios y otras órdenes accedieron a privilegiados recintos telúricos, fijándolos en el mapa de forma discreta y sólo apta sólo para iniciados. Lugares sagrados, que constituyeron, además, una amplia red que bien les pudo servir también, tal como Montserrat Robrenyo pone de manifiesto en el estudio citado, como puntos de encuentro de peregrinos-mensajeros, que transmitían información, consignas y mandatos que se querían salvaguardar del conocimiento externo a la orden religiosa.
	Otras claves simbólicas de las Vírgenes Negras

En el evangelio de San Juan (19,26-27), se lee: “Jesús, viendo a su madre y, junto a ella, al discípulo que amaba, dijo a su madre: “Mujer, he ahí a tu hijo”. Después, dijo al discípulo: “He ahí a tu madre”. Resulta evidente que Jesús confió a su madre al discípulo más iniciado y en quien confiaba. Por ello no es extraño, por lo mencionado anteriormente sobre el evangelio supuestamente encontrado, que San Juan, fuera también “el discípulo amado del Temple”; pues les transmitió en sus obras, las claves simbólicas, alegóricas y místicas.
En el espíritu de los grandes Maestres, los iniciados, así como en Bernardo de Claraval, la figura de María estaba más allá del género humano y reflejaba un símbolo: “La mujer revestida del Sol y con la Luna bajo sus pies, y en su cabeza, una corona de doce estrellas” (Apocalipsis 12,1).

Sin duda, era importante resaltar a la Madre de Jesús, dada la época en la que vivían y dado que se encontraban dentro del seno de la Iglesia Católica, que la veneraba; si bien para los templarios, ésta misma figura pudo significar más bien el principio femenino que debía estar presente (como en la alquimia) y en todos los órdenes del Universo. Pero el hecho significativo de su devoción a las “vírgenes negras”, nos indica que también podrían estar venerando a la Diosa, es decir, que remontándonos a la influencia oriental (Egipto y Mesopotamia), en las antiguas tradiciones, se veneraba a la diosa Isis, con el niño Horus, en sus brazos; exactamente igual que la Virgen María con Jesús en el orbe cristiano.
La diferencia de color (el negro) podría significar el color alquímico para la transformación; o bien y lo más probable, el color de otra raza. En concreto, Isis no tuvo por qué ser de raza negra, pero si lo pudo ser la Reina de Saba (amante de Salomón, al que también le dio un hijo). Esta última procedía de la Nubia (actual Etiopia). Y si pensamos, que todo lo extrajeron del Templo de Salomón ¿por qué no pensar en un homenaje a su amante, la reina de Saba? Dado además, que se cree que Salomón dedicó su libro: “El Cantar de los Cantares” precisamente a ella.
Esto, se aproxima más al amor caballeresco de las novelas artúricas ó el “amor cortés”. Se diría que necesitaban un ideal femenino; y éste pudo ser la Reina de Saba, de quien se cree que fue, además de bella, una mujer muy inteligente, que condujo a Salomón al conocimiento de otras creencias; precisamente relacionadas con las Diosas (como Astarté), de quien ella bien pudo ser Suma Sacerdotisa (como en el caso de las princesas y reinas egipcias). De hecho, el pueblo de Israel le reprocha a Salomón, que se dejara influenciar por ella y que abandonara a su dios Yahvé. Incluso le construyó un templo a ésta diosa.
En cierto modo, ése sincretismo religioso que intentó Salomón al casarse con tantas esposas, pertenecientes a las Casas Reales vecinas; y al respetar sus creencias, e incluso alimentarlas construyéndoles templos, es lo que hicieron después los templarios en sus contactos con otras religiones. Esto pudo ser un símbolo de la unificación que pretendían conseguir.
También pudiera ser que, en la veneración a la “Señora”, estuvieran viendo a la esposa de Jesús; es decir a María Magdalena, pero entonces ¿por qué representarla con el color negro?. No parece tener mucho sentido.
De igual modo, pudo querer representarse a la Madre Tierra como generadora de vida. Es otra posibilidad que está unida al tema de la maternidad, no hay que descartar.


El Pentáculo

Los símbolos siempre han acompañado a la humanidad, desde los tiempos más remotos hasta la actualidad. Su intenso uso no debe ocultar, sin embargo, que cuentan con la importante dificultad de su interpretación. No en balde, pretender mostrar a alguien lo que un determinado símbolo significa, es tanto como aspirar a enseñarle lo que debería sentir al escuchar una sinfonía o al leer un poema. En última instancia, un símbolo representa algo diferente para cada uno. Con todo, los símbolos han desempeñado históricamente y juegan hoy un notable papel.

Entre los distintos símbolos heredados de antiquísimas culturas, el pentáculo merece una especial atención. Muy anterior al cristianismo y a la mayoría de las religiones, se encuentra directamente enlazado con el culto a la naturaleza y el principio hermético de género. Proviene de una época en la que la humanidad dividía el mundo en dos grandes mitades: la femenina y la masculina. Sus dioses y diosas actuaban para mantener el equilibrio de poder. Si se alcanzaba el equilibrio entre lo masculino y lo femenino -el “yin” y el “yang”-, la armonía reinaba en el mundo; en caso contrario, dominaba el caos. En este contexto, el pentáculo representa a la diosa del amor sexual femenino y, por lo mismo, la mitad femenina de todas las cosas, esto es, la “divinidad femenina” o “venus divina” estudiada como concepto por los historiadores de la religión.

Para entenderlo mejor, hay que tener en cuenta que, hace miles de años, el ser humano creía en el orden divino de la naturaleza. Por ello, el planeta Venus y la diosa de igual nombre conformaban una identidad. La diosa Venus -denominada, igualmente, La Estrella de Oriente, Ishtar, Astarté,...- ocupaba, así, un lugar en la bóveda celeste y estaba ligada al gran poder femenino y sus vínculos con la naturaleza y la Madre Tierra.

La elección del pentáculo para denotar ese poder y tales vínculos no es fruto de la casualidad. Se basa en la estrecha asociación gráfica existente entre el signo y el planeta: Venus, en su desplazamiento cósmico, traza, precisamente, un pentáculo imperfecto cada ocho años. Los astrónomos y sabios de la antigüedad conocieron este hecho y convirtieron a Venus y su pentáculo en símbolos de perfección y belleza y síntesis de las propiedades cíclicas del amor sexual.

Por otra parte, los orígenes y el verdadero significado del pentáculo son completamente ajenos a su utilización en ritos satánicos. Esta circunstancia es consecuencia de la distorsión sobre sus connotaciones a lo largo de los siglos. Distorsión en absoluto casual y motivada, en lo fundamental, en el empeño que tiene la Iglesia católica en borrar y desprestigiar todo los vestigios de las creencias que la precedieron. Desde su nacimiento, la Iglesia romana diseñó su estrategia de relacionar con el mal, la globalidad de los signos; dioses y diosas antiguos, difuminando sus referencias antiguas.  Fue así como se alteró el significado del pentáculo, del mismo modo, por poner otro ejemplo, que el famoso tridente de Poseidón se transfiguró en atributo del demonio.

A este respecto, resulta curioso constatar como también el término “pagano”, se usa hoy frecuentemente con relación, tanto al ateísmo como a las prácticas satánicas. Sin embargo, ni lo uno ni lo otro se corresponden con la procedencia de la palabra, que proviene del latín “paganus” y cuyo sentido literal es “habitante del campo”.  Una condición que, entre otras cosas, estaba ligada al mantenimiento de los antiguos cultos rurales relacionados con la naturaleza, y extraños a la “evangelización”. Por ello, la Iglesia los trataba con desprecio, lo que también tuvo su reflejo en el uso peyorativo de la expresión villano (habitante de la villa, del núcleo rural).

En la cultura moderna han desaparecido casi la totalidad de las asociaciones entre Venus y la unión masculino-femenina. Pero no todas. Valga como botón de muestra la palabra venéreo. O el plazo (cada cuatro años) de celebración de las Olimpiadas,  un tributo de la antigua Grecia a la magia de Venus y a su ciclo cósmico. Aún más, el pentáculo estuvo a punto de convertirse en el emblema oficial olímpico, pero fue sustituido por un círculo (aro), al entender los que tomaron esta decisión, que refleja mejor el espíritu olímpico de unión y armonía. La idea inicial, fue ir añadiendo un nuevo aro por cada nueva edición de las olimpiadas. No obstante, el influjo del pentáculo  y sus cinco puntas volvió a manifestarse cuando se abandonó este criterio y se adoptó el famoso emblema de los cinco anillos.

Una variante del pentáculo, la encontramos en éste Sello de Salomón: el Tretagramatón. Aunque ya se ha hecho mención a él en el contexto del simbolismo templario, se vuelve ahora de nuevo a él y a su extensa tradición, más o menos conocida; pero, sin duda, muy influyente.

	La Estrella de Cinco Puntas

Según el Diccionario de Ciencias Ocultas de José Felipe Alonso, "en la antigüedad este símbolo era considerado como idea de la perfección. Representa al andrógino aunque también al matrimonio y la felicidad. En forma de estrella, es para los masones, la estrella Flameante, símbolo de la materia prima, fuente inagotable de la vida y genio que eleva al alma a cosas grandes".

El Pentagrama expresa la dominación del espíritu sobre los elementos de la Naturaleza. Con este signo mágico se podría dominar a las criaturas elementales que pueblan las regiones del fuego, aire, agua, tierra y éter. Ante este símbolo –según cuentan- tiemblan los demonios y huyen aterrorizados.
El Pentagrama Esotérico, con la punta superior hacia arriba sirve para hacer huir a los tenebrosos. El Pentagrama con la punta hacia abajo sirve para llamar a los tenebrosos. Cabe pensar, que si el pentagrama es la representación del hombre, cuando la estrella está en posición vertical, significa que el hombre avanza con la mirada puesta en el cielo, mientras que cuando esta invertida no avanza (involuciona) porque se está aferrando a la materia. Aunque debe reconocerse, que esta es una versión muy "light" de la cábala y es recomendable estudiar el tema en profundidad.
Como aspectos anecdóticos, podemos apuntar lo siguiente:

Colocado en el umbral de la puerta, con la punta superior hacia adentro y los dos ángulos inferiores hacia fuera, esto no permite el paso de la magia negra. Eliphas Levi dice: "El Pentagrama es la Estrella Flamígera, es el signo del verbo hecho carne. Según la dirección de sus rayos puede representar a Dios o al diablo. Al Cordero Inmolado o al Macho Cabrio de Méndez".
Cuando el Pentagrama eleva su rayo superior, representa al Cristo. Cuando el Pentagrama eleva sus dos puntas inferiores, representa a Satán.
Lo usamos de protector en:
Medallones que cuelguen del cuello, o anillos que se lleven en el dedo anular; hebillas o carteras que contengan este maravilloso signo, etc.
Puesto encima de la puerta de entrada de casa la protege y también a sus habitantes; siempre que en el anverso de la estrella, estén especificados la dirección y los nombres y apellidos de los habitantes, (incluidos animales domésticos).
Para que una protección sea efectiva, siempre se debe especificar el tipo de protección que se desea y para quien es.
Puesto el pentagrama, sobre el vidrio de las ventanas aterroriza a los fantasmas y demonios (¿será por ello que aparece en abadías y catedrales?). Otra forma, es dibujar el talismán con cartón, poniendo en el reverso el nombre y apellidos de la persona, o si es de la casa, la dirección y hasta la puerta y el código postal.
El pentagrama, también llamada la Estrella de los Magos. 

Trazada adecuadamente en el pavimento o en el muro principal de las logias o de los centros de estudios herméticos, no sólo ha sido un bello y original adorno, sino también se considera un poderoso condensador de luz astral que enfoca la atención de los hombres hacia lo misterioso, controla la influencia perversa de las malas entidades, y atrae la bendición y ayuda de los Seres de la Luz...
Pero, de la misma forma, los satanistas lo usan en posición invertida. De todas formas, el uso de este símbolo como satanista es muy moderno y desde luego no pertenece a la simbología satánica del comienzo de la Edad Media, en donde vemos en algún grabado antiguo, el famoso Bafhomet símbolo de la búsqueda del conocimiento que tiene a sus pies una estrella flamígera invertida, como representación del pecado de Adán y la fruta prohibida del conocimiento. Esta fue una de las razones utilizadas en contra de la Orden templaria para acusarlos de magia negra y satanismo. Sin embargo, no olvidemos el trasfondo político-histórico, que conllevó aquel acto. Posteriormente, fue Eliphas Levi, el primero que adjudicó el bafhomet al macho cabrio de Méndez. 
Simbolismos del pentagrama en función de la posición de sus brazos.
+Superior hacia arriba; El hombre, representando al microcosmos. Su cabeza, el vértice superior; sus brazos, los vértices laterales; sus piernas abiertas sus vértices inferiores.
Es el hombre dominando los Cuatro Elementos, a los Seres que los pueblan y que son: Las Salamandras del Fuego, Los Gnomos de la Tierra, Los Silfos del Aire y las Ondinas y Nereidas del Agua.
+El Pentagrama dibujado dentro de un cuadrado, y éste a su vez dentro de un triángulo equilátero, que finalmente rodeado por un círculo sería el símbolo perfecto: 
a—El circulo es el Espíritu Universal
b— El triángulo, es la Trinidad
c—El cuadrado, los Elementos
d—El Pentagrama, el hombre
Símbolo y significaciones de los Elementos que en su conjunto.
Forman el Pentagrama Esotérico:
La palabra "TE TRA GRAM MA TON" que rodea la Estrella Flamígera, es el nombre de la Divinidad; es el Santo Bendito Nombre Impronunciable, que en hebreo tiene cuatro letras "IOD-HE-VAUHE.
En otros idiomas también tiene cuatro letras:
a-En Español: DIOS
b-En Latín: DEUS
c-En Griego: THEOS
d-En Francés: DIEU
e-En Turco: ESAR
f-En Árabe: ALIAH
h.- En Nordico THOR
I.- En maya AHAA
Los números 1-2 lateral izquierdo sobre "TE".
1 —La Divinidad Masculina (La Cruz).
2 —La Divinidad Femenina (El Verbo).
Los números 1-2-3 del lateral derecho, sobre "TRA".
1-La Cruz (Padre)
2 —Fuego (Madre)
3—Alma (Hijo)
En el ángulo superior del Pentagrama:
Encontramos los ojos del Espíritu y el Signo de Júpiter, Padre de todos los Dioses. Como Júpiter, es el Benéfico Mayor y en su Aspecto oculto de un espíritu Místico y religioso sumamente elevado, está colocado ahí para expresar su ascendencia.
En los brazos está el signo de Marte, símbolo de la Fuerza. En el centro están El Caduceo de Mercurio y los signos de Venus y Mercurio. El Caduceo de Mercurio representa la espina dorsal.
Las dos alas, el ascenso del fuego sagrado a lo largo de la espina dorsal, abriendo las 7 iglesias del Apocalipsis de San Juan (los 7 chacras).
Los símbolos unidos de Mercurio y Venus, alegorizan al Hermafrodita, para representar el masculino y femenino que todo hombre o mujer tienen.
En un aspecto superior de la iniciación: todos los seres, ya sean hombre o mujer, tenemos un lado masculino y activo, que son nuestras actuaciones y un lado femenino y receptivo que es la parte interior y reflexiva, meditativa e intuitiva. La unión de los dos aspectos convierten al ser humano en el hombre superior, en el ser realizado; es la superación de la rueda del karma; ésa es la inmortalidad; y en eso consiste la iluminación. A los lados del Caduceo, están el Sol y la Luna. El Padre Sol que engendra a la Madre Luna que fecunda. (De nuevo volvemos al lado masculino y femenino).
A los pies del Pentagrama aparece el signo de Saturno -“Cronos”-, el tiempo creado por el hombre.
Los nombres de Adán y de Eva están escritos en hebreo en la parte superior, como los pilares en los que descansa toda la humanidad y los ojos que se ven debajo de Júpiter son la vigilancia invisible, que en todo esta siempre presente.
El cáliz, símbolo del YONI femenino, representa también la mente cristalizada, conteniendo el vino de luz que feminiza el cerebro.
El cetro, es el bastón de los patriarcas, la vara de Moisés que debe ser levantada a través de la transmutación de la energía crística, también representa a la columna vertebral.
La Espada es el Phalo masculino. Es la Espada Flamígera celosa guardián del Edén.
También se encuentra la Llave y el Sello de Salomón.


El Tetragrámaton

         Se trata del símbolo más potente dentro de la variadísima simbología de Occidente; nos  estamos refiriendo a la estrella de 5 puntas, el Tetragrámaton que también es utilizado como un amuleto protector.
 
        Cuando se visitan templos y abadías de la Edad Media, puede apreciarse este símbolo en la puerta de sus entradas principales. Hemos leído historias más o menos noveladas de éste importante símbolo y podríamos decir que su importancia debe ser muy grande, ya que incluso en la medicina oriental, la estrella de 5 puntas es utilizada para representar los 5 movimientos de la energía en el cuerpo humano. Algo que sin duda, no perdieron de vista los caballeros del Temple, que también se interesaron por el arte de la curación. No todo fue acumulación de conocimientos: geometría sagrada, arquitectura, etcétera. Siempre hubo un tema central y éste era el hombre y su relación con la divinidad en todas sus formas de manifestación. 


        Lo que resulta realmente increíble y misterioso, es que en culturas aparentemente tan lejanas entre si, no sólo físicamente sino en cuanto a sus filosofías y credos,  se utilizaran símbolos comunes en el conjunto de sus creencias. Podría pensarse que determinados símbolos, pudieron instalarse en este planeta desde la llegada del hombre. Da igual de dónde pudiera haber llegado éste; el hecho en si, es que éstos místicos “talismanes” pudieron estar grabados en el subconsciente de la humanidad. De tal manera que, antes o después, el símbolo pudiera hacer su aparición convirtiéndose en el común denominador de una fe y unas creencias muy diversas; como si en realidad, todas ellas fueran una sola, con variaciones culturares y étnicas. Incluso, desde las muy desconocidas civilizaciones perdidas, como la Atlántida y Lemuria.


        Se llama Tetragrámaton a las 4 letras-símbolos que según los hebreos cabalistas componen el nombre del Innombrable, El Santo Bendito sea: YAHWEH.


        En el siglo  XIX, el mago y escritor francés Eliphas Levi, que quizás sea el mayor exponen de la cábala occidental, lo define como "el símbolo del macrocosmos a través del cual, el hombre domina los poderes y el ser de los elementos y aleja del demonio a todo lo que es primordial". El Tetragrámaton representa el macrocosmos, la esencia, la base de todo lo que se debe manifestar, el germen de todo lo manifestado.

       Si hacemos un recorrido en busca de otras religiones y los nombres con los que se denomina a Dios, comprobaremos que hay gran numero de ellos, cuya denominación está formada por 4 letras o símbolos, ése es el significado de la palabra griega Tetra.

       Estas cuatro letras hebreas que se leen de derecha a izquierda así: YOD-HE-VAV-HE corresponden al vocablo del nombre de Dios más antiguo. YAHWEH es la pronunciación del nombre de Dios, pero sabemos que los hebreos no podían pronunciarlo por miedo a ser blasfemos ante su creador y sufrir las iras divinas. Por ello, es muy corriente que el Tetragrámaton se pronuncie utilizando el vocablo JEHOVA, pero esto no es correcto, puesto que en la lengua hebrea la Y se llama en si misma yod y significa semilla, origen de lo que se genera todo lo demás. No hay ninguna letra que suene como "J" o "j". Si utilizamos la pronunciación hebrea al nombre seria así: YAHAWAH

+YOD es la más simple en construcción de las letras hebreas; es la unidad fundamental por la cual las otras letras son formadas; Simboliza lo masculino y tiene como principio la fuerza, la Luz, el Sol. Como se puede comprobar es minúscula y tiene forma de semilla.

+HE es una letra femenina, pasiva, y receptiva que absorbe la energía creadora del YOD. Seria como el útero cósmico, en el cual queda depositada la semilla YOD de vida.

+VAV es actividad. Seria el hijo en gestación, el resultado de la unión anterior.

+HE esta repetida como la cuarta letra del Tetragrámaton. Aquí se manifiesta como el resultado de las primeras tres letras actuando como una sola (principio del Todo = la creación materializada). La segunda HE .significa la manifestación de la forma, el hijo reencarnado, la palabra….”. “Y el Verbo se hizo carne…”


       Por otra parte, los cuatro aspectos del Tetragrámaton son simbolizados por los cuatro elementos; Fuego, Agua, Aire, y Tierra, que son las bases de la constitución de la materia. En el mundo de la forma el cuadrado (tetra) es la representación de la materia, y si nos fijamos en las cartas del tarot el 4 es la carta del emperador y el arquetipo esta sentado sobre una piedra cuadrada, símbolo de la materia, de la estructura social. Otra curiosidad para relacionar, es que en numerología el 4, es el número de la materia. Todo esto, es sólo para ampliar la idea del Tetragrámaton como símbolo divino, sobre el cual se levantará la figura del hombre superior y su simbolismo a través del pentagrama.
 


El mensaje simbólico de la cruz

La cruz es uno de los grandes símbolos de la espiritualidad y ha sido utilizada por la humanidad a lo largo de los siglos. Por ello, es un buen exponente de la convicción milenaria acerca de que la comunicación del conocimiento metafísico puede y debe efectuarse por medio de los signos, que sirven de apoyo a la intuición de los que meditan acerca de ellos.

No en balde, mientras que el lenguaje es racional, el simbolismo es intelectual y sensitivo. Los símbolos no deben ser explicados, sino comprendidos. Hay que meditar sobre ellos, para intuir espiritualmente el orden de la realidad a la que aluden indirectamente. El símbolo, cuando se confunde con la realidad que expresa, es fuente de ilusión; pero cuando es reconocido como expresión de ella, es una vía útil que puede conducir hacia una realidad transcendente.

Enunciado sintéticamente, existen dos grandes tipos de símbolos. Por un lado, los universales o naturales, que aparecen en la naturaleza de las cosas y pertenecen al origen de la humanidad. Son los símbolos que están en el inconsciente colectivo. Y por otro, los particulares, que varían según las tradiciones, por más que también tengan su engarce con ese inconsciente colectivo.

El Universo está pleno de símbolos que, si pudieran ser  descifrados, conducirían al ser real. René Guénon, en Consideraciones sobre la vía iniciática, destaca al respecto: “las cosas que aparecen son sólo reflejos, hay que ir más allá de la razón”. Verdaderamente, en las representaciones simbólicas lo importante no es lo representado como tal, sino lo que eso va a desencadenar en nuestro interior. Pero se precisa un estado interior especial para comprender el signo y lo que éste desencadenará.

Los iniciados de hoy y de siempre, valoran la importancia y la trascendencia de esta materia para alcanzar estados mentales especiales. Y saben, igualmente, la inutilidad de operar con símbolos sin comprender su significado exacto y sin estar preparados para su uso. La entidad y cualidad metafísica de los ritos se mantienen ocultas e inactivas para el que desconoce su simbolismo.

El iniciado en cambio, es plenamente consciente de que los símbolos le ayudan a transitar el camino de la trascendencia, pues constituyen realidades contenidas en el interior de las cosas, expresan lo universal de la creación y lo particular de determinadas tradiciones.

Saberes que afectan de lleno al signo de la cruz, uno de lo más conocidos y cuyo poder espiritual y sensorial ha sido comprendido y utilizado desde la noche de los tiempos.

Sin embargo, hay que subrayar el hecho de que el mensaje de la cruz va mucho más allá del que es propio de la Iglesia católica, que la ha convertido en su máximo referente. Y es que la cruz, tomada como referente por el cristianismo, es la calificada como “latina”, con brazos de tamaño dispar, que la hacen más larga que ancha, y está asociada a su uso por los romanos como instrumento de crucifixión. De hecho, las palabras cruz y crucifijo derivan del verbo latino “cruciare”, que significa torturar. Lo cierto, es que el cristianismo oficial, en su afán por asumir ritos y cultos precedentes y ajustarlos a sus intereses, adoptó la cruz milenaria, que es la “cruz griega” y tergiversó su significado y su propia forma. 

La llamada cruz griega tiene cuatro brazos de idéntica longitud cada uno.  Pero no es su forma, sino su simbología, lo que la diferencia realmente de la cruz latina cristiana. Para empezar, la griega es señal de paz (el mismo tamaño de sus cuatro brazos la hace poco práctica para las crucifixiones) y de armonía y perfección, lo que se expresa en el equilibrio de sus travesaños horizontal y vertical. Igualmente, se ha asociado desde tiempos remotos a la unión natural entre lo masculino y lo femenino. 

Mas, sobre todo, la cruz griega recoge en su diseño de dos travesaños homogéneos, los conceptos ancestrales de exaltación y amplitud (“urûj” e “inbisât”), utilizados por la antigua sabiduría como reflejo de los principios herméticos de polarización y género y, muy especialmente, del propio origen de mundo y del Universo. Un origen entendido como acto y proceso de creación mental: concentración en la idea misma de la creación, expansión o explosión a partir de la misma y retorno o absorción hacia el origen.

La “clef de voûte” y los “omphalos”

La expresión francesa “clef de voûte” -en castellano, “clave de bóveda”- es muy conocida y utilizada en arquitectura.  “Voûte” es, precisamente, la bóveda que remata un arco. Y cualquier arco precisa de una dovela, esto es, una piedra en forma de cuña en su parte más elevada que mantiene unidas las demás piedras y aguanta el peso del conjunto. Esa piedra, es en sentido arquitectónico, la clave de la bóveda.

El conocimiento sobre el uso de esta clave para la construcción de un arco abovedado, contribuyó a convertir a los constructores que lo poseían en auténticos artistas de la piedra, proporcionándoles, además, notables ganancias pecuniarias. Por ello, no es de extrañar que atesoraran celosamente tal saber, lo que hizo de la “clef de voûte”, uno de los secretos mejor guardados de los gremios de canteros y albañiles, rodeándolo de un halo de misterio. Esos gremios, inspirados en los saberes y usos templarios,  fueron después el origen de la masonería -en francés, “macon” significa albañil-, lo que se pone de manifiesto en multitud de circunstancias que llegan hasta la propia denominación de varios grados  de la jerarquía masónica -el “Grado del Arco Real”, por ejemplo-.

La masonería recogió la herencia iniciática antigua o, por lo menos, sus formas externas, pero la simbología de la clave de bóveda y su secretismo son anteriores a ella y a los gremios medievales, remontándose mucho más atrás en el tiempo, hasta los constructores romanos y, aún antes, a los del antiguo imperio egipcio. Bajo el influjo de todas estas reminiscencias, el Priorato de Sión hizo de la “clef de voûte” una representación cifrada, a modo de mapa codificado, para recordar en el más absoluto sigilo los lugares donde se ocultan sus objetos y documentos secretos más valiosos.

A lo largo del tiempo, numerosos investigadores e historiadores, conocedores de la simbología del Priorato y de su tradición de juegos de palabras y dobles sentidos, se han dedicado a buscar la clave codificada en iglesias, sobre todo francesas, escocesas y españolas. Muchos buscadores del Grial han llegado a la conclusión de que la clave de bóveda debe de ser, literalmente, eso, una cuña arquitectónica, una piedra con inscripciones cifradas inserta en el arco de algún templo “bajo el signo de la rosa”. En la arquitectura medieval, las rosas no son escasas. Rosetones en las ventanas y en las molduras, rosas de cinco pétalos rematando arcos o embelleciendo claves de bóveda. Como escondite, aquel punto de una iglesia sería de una sencillez diabólica. El mapa para localizar el Santo Grial se hallaría oculto, así, en la más zona más elevada del arco de algún antiguo y, quizás, poco conocido templo cristiano.

Por influencia del Priorato de Sión, también la Orden del Temple convirtió la clave de bóveda en una de sus referencias, asociándola a las construcciones octogonales, los “omphalos”, de alto significado esotérico.

A este respecto, hay que comenzar indicando que la tradición esotérica ha hecho de la representación gráfica del carro de Elías o Mercaba, uno de sus símbolos más notables, aunque su uso, dada su importancia, es muy restringido. Se trata del cuadrado limitado por círculos. Su antigüedad se remonta a las construcciones megalíticas, herederas del culto al círculo. Celtas y druidas mantuvieron su esencia y tuvo forma, igualmente, de piedras redondas que marcaban el centro del mundo. Con esta forma, llamada “omphalos” por los griegos, se adoró en santuarios de distintas culturas. Es, por ejemplo, el Betel donde Jacob apoya la cabeza y ve la escala de ángeles, es decir, la puerta del cielo, la escala de vidas por la que transita el ser verdadero pasando de una a otra modalidad de existencia aparente, cada vez con mayor grado de intensidad vibratoria, en su camino de retorno a la Unidad de la que procede y a la que pertenece. El edificio circular que señala un centro invisible es imagen del centro del mundo.  Es una reproducción de la “sabika”, es decir, una caverna -una iglesia, en tiempos más modernos- y encima de ella un espacio sagrado, el “Sanctasanctórum”.

Los templarios basaron en este símbolo, en su significado transcendental y en su influjo positivo en la capacidad sensitiva de los seres, el diseño de sus capillas. Se trata de los célebres recintos octogonales -también el templo de Perceval responde a este dibujo octogonal- que la Orden desparramó por la geografía europea, desde las de París y Londres a las españolas de Eunate, Tomar, Vera Cruz de Segovia o, incluso, la ermita mozárabe de San Baudelio de Berlanga. Todos están construidos en torno a una columna central sobre la que se edifica una minúscula cámara, el lugar donde el aspirante se encierra para cumplir sus ritos de paso. A estas cámaras se les llama “linternas de los muertos”, la luz que comunica con los muertos. Es como la “seyiqqah” de Jerusalén, una caverna donde se afirma que se puede escuchar a los espíritus y que está bajo un edificio octogonal, justamente en el solar del primer Templo que dio nombre a los templarios.

En esta arquitectura, se contiene la iniciación de la Orden secreta del Temple, correspondiendo a los tres grados de introducción y avance. De esta manera, del pseudocristo, el piso inferior en el que se produce el adoctrinamiento general del aspirante que aún no se ha sometido a las pruebas, se pasa a la cámara o sarcófago, donde acontece la muerte figurada, a la que debe seguir, finalmente, la resurrección del iniciado, el nacimiento del hombre nuevo. El sarcófago es, a veces, una cueva comunicada con la iglesia o templo, como en San Baudelino de Berlanga y en Nuestra Señora del Monasterio de Oviedo, donde se llama “pozo santo”. En la prehistoria fue el dolmen sagrado. En este sepulcro se hacía en la Edad Media la vela de las armas. En los santuarios que no lo heredaron de antiguo, se construyó sobre la columna central, el noveno punto invisible, es decir, en la cámara secreta iniciática donde el aspirante muere y resucita al conocimiento trascendente.

Tras la disolución oficial del Temple, otras órdenes religiosas, como los calatravos, mantuvieron esta tradición. Y aunque ya no pudieron edificar recintos con plantas centrales, prohibidos por la Iglesia por su connotación templaria, sí construyeron sobre los de planta rectangular o cuadrada torres y campanarios octogonales, sospechosamente estilizados, en cuyo interior dieron cobijo, como ocurre en el santuario de los Santos de Arjona, en Jaén, a la <<linternas de los muertos>>. En distintos lugares de la misma provincia -en Baños de la Encina, el castillo de Locubín, el convento-fortaleza de la Peña de Martos, la torre de Porcuna, los campanarios de Lopera y de la iglesia de San Juan,...- pueden observarse edificaciones calatravas de este tipo.

Por cierto, que haciendo referencia a templos construidos por la tradición templaria tras la disolución oficial de la Orden, es obligatorio citar la capilla de Rosslyn, sita a poco más de diez kilómetros al sur de Edimburgo, en plena Escocia. Llamada también la Catedral de los Enigmas y construida en 1446 sobre los restos de un antiguo templo mitráico, la edificación esta repleta de desconcertantes símbolos de las tradiciones egipcia, hebrea, pagana cristiana y masónica.

En cualquier caso, a pesar de esta sustitución por columnas iniciáticas interiores de iglesias, la función es la misma: ser centros figurados del mundo, “omphalos”, que también incluyen la percepción occidental del yin y el yang. Es decir, el equilibrio de los opuestos, el principio hermético de polaridad como una de las reglas de juego que sostienen todo lo existente, los hechos que nos rodean y las leyes que los explican. Son imágenes del viaje al centro, al atmán, en argot hinduista, que mora en el interior de cada ser y constituye su auténtica realidad y es parte de la Identidad Universal. La forma de las pilas bautismales responde, igualmente, a esta percepción trascendente.

Hay que tener en cuenta que, en el esquema del octógono confluyen muy diversos niveles de conocimiento. El ocho es en hebreo la cifra de “Heth”, que corresponde a los sonidos H y J, los dos componentes del nombre divino. Ahora bien, el octógono, aunque aparentemente sólo conste de los ocho puntos visibles de su trazado, contiene otro invisible, el noveno. Concretamente, es el punto del que dependen y equidistan los demás, el que marca el centro y representa la unidad, sin la cual no existiría la construcción. Y el nueve, que en realidad encierra el octógono es la cifra de “Teth”, equivalente a las letras T e I, la serpiente y la sabiduría, lo que nos remite a la Diosa-Madre.

Únase a ello las implicaciones numéricas de los templos con planta central. Todos constan de dos recintos, el cuerpo central y los muros exteriores, lo que supone dos ochos y, con el punto invisible, dos nueves. Ocho por ocho es 64, la cifra cabalística del Cuadrado Terrestre; y nueve por nueve da 81, la cifra del Cuadrante Celeste.

El gnomon, la rosa y la “línea rosa”

El gnomon es un instrumento astronómico usado en la antigüedad. Su función se suele asociar a la determinación del acimut y la altura del sol y como indicador de las horas en los relojes solares más comunes. Mas el tiempo cuyo transcurrir interesa y señala el gnomon no es el de las horas, sino el de los solsticios, sobre cuya evolución informa.

En París, en la iglesia de Saint - Sulpice, se halla un magnífico ejemplo de gnomon. Encajada en el pavimento de granito gris, una delgada franja de metal pulido brilla en la piedra, cortando la uniformidad del suelo del templo. Se trata de una línea dorada que tiene grabada unas marcas graduadas, como si fuera una regla, y recorre un camino en un ángulo ajeno a la simetría de la iglesia, incluso partiendo en dos el altar mayor. Tras  cruzarla a lo ancho, alcanza la esquina norte del transepto -la sección corta de la cruz latina que conforma la planta del templo-, donde se une a la base de un curioso obelisco egipcio. Al topar con él, sigue una vertical de 90 grados y continua subiendo por la superficie frontal del propio obelisco, elevándose diez metros hasta el remate piramidal de su parte superior. Con este trazado, los rayos solares que se introducen en la iglesia, a través del rosetón de su fachada sur, van marcando sobre la línea el paso del tiempo en términos de solsticio a solsticio.

La aludida franja metálica se conoce con el nombre de “Línea Rosa”. Y ello porque, durante siglos, el símbolo de la rosa se ha asociado a los mapas y a la guía de las almas en la dirección correcta. La “Rosa de los Vientos”, dibujada en muchos mapas, indica los puntos cardinales y sirve para señalar las direcciones de los 32 vientos obtenidas a través de las combinaciones de norte, sur, este y oeste. Representados en el interior de un círculo, estos puntos de la brújula se asemejan a la rosa de igual número de pétalos. En la actualidad, la navegación sigue usando la rosa náutica y la dirección norte aún se marca con una flecha, normalmente con forma de flor de lis.

En el globo terráqueo, la Línea Rosa -hoy comúnmente denominada meridiano o longitud- es una línea imaginaria trazada entre los Polos Norte y Sur. Y dado que, desde cualquier punto del planeta, puede dibujarse una línea que conecte los dos Polos, el posible número de esta tipología de líneas es infinito.

¿Cuál de ellas debe ser considerada la longitud cero, la auténtica Línea Rosa?. Desde 1888, la referencia al respecto se sitúa en Greenwich (Reino Unido). Pero antes de que esto fuera así, la longitud cero del globo pasaba directamente por París y atravesaba, precisamente, la iglesia de Saint - Sulpice. Es más, en distintos puntos de la capital francesa hay otras señales que así lo indican, rememorando un tiempo anterior al momento en el que Greenwich le arrebató tal honor.

Volviendo a la rosa, la tradición esotérica y mistérica la ha convertido en símbolo de sus saberes secretos, en general, y del mito del Santo Grial y los conocimientos a él asociados, en particular. Y ello por tres motivos principales: secretismo -el “sub rosa” latino-; feminidad -la rosa rugosa pentacúlica-; y guía -la rosa que marca el auténtico camino-.

Con referencia al primero, en la antigua Roma era costumbre colgar una rosa en la entrada de una estancia o habitación, cuando en su interior se abordaba algún asunto confidencial. De este modo, el “sub rosa” servía de advertencia tanto a los allí reunidos, para que no desvelaran a otros lo tratado, como a los demás, que debían abstener de entrar en el recinto.

En cuanto a la denominada rosa rugosa, es una de las variedades más antiguas y cuenta con cinco pétalos y una simetría similar al pentáculo, la estrella de Venus. Lo que la vincula a lo femenino y, por extensión, al principio hermético de género y a los cultos milenarios ligados a la naturaleza.

Por fin, la rosa está unida a la dirección verdadera, la búsqueda del propio camino y de la senda para alcanzar la verdad secreta. Como se expresó antes, a lo largo de las centurias, la rosa se ha ligado a los mapas y a la guía de las almas.

Crearon los templarios códigos secretos: ¿tuvo la Orden un alfabeto propio?
Si se mantiene el interés y las preguntas, una y otra vez, por los secretos esotéricos del Temple hay que concluir que tuvieron que crear todo un lenguaje nuevo lleno de códigos de comunicación, totalmente innovadores, para decir sin decir y para transmitir éstos conocimientos sólo a aquellos que estuvieron preparados para comprender. Y que éstos, se hicieran responsables a su vez, de lo aprendido; de ahí las “pruebas” y “juramentos” a los que fueron sometidos algunos. Y de ahí también, la estricta observancia a unos códigos y normas que, contemplados desde la presente centuria, pueden parecer muy rígidas y difíciles de cumplir. No olvidemos que aquellos fueron siglos llenos de fe, devoción y observancia de las leyes sobrenaturales y, por tanto, no es complicado entender esos votos que los templarios adquirieron al comprometerse en la custodia de los “secretos”.

Por otra parte, no puede pasarse por alto la relación estrecha y secreta que los caballeros de la Orden mantuvieron con el esoterismo islámico (los sufíes) y con el esoterismo judío (cabalistas). Al fin y al cabo, todos bebían de la misma fuente -el Antiguo Testamento- y tenían un Patriarca común –Abraham-. En Tierra Santa, los templarios encontraron un marco adecuado para comunicarse y aprender de doctrinas y filosofías propias de Asia Menor y Oriente. Quizá pretendían establecer un sincretismo, entre las tres religiones monoteístas fundamentales y sus respectivas tradiciones esotéricas.

Sin duda lo intentaron, pues pretendieron una fraternidad universal y, con ella, un gobierno mundial de sabios: la sinarquía; otra cosa bien distinta es que lo alcanzaran. Fue una empresa demasiado amplia y compleja, que no pudieron coronar con éxito. Pero les honra el serio intento que efectuaron al respecto y el gran salto en el enriquecimiento espiritual y “científico” en toda la civilización occidental, que con su esfuerzo, sí lograron. Quizá por ello su espíritu e historia se mantuvieron vivos en el inconsciente colectivo y han llegado a nuestros días.

En cuanto a que el Temple dispusiera de un alfabeto propio, como ya se ha apuntado, parece lo más probable. La Orden manejaba códigos alfanuméricos muy singulares, aunque el paso del tiempo haya hecho desaparecer pruebas escritas consistentes que puedan demostrarlo. No obstante, circula una composición de este alfabeto que alguien debió hacer en algún momento;  si bien, puede haber sido elaborado posteriormente a la disolución oficial del temple. Por otra parte, parece lógico que tuvieran un código secreto para comunicarse entre ellos; así ha sido y así sigue siendo incluso en los servicios de inteligencia y espionaje de los estados soberanos. ¿Qué tendría esto de extraño?. 

Los antiguos judíos tenían costumbre, durante la ocupación extranjera, de escribir códigos secretos empleando cifras de sustitución. Es el llamado código “Atbash”: cada letra del alfabeto hebreo representa, en realidad, otra letra. La primera se convierte en la última del alfabeto; la segunda, en la penúltima; y así sucesivamente. Por ejemplo: si se pronuncia Bafhomet en hebreo y luego se traduce, utilizando éste código se lee “sophia”, la palabra griega que equivale a sabiduría.

Aún así, de lo poco que se ha encontrado, sólo algunos manuscritos “extraños” muestran que tal alfabeto podría haberse extraído de la cruz que frecuentemente utilizaban, llamada de “las ocho beatitudes”: un código en clave que permitía varias lecturas alfabéticas. Es cierto, que no puede llegarse a ninguna conclusión con certeza, pues las inscripciones de Chinon, que se suponen hechas por templarios, no pueden aportar nada más que conjeturas, lo que ya de por si, es un misterio. Debieron ocultar tan bien sus “secretos” que ni siquiera éste se ha podido descifrar. Lo más probable es que sí utilizaran códigos propios, pues su organización fue considerada como un estado independiente y, como tal, debía tener su “servicio de inteligencia”, sus “espías” y, por tanto, sus mensajes cifrados. ¿Qué tendría de particular si esto se ha venido usando en todos los reinos conocidos del planeta, a lo largo de los siglos?

Claro que, para que dichos signos (siguiendo a Paul Le Cour y Charbonneau-Lassay), pudieran indicar un significado concreto, hay que admitir que conocían y utilizaban una Matemática Sagrada y un Hermetismo particular, a los que precisamente se viene haciendo reiterada mención en estas páginas. El hecho de que no se haya encontrado ningún indicio del supuesto alfabeto no significa que no existiera; y es absurdo pensar que estos mensajes cifrados fueran a hallarse en las cartas de crédito y demás documentos contables de la Orden.

Algunos escritores, como Jean Charpentier, han ligado la falta de pruebas al respecto a la circunstancia de que las instrucciones esotéricas no se confiaban jamás al papel  y que las órdenes y directrices se destruían una vez conocidas y/o ejecutadas. Pudiera ser verdad, aunque sólo en parte. Sobre todo si tenemos en cuenta la tradición celta, que utilizaba sólo la vía oral para sus transmisiones (y los templarios, como ya se ha expuesto, fueron herederos de ellos en muchos sentidos). Pero de ahí, a que no haya existido nada escrito hay un abismo. Más bien parece, que lo que pudo ocurrir es que supieron ocultarlo muy bien.

El significado del número nueve

Todas las crónicas afirman que los caballeros que fundaron la Orden templaria fueron nueve, Y esto ha servido para barajar infinitas hipótesis sobre el por qué de dicho número. Entre ellas, y para las personas interesadas en la numerología, se copia a continuación los datos aportados por Alain Desgris en su estudio sobre el esoterismo templario. Sin embargo, pudiera ser una simple coincidencia y esto no fue importante al principio: fueron nueve como podrían haber sido otro número cualquiera. Cuando se planificó, acudieron aquellos caballeros que pudieron, según sus circunstancias, pues no olvidemos las continuas guerras feudales de la época.
De lo que no cabe ninguna duda es que los templarios bebieron de distintas fuentes, entre ellas los cultos zoroástricos y mazdeístas. En el hebraísmo, la raíz de la palabra “nueve” significa “unión, amor”; y el propio número representa el estado angélico. Posteriormente, la teosofía considera que el número nueve debe interpretarse como el “Koilon” o éter en el que todas las cosas se crean o se resuelven.

De todas formas, este no fue el motivo principal del movimiento templario y excederse en elucubraciones marginales es un modo de perderse entre las ramas del árbol. Fueron nueve caballeros a Jerusalén porque sólo éstos acudieron a la “llamada” que se les hizo. Y ¿quiénes la hicieron?. Seguramente, el grupo organizador, al que se ha venido llamando Priorato de Sión. No fueron “cabalistas” cuando partieron inicialmente a Jerusalén, salvo la influencia que en el núcleo primigenio de constitución de la organización, tuvo alguna significada figura perteneciente a la comunidad judía existente en el siglo XI en sureste francés, sino cuando volvieron. Este tipo de conocimientos se extendieron en la Orden muchos años después, cuando los primeros caballeros volvieron a Europa, trayendo consigo, entre otros manuscritos del Templo de Salomón, la Kábala judía. Desde entonces, se empezó a traducir, estudiar y copiar, pero no antes; así que no puede perderse de vista la cronología temporal de los hechos: fueron muchos años, muchos trabajos y muchas idas y venidas de centenares de caballeros a Tierra Santa. Y muchos monjes cistercienses, trabajando en el anonimato en las traducciones y copias. No se puede resumir tanto la historia, de tal modo que nos olvidemos de su laborioso desarrollo.

El ocho

Posteriormente, en la representación original de la Orden y de sus creadores, aparece con profusión el número ocho, ya citado antes a propósito del octógono y las construcciones templarias octogonales.

Como puede observarse en uno de los detalles esculpidos en un capitel de la cripta de la Basílica de Saint-Denis de París, por encima de un caballo que arrastra el Arca de la Alianza, se ven dos filas de cuatro caballeros, más una cabeza pequeña, separada. Se entiende que se trata de ocho caballeros, más uno. Cabe preguntarse sobre quién será ese misterioso “uno” de cabeza pequeña. ¿Acaso se trataba de un niño?.

Podría ser sencillamente que escoltaban a un niño; tal vez, el legítimo heredero de una dinastía o linaje. ¿Podrían querer representar al hijo primogénito de Jesús de Nazaret?. No resultaría extraño, pues los caballeros del Temple conocieron perfectamente esta tradición del Linaje Davídico; es más, ésa fue la razón principal por la que fueron a Jerusalén, para recuperar ésa tradición. Por tanto, podría decirse que con ésa imagen estaban mostrando dos cosas: que habían encontrado el Arca de la Alianza; y que se consideraban escoltas o guardianes de la línea sucesoria de Abraham, David, Jesús y su hijo primogénito (su linaje). También en la catedral de Burgos puede contemplarse esculpido algo similar, en una de sus abigarradas columnas llenas de imágenes en bajorrelieve.


Por otra parte, ocho es el número representado por las puntas de la cruz patada de la Orden, de la estrella hermética, de la piedra filosofal, del Grial. Claro que todo esto, y más, surgió posteriormente para tratar de entender los enigmas de la Orden.

El trece

Este número suele aparecer frecuentemente en el contexto templario. Por ejemplo, en las reglas de la Orden y en relación con la elección del Maestre. El gran comendador comienza a llamar a los elegidos del Consejo, que serían en total 12, en memoria de los apóstoles. Los doce eligen al capellán, que se convierte en el decimotercero. Y son estos trece miembros los que eligen al Maestre.

Estos “elegidos”, han hecho siempre uso del valor simbólico de los colores y los números para referirse a diferentes niveles de comprensión de lo que ellos “custodiaban”; es decir, sus secretos. Al entender el valor del símbolo, al número trece no podía consignársele ningún atributo de mal agüero, como se cree en muchos casos. De hecho, este número es siempre el más importante, el más poderoso, con una superioridad que significa un comienzo después de un ciclo. Algunos antiguos Padres de la Iglesia vieron en el trece “el símbolo de un renacimiento”.

	Los templarios, la alquimia y Cristo como Piedra Filosofal

Un poema de San Juan de la Cruz en cuyo título se hace mención a la “Super flumina Babylonis” (“Encima de las corrientes de Babilonia”, tomado del Salmo 137) contiene entre sus versos los siguientes:

Estábame en mí muriendo

y en ti sólo respiraba.

En mí por ti me moría

y por ti resucitaba,

que la memoria de ti

daba vida y la quitaba (…)

Desid: ¿Cómo en tierra ajena,

donde por Sión lloraba,

cantaré yo la alegría

que en Sión se me quedaba (…)

Y juntarás sus pequeños,

y a mí, porque en ti lloraba,

a la piedra que era Cristo,

por el cual yo te dejaba.
Estas hermosas y profundas estrofas, escritas en la segunda mitad del siglo XVI, han sido interpretadas cual eco de una antigua tradición, mantenida hasta esa época de forma oral, que vincula a Sión (el Priorato y, por ende, la Orden del Temple) con la alquimia y la llamada Piedra Filosofal y a ésta con la figura de Jesucristo (la piedra que era Cristo).

Desde luego, son numerosas las fuentes que afirman que los templarios practicaron la alquimia y que habían descubierto la Piedra Filosofal. En numerosos detalles arquitectónicos de sus construcciones se encuentran símbolos que indican prácticas alquímicas y muchos investigadores hacen mención a una controvertida regla secreta de la Orden que prohibía a sus miembros el trabajo con ciertas materias y elementos, restringiendo su uso y mezcla a lugares muy específicos que se mantenían ocultos a los no iniciados.

Ahora bien, la comprensión templaria de la alquimia fue bastante más allá de sus aspectos físicos y materiales y hundió sus raíces en la honda transformación interior del ser humano, toda una metamorfosis espiritual (la “metanoia” griega que cuando los Evangelios fueron traducidos al latín paso a enunciarse con la equívoca expresión “conversión” que ha llegado a nuestros días) capaz de activar plenamente la divinidad interior que todos atesoramos.

En este punto, el Priorato de Sión contempló la Piedra Filosofal cual mucho más que una sustancia con la extraordinaria propiedad de transmutar los metales vulgares y densos (los denominados metales “no nobles”) en metales puros como la plata y el oro (metales “nobles”) y la concibió como la vía interior para alcanzar la transformación en Dios, esto es, en versos nuevamente de San Juan de la Cruz (de su poema Noche oscura), la Amada (alma) en el Amado (Dios) transformada. Así, la Piedra Filosofal conseguiría transmutar la vibración del alma hasta que logrará la frecuencia vibracional pura de Dios y en Él se volcara y fusionara.

¿Qué clase de “piedra” podría conseguir tamaño “milagro”. Para los templarios no había otra que el propio Cristo, es decir, la activación del Cristo Interior del que todos gozamos siguiendo los pasos descritos por San Pablo: <<Vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí>> (Epístola a los Gálatas, 2,20).

Por tanto, según la vía alquímico-espiritual templaria, es nuestro Cristo Interior quien hace factible que lo “no noble” (el alma de frecuencia vibracional densa y finita) se transforme en “noble” (vibración pura e infinita emanada de la Esencia de Dios). La Piedra Filosofal es Cristo mismo y Cristo es el “camino” (<<Yo soy el camino>>, dice Jesús en el Evangelio de San Juan, 14,6) por el que lo impuro se hace puro y el “hijo pródigo” regresa al Padre (el Retorno al Hogar).


4. LA ÚLTIMA CONQUISTA DEL TEMPLE: EL CORAZÓN DE AL-ANDALUS

Planteamiento

Como se señaló en las páginas introductorias, cuando la retirada era la regla general para el Temple en el contexto de sus dominios, la excepción vino configurada por la expansión territorial de la Orden por el Reino de Sevilla, en el corazón de Al-Andalus, último lugar donde los templarios pudieron izar la bandera de la victoria. Por ello, bien puede ser calificado el hispalense como “el último reino templario”. Además, en su localización y posicionamiento en el mismo, el Temple siguió un curioso y singular modelo geoestratégico que pone de manifiesto no pocos de los usos, conocimientos, simbología y saberes acumulados que han sido resumidos en los capítulos precedentes.

Y es que se ha hablado y escrito con profusión acerca del citado modelo geoestratégico templario y numerosos autores se ha ocupado de él desde distintas perspectivas. De sus aportaciones, pueden definirse cuatro señas básicas de identidad:

+empeño, rayando en lo obsesivo, tanto en el examen minucioso de las ventajas comparativas del territorio del que se trate como en su rentabilización mediante el emplazamiento exacto de sus dominios y castillos;

+el gusto por la geometría y las matemáticas y la reproducción de escalas en el diseño del mapa de ubicación de sus encomiendas, fortalezas y posesiones;

+la equidistancia y las causalidades numéricas entre ellas; y

+la preferencia por los recintos con raigambre espiritual y carga energética. 

Sin embargo, estando clara la teoría, no abundan los ejemplos concretos que hayan podido estudiarse con base en hechos comprobados, circunstancias y datos históricos objetivos y conclusiones contrastables.

Pues bien, precisamente la llegada, expansión y afianzamiento del Temple en los amplios espacios que tuvo bajo su control en el sur de Badajoz y el antiguo Reino de Sevilla –como se ha enunciado, “el ultimo reino templario- es una demostración patente -como se podrá cotejar a lo largo del presente capítulo- de los perfiles y características de tal modelo; y representa un caso práctico de indudable valor en el conocimiento del “modus operandi” de la Orden.

Para el desarrollo del asunto, se empezará por efectuar una breve síntesis de la conquista cristiana del sur de Badajoz y el reino hispalense, iniciada en 1230 y tan conflictiva como dilatada –no puede darse por finiquitada antes de la firma de los acuerdos de Badajoz, en 1267-. Y a continuación, se recordará el proceso de asentamiento de la Orden del Temple en este entorno territorial. Primero, al norte, con la conformación del Bayliato de Jerez de Badajoz (llamada hoy, en honor de los templarios, Jerez de los Caballeros). Y después, tras la toma de Sevilla, al sur de la hoy provincia de Huelva. Lo que permitirá dibujar con precisión el mapa templario en la zona hacia mitad del siglo XIII y sopesar el modelo geoestratégico seguido en fijación de las posesiones.

El Fuero del Baylío

El denominado Fuero del Baylío rige aún en la actualidad en 19 localidades pacenses, dos al norte de Badajoz –La Codosera y Alburquerque- y las demás englobadas en un amplio territorio alrededor de Jerez de los Caballeros, al norte de la serranía onubense. Específicamente, esta zona va desde Olivenza a Fuentes de León –de norte a sur- y desde Cheles a Atalaya -de oeste a este-.

Jurídicamente puede ser definido como derecho consuetudinario consistente en partir por la mitad todos los bienes del matrimonio, sean de la naturaleza que sean, con motivo de la disolución del mismo, tanto por fallecimiento de uno de los cónyuges como por divorcio o nulidad. Tal régimen de comunidad universal de bienes rige desde la celebración del casamiento y atañe a los cónyuges naturales –también cuando sólo sea el varón- de las referidas localidades; se casen dentro o fuera del territorio en cuestión, tanto en España como en el extranjero. Igualmente, se consideran aforados los varones que, aún no naciendo en las poblaciones donde tiene vigencia el Fuero, adquieran la vecindad en cualquiera de ellas (no rige, en cambio, para aquellos matrimonios cuyos cónyuges hayan nacido en lugares distintos y únicamente se casen en las localidades aforadas).

El origen del Fuero del Baylío radica en un privilegio medieval dado a los guerreros cristianos que participaban en las expediciones contra los árabes, al objeto de contribuir a los asentamientos y la repoblación de las tierras conquistadas. Parece que se aplicaba en Portugal y fueron los templarios los que lo trajeron a Castilla.

Entre las prebendas, que se suponía se encontraban la exención de alcabalas, la donación de tierras y el reconocimiento a las mujeres de los guerreros de los mismos derechos de propiedad sobre esas tierras que a sus maridos, que marchaban a las contiendas –de este modo, se pretendía que la mujer se asentara en las zonas conquistadas, incentivándolas con la propiedad de las tierras ganadas por su cónyuge-.

Concretamente, en torno a 1230 se constituyó el Bayliato de Jerez (se denomina bayliato a un centro de influencia templaria y baylío al responsable de la Orden en el mismo) y en él se reguló este Fuero, que ha llegado hasta nuestros días.

La conformación del Bayliato de Jerez

Efectivamente, entre 1229 y 1230, Alfonso IX de León acometió una exitosa expedición por Extremadura, logrando someterla bajo su dominio gracias, entre otras cosas, al apoyo de las órdenes militares. Como narró en 1892 Matías Ramón Martínez, en su obra El Libro de Jerez de los Caballeros, ganada Badajoz con las armas de los caballeros del Temple y Mérida por los de Santiago, extendieron unos y otros su avance victorioso hasta Sierra Morena, apoderándose los primeros de la parte próxima a la frontera lusa y de la comarca del Alentejo, mientras los segundos llegaban hasta Reina y Llerena.

Por tanto, los templarios desarrollaron una política de expansión por dicha área que dio lugar a la formación del Bayliato de Jerez, con base en las donaciones territoriales realizadas por Alfonso IX o, en el caso de algunas plazas que aún no habían sido realmente conquistadas, promesas de donación que no se hicieron efectivas o adquirieron carta de naturaleza jurídica, hasta el reinado de su hijo, Fernando III.

No en balde, al igual que había hecho con su predecesor, el Temple colaboró activamente en la estrategia de extensión territorial acometida por el rey Santo. Y aún antes de la toma de Sevilla, el monarca la recompensó con notables donaciones, tanto nuevas como en confirmación de otras ya realizadas o pactadas; y tanto fuera del bayliato que aquí ocupa –como las de Capilla y Almorchón, en 1236- como dentro del mismo –Alconchel, Burguillos del Cerro, Fregenal de la Sierra y el propio Jerez-. Así, en un diploma fechado el 25 de mayo de 1248 –la conquista de la capital hispalense se produjo medio año más tarde, el 23 de noviembre- por el que se otorga el castillo de Montemolín a la Orden de Santiago, se describen los límites de su término con relación a las posesiones templarias, citando entre estas Burguillos, Jerez y Alconchel. 

Fue así como, antes de la toma cristiana de Sevilla, el Temple controlaba un vasto territorio al sur de Badajoz y norte de la Sierra de Huelva que se extendía a lo largo de 2.889,44 kilómetros cuadrados –verbigracia, un 30 por 100 más que la actual provincia de Vizcaya-. Esto es, el dominio más importante de la Orden en la península ibérica, divido en varias encomiendas (la encomienda era la unidad productiva, que se organizaba en prioratos por motivos organizativos, que no de jerarquía, a la que los templarios eran pocos aficionados en su condición de <<Pobres Caballeros de Cristo>>):

+Alconchel, con Bancarrota, Cheles, Oliva de la Frontera, Olivenza, Táliga, Valencia de Monbuey, Villanueva del Fresno y Zaino (Ceinos);

+Burguillos del Cerro, con Atalaya, Valencia del Ventoso y Valverde de Burguillos;

+Jerez de Badajoz, con Valle de Matamoros y Valle de Santa Ana; y

+Fregenal de la Sierra, con Bodonal de la Sierra e Higuera la Real.

En este marco, los templarios fijaron en Jerez la capital del bayliato. Así lo testimonia, por ejemplo, el acta del capítulo que celebraron en el solsticio de verano de 1272 y que Matías Ramón Martínez recoge en su obra ya mencionada. En ella, escrita en un lenguaje mixto de español y portugués, se delimita el lindero del término de Valencia del Ventoso, finalizando con la expresión: <<Fecha en Xerez xxiv días del mes de Junio, Era de MCCCX años>>.

Y está condición capitalina fue mantenida por Jerez hasta 1312, año en el que, tras la disolución de la Orden del Temple, se convirtió en villa de realengo –incorporada plenamente a la Corona-, siendo ya rey Fernando IV (la bula del papa Juan XXII decretó que las posesiones templarias pasaran a manos de la Orden de San Juan del Hospital, pero la monarquía castellano-leonesa se negó con el argumento de que los dominios del Temple le habían sido donados por ella).

La toma del Reino de Sevilla: la Sierra de Huelva

La toma cristiana del área geográfica se caracterizó por su heterogeneidad en tiempos y protagonistas. Esto ocasionó después un conflictivo y prolongado litigio a varias bandas entre los propios conquistadores, lo que terminó generando varias décadas de inestabilidad e inseguridad en la Sierra de Huelva y ralentizó su repoblación.

Así, primeramente, entre 1230 y 1233, las huestes lusas de la Orden del Hospital de San Juan de Jerusalén u Orden de San Juan de Acre –hoy Orden de Malta-, comandadas por su prior, Alfonso Peres Farinha, se adentraron por la parte occidental de la comarca y fueron haciendo suyas las distintas plazas que hallaron a su paso (Encinasola, Aroche, Cortegana,..) hasta tomar Aracena.

Esta incursión tuvo su razón de ser en una iniciativa fomentada por el rey portugués Sancho II, que arrancó desde Évora y Beja con la intención de descender hacia el sur y hacerse con el valle del Guadiana. Pero cuando los caballeros de San Juan lo cruzaron y tomaron Moura y Serpa en 1230, el soberano permitió a la Orden el establecimiento de sendos conventos-fortalezas y que se aventurara en dirección este, marchando sobre la antigua calzada romana que comunicaba Pax Iulia con Hispalis. De esta manera, los hospitalarios se introdujeron en la zona oriental del reino árabe de Sevilla, su flanco más débil y despoblado, llegando hasta Aracena.

Hubo que esperar tres lustros para que las tropas castellano-leonesas lideradas por Pelay Pérez Correa, maestre de la Orden de Santiago de origen portugués, penetraran por el otro flanco de la sierra onubense, el oriental, tomando las villas allí ubicadas (Arroyomolinos, Cala, Santa Olalla, Zufre,…).

En aquellas fechas, Fernando III el Santo estaba centrado en la toma del valle del Guadalquivir y había conquistado Baeza (1227), Úbeda (1233), Córdoba (1236) y Jaén (1245), siendo Sevilla su siguiente y principal objetivo –no lo alcanzaría, como ya se ha apuntado, hasta finales de 1248-. No obstante, delegó en su lugarteniente santiaguista una intervención militar en la zona donde hoy se dan la mano las provincias de Badajoz, Huelva y Sevilla con el doble objetivo de menoscabar a los musulmanes y frenar la expansión lusa. La ofensiva militar se culminó triunfalmente en 1246, cayendo derrotadas las tropas árabes en la batalla de Tentudia –Monesterio (Badajoz)-, lo que permitió a Pelay Pérez Correa asumir el control de esta zona de la Baja Extremadura y la parte oriental de la Sierra onubense, conjunto territorial que quedó bajo el influjo de la Orden de Santiago.

Por tanto, la conquista de la comarca tuvo tres señas de identidad: la apropiación múltiple del espacio –árabes, lusos y castellano-leoneses-; el papel especialmente relevante de las órdenes militares, dada la prioridad de los reyes cristianos por el control de los valles de los ríos Guadiana y Guadalquivir, que delimitan el entorno del territorio afectado; y la confrontación latente entre los propios conquistadores, tanto entre ambas casas regias como entre éstas y las órdenes militares.

La conquista de Sevilla

Con la conquista de Sevilla por parte de Fernando III el Santo (Valparaiso (Zamora), 1201 - Sevilla, 1252) concluyó un largo periodo, más de medio milenio, de Sevilla musulmana. Tuvo éste su inicio en 712, cuando Muza la conquistó al frente de un ejército de 18.000 hombres, sobre todo adnaníes y yemeniés y algunos bereberes (pronto se sumarían a ellos los muladíes, es decir, los hispano-visigodos que optaron por convertirse al Islam). Y durante los 536 años que transcurrieron hasta la toma cristiana, la urbe fue un continuo ajetreo de sucesos, perfiles y linajes fundamentales para el propio devenir de Al-Andalus.

Hay que recordar que Sevilla dependió primero del califato de Córdoba, viviendo un ciclo de cierta decadencia. Posteriormente, superado el umbral del año mil, se constituyó en el reino Taifa más importante de Al-Andalus. Como tal, osciló del refinamiento cultural y artístico de Almutamid a la austeridad y el puritanismo de los almorávides. Y, finalmente, disfrutó de una etapa de esplendor y magnificencia con la llegada de los almohades en 1147.

Fueron estos los que ampliaron su perímetro urbano, reconstruyeron y fortalecieron sus murallas, levantaron una nueva y gran mezquita con un imponente alminar, tendieron un puente hacia el otro lado del Guadalquivir como enlace hacia el Aljarafe, abastecieron al caserío de agua potable y edificaron el bastión defensivo de la Torre del Oro, con un juego de cadenas que impedía a voluntad el tráfico naval por el río. Todo lo cual tuvo mucho que ver con una de las principales características de la toma de Sevilla por las huestes de Fernando III: su enorme dificultad.

Ante el temor provocado por la conquista de Jaén por el rey Santo, Isbiliya firmó con él un acuerdo en 1246 mediante el que reconocía su autoridad y la obligación de pagarle tributos. Un hecho que fue entendido por algunos cual inadmisible claudicación, provocando la rebelión de una parte de la población. Este fue el pretexto para que Fernando determinara la conquista de la ciudad.

Al adoptar esta decisión, el monarca castellano era plenamente consciente de que las murallas de la urbe, tras las obras almohades, eran inexpugnables; y que las cadenas de la Torre del Oro impedían maniobrar desde el río. Por ello, optó por el asedio con el objetivo de rendir Sevilla por el hambre, misión igualmente complicada, pues el puente almohade –bien protegido desde los castillos después llamados de San Jorge y de San Juan de Aznalfarache- facilitaba el abastecimiento de alimentos provenientes del Aljarafe por más que los cristianos talaran los bosques y estragaran los campos que circundaban la ciudad.

No es de extrañar, por tanto, que el asedio se dilatara de manera desesperante. De lo inextricable y trabajoso que se presentó da idea la circunstancia de que Fernando estuviera varias veces tentado de desistir en el empeño. Como testimonia Antonio Ballesteros en Sevilla en el siglo XIII (Madrid, 1913), <<en más de una ocasión lo porfiado de la resistencia hizo vacilar a Fernando de Castilla y con tristeza expresaba a los suyos que quizás aquella empresa estuviera reservada a su heredero o a otro monarca más afortunado>>. Buena prueba de este sentimiento es la carta que Ballesteros recopila en su libro, fechada el 11 de enero de 1248, dirigida por Fernando III a Pelay Pérez, Maestre de la Orden de Santiago.

Finalmente, el almirante Bonifaz diseñó un osado plan dirigido a remontar con su flota el Guadalquivir y romper la cadena y el puente de barcas que unía la ciudad con el arrabal de Triana y el Aljarafe, para dejarla definitivamente aislada y a su suerte. La misión parecía del todo imposible, pero la pericia de Bonifaz y sus hombres la coronaron con éxito el 3 de mayo de 1248. Lo que, unido a una terrible y mortífera epidemia que asoló a la urbe en el inmediato verano, precipitó la rendición de la villa.

Y Fernando III, hijo del feroz Alfonso IX de León y la astuta Berenguela de Castilla, entró en Sevilla. Lo hizo como lo que era: un guerrero. Un aspecto que Jenaro Aranda, en Sevilla para Castilla (Ituci Siglo XXI; Sevilla, 2008) ha sabido rescatar y resaltar más allá de clichés preconcebidos. Con independencia de sus incontrovertibles convicciones religiosas y de sus indudables valores humanos, el soberano fue un guerrero en el sentido pleno del término, incluida la bravura, la crueldad y la fiereza que a ello se le presupone. Sólo así logró obtener el trono de León contra los intereses de Sancha y Dulce, hijas del primer matrimonio de su padre, aunando las coronas de Castilla y León; mantener bajo control a la pendenciera nobleza castellana, que desde el principio de su reinado, en 1217, nunca se lo puso fácil;  y acometer una amplia y victoriosa labor conquistadora.

Tras la tremenda derrota sufrida por los almohades en Las Navas en 1212, el sueño de un Al-Andalus imperecedero empezó a desmoronarse. Cerca del ecuador del siglo XIII, Fernando III desplegó un imparable avance hacia el corazón de la más floreciente cultura de la época, donde una sociedad volcada en el refinamiento, el goce de vivir y la búsqueda del saber contempla impotente como el cada vez más pujante ejército castellano le arrebata una a una las ciudades que competían con las más afamadas de Oriente. Tras estas victorias, el rey Santo puso sus ojos en la más hermosa ciudad andalusí: Sevilla, la perla del Guadalquivir, comparable a Bagdad y Damasco, convirtiéndose en el hombre que más territorios arrebató a los musulmanes.

La obsesión expansionista y los éxitos guerreros de Fernando III significaron el ocaso de Al-Andalus, por mas que la presencia árabe en el sur de la península, constreñida prácticamente al reino de Granada, perdurara aún dos siglos y medio después de su muerte. Por lo que la toma cristiana de Sevilla representó, de hecho, la destrucción del sueño andalusí.

Repartimiento del Reino de Sevilla y nuevas posesiones del Temple

El Temple acompañó a Fernando III en su marcha hacia el sur, principalmente a lo largo de Extremadura, donde la Orden acometió una notable expansión en apoyo a la política del soberano. El monarca la recompensó con donaciones que terminaron por configurar, como ya se ha reseñado, la encomienda templaria más importante de la península ibérica, con Jerez de Badajoz como bastión central. 


Desde posiciones tan estratégicas, el Temple se configuró en aliado fundamental del rey Fernando para la conquista de Sevilla. Una vez lograda, recibió heredades en el Aljarafe, La Rábida, Saltés, Lepe, Aracena y Fregenal de la Sierra. Y tuvo “compás” intramuros de la ciudad, es decir, un espacio con jurisdicción particular dentro de la propia urbe en la principal collación (barrio) de la época, la de Santa María, que ocupaba desde la Huerta de San Francisco a las murallas de la Puerta del Arenal. En un antiguo recinto árabe, adaptado con urgencia a las nuevas necesidades, se ubicó la plana mayor de la Orden. Una placa en la calle Zaragoza recuerda hoy la situación del citado compás, denominado de la Pajería. 


Además, los caballeros templarios que acompañaban a Fernando III se apresuraron a dejar huella simbólica de su presencia en la ciudad, lo que se pone de manifiesto, por ejemplo, en el protagonismo del número 8 en la cristianización de la mezquita sobre la que se levanta la actual Catedral hispalense. Como se ha reiterado en estas páginas y se constata en El NO8DO de Sevilla: origen y significado (RD Editores, Sevilla, 2004), el 8 es un dígito de gran relevancia para el Temple y en él basó el diseño de sus templos, los célebres recintos octogonales que la Orden desparramó por la geografía europea. Pues bien, su influjo en la hoy Catedral se evidencia en la advocación bajo la que el rey Fernando colocó el templo: Santa María de la Sede, una de la tres vírgenes, junto a la de Los Reyes y la de Las Batallas, que el monarca gustaba en llevar consigo y cuyo nombre, aplicándole el código alfanumérico templario, siempre suma 8, tanto en adiciones parciales como en la global. Conexión que posteriormente, ya el siglo XV, algunos de los encargados de erigir y ornamentar el edificio catedralicio se afanaron en mantener, verbigracia con la disposición de las capillas en grupos de 8 y entre hileras, conformando el número 888. El propio diseño del emblema por excelencia de Sevilla, el NO8DO, surgido en la segunda mitad del siglo XIII, puede estar relacionado, como se examina con detalle en el libro antes citado, con esta preferencia templaria por el 8.


Tras la muerte de Fernando III en 1252, la lealtad de la Orden no sólo se mantuvo, sino que fue a más con su sucesor en el trono, Alfonso X, quien le correspondió con generosidad. Por un lado, con recompensas materiales, como donadíos en la alquería de Refañana, rebautizada como el Temple, y en Gocín, en el término de Aznalcázar. Y, por otro y más trascendente, con capacidad de influencia, tanto en asuntos de Estado como en cuestiones culturales y espirituales. La importancia pública que Alfonso X concedió a los templarios tuvo su principal refrendo en la aparición del maestre del Temple en Castilla y León en todos los “privilegios rodados” promulgados por el soberano a partir de octubre de 1255. En este marco, los templarios se constituyeron en Sevilla como Priorato, con la función de alojar las tropas de la frontera, ofrecer residencia a los caballeros transeúntes y, muy especialmente, mantener a la Orden en conexión con la Corte y el rey, que se había establecido en la ciudad hispalense. Ello, hizo que la élite del Temple en Castilla y León se asentará en Sevilla.


El Priorato se organizó como era tradicional en los enclaves de la Orden, tanto en cuanto al organigrama y jerarquía, como en lo relativo a la ubicación y distribución física en el referido compás de la Pajería. ¿Quedan en la actualidad algunos vestigios edificatorios de tal ubicación?. Siguiendo las indagaciones de Juan Antonio Romero Gómez, pueden situarse en torno al hoy número 60 de la calle Zaragoza, que fue convento de las Carmelitas Descalzadas de Santa Teresa de Jesús y en el que ésta llegó a alojarse, según ella misma dejó escrito. El edificio fue comprado por su hermano, Lorenzo de Cepeda y Ahumada, al racionero de la Catedral, Pedro Pablo, en 1574. Señalan los documentos que lindaba por una parte con el Hospital de los Caballeros, denominación que empieza en esta época a mezclarse con la de Mesón de los Caballeros y con una anterior que era Posada de la Encomienda.


Tras su disolución oficial en 1312, hay datos que invitan a pensar que el Temple, de manera discreta, mantuvo su vitalidad en la ciudad mediante la creación en los siglos XIV y XV de cofradías y fraternidades diversas, que bien pueden estar en el origen de varias hermandades que hoy subsisten y procesionan en Semana Santa, dada la similitud de su simbología con la que caracterizó al Temple. Es curioso encontrar su divisa "Non nobis, domine" en la Iglesia de la Caridad, sede de una hermandad de caballeros cristianos, fundada en el siglo XVII por un misterioso personaje: Miguel de Mañara, equívoca fuente de inspiración literaria del mítico Don Juan Tenorio. Y todavía en el presente, distintos colectivos sitos en la urbe se declaran herederos de la Orden templaria.

Por tanto, como compensación al apoyo prestado en la conquista, cabía imaginar que la Orden solicitaría posesiones al norte del Reino de Sevilla, en la serranía onubense, con el fin de expandir el área de dominio del poderoso Bayliato de Jerez. Sin embargo, los templarios optaron por tierras ubicadas al otro extremo de la que es hoy provincia de Huelva, exactamente en su zona sur. ¿Por qué esta elección?. Pues porque el Temple buscaba una salida al Océano Atlántico en el sur de la península y frente a las cercanas costas africanas. Y otorgó a este objetivo mayor prioridad que aumentar los límites de un bayliato ya suficientemente extenso y consolidado. Fue por esto que el Temple se decantó por una serie de propiedades, no al norte del Reino de Sevilla, sino al sur y oeste del mismo

Primeramente, consolidando las poblaciones colindantes con el reino de Niebla que ya habían hecho suyas en el proceso de conquista previo al asalto sobre Sevilla. En este marco hay que citar Villalba del Alcor, que debe su topónimo a que fue tomada por caballeros templarios procedentes de la encomienda del mismo nombre, sita entre Valladolid y Palencia; y donde permanecen la iglesia de San Bartolomé y la ermita octogonal de Santa Águeda). Igualmente, La Rábida, Saltés (isla fluvial ubicada en las Marismas del Odiel, junto a La Rábida) y Lepe (ciudad y costas). Y Trigueros, con su iglesia de San Antón de los Templarios y el “Dolmen de Soto”, uno de los monumentos sagrados más importantes y desconocidos de la prehistoria andaluza; un impresionante templo de corredor, donde destacan representaciones de cabezas humanas con la boca tapada, lo que hace pensar en la transmisión de un mensaje encriptado en la piedra. 

En segundo lugar, el compás y priorato ya reseñados intramuros de la urbe hispalense, con las funciones que han sido descritas.

Y, por fin, dos amplios territorios con riqueza agrícola que los templarios negociaron antes de la campaña, y que lograron con el reparto, tras la toma de Sevilla: una alquería de cereales en Gozín, en el término de Fazialcazar, población ya desaparecida situada entre las localidades hispalenses de Utrera y Los Molares (en plena frontera con la zona controlada aún por árabes, que se hicieron fuertes en Ronda y su comarca); y la Hacienda de Refañana (Restinnana), rebautizada como el Temple por Alfonso X, con cereal y olivares, en los Campos de Tejada, específicamente en Tejada la Nueva (la Taliata romana; la Lobera árabe), también desaparecida, próxima a Escacena (Huelva). 

De este modo, con la omnipresencia al norte del Bayliato de Jerez y la referencia político-estratégica del Priorato de Sevilla, la Orden del Temple, tras la conquista del Reino de Sevilla, fijó su expansión territorial, a la postre, la última de su historia, en un triple eje:

+ Sevilla–Fazialcazar: Por la extensión de la alquería de Gozín, hay que entenderla ligada directamente al priorato hispalense, una especie de extensión logística del mismo, fuente de rentas y alimentos y muestra del compromiso de la Orden en la tarea de asegurar las fronteras frente a los musulmanes.

+ La Rábida–Saltés–Lepe: La anhelada conexión al Océano Atlántico, con las costas de Lepe como salida natural y con dos enclaves tan singulares como Saltés y, sobre todo, La Rábida (se volverá a ellos de inmediato).

+ Campos de Tejada–Villalba del Alcor: La Hacienda de Refañana se configuró como punto de abastecimiento de la posesión de Villalba. Y, con esta base, el dominio templario se expandió a las áreas limítrofes de los genéricamente denominados Campos de Tejada: los territorios actuales de Castilleja del Campo, Escacena y Paterna (en este último término municipal, el Castillo del Alpizar –de factura almohade, pero presumiblemente construido sobre una villa romana- se transformó en uno de los bastiones templarios). Obviamente, la presencia de la Orden en esta comarca no sólo tenía interés intrínseco, sino que desempeñaba igualmente un significativo papel como enclave intermedio y enlace entre Sevilla y sus posesiones costeras.

Las propiedades templarias en el eje Badajoz – Huelva – Sevilla

Así quedó dibujado, a mitad del siglo XIII, el mapa de las propiedades templarias en el ámbito que interesa a estas páginas, con tres puntos de referencia geográfica en sus extremos: Jerez de los Caballeros, como núcleo principal del bayliato pacense; Sevilla, cual capital del Reino o alfoz de su mismo nombre; y Lepe, con sus costas como salida natural al Océano Atlántico.

Es de resaltar, un hecho que no puede extrañar demasiado conociendo la constatada afición templaria a aplicar la aritmética  y la geometría en la fijación de sus enclaves. Concretamente, cotejando el mencionado mapa, entre el Castillo de Jerez de los Caballeros y el número 60 de la calle Zaragoza de Sevilla hay idéntica distancia –124 kilómetros- que entre la fortaleza jerezana y el centro histórico de Lepe. Por esto, sobre el mapa de las posesiones templarias en la zona se puede dibujar un curioso triangulo: uno de sus lados discurre entre Jerez (Castillo) y Sevilla (C/ Zaragoza, 60) y mide 124 kilómetros; otro, de la misma longitud, entre Jerez (Castillo) y Lepe (centro histórico); y, por fin, el tercer lado se puede trazar como arco de un compás que, pinchando en Jerez (Castillo), une Sevilla (C/ Zaragoza, 60) y Lepe (centro histórico). Para mayor sorpresa, tal arco no sólo mide los mismos 124 kilómetros, sino que, además, pasa exactamente por encima de Saltés y La Rábida. Y súmese a todo ello que también entre Jerez (Castillo) y la Rábida (Monasterio) distan los repetidos 124 kilómetros.

¿Causalidades?. Todo puede ser, pero se antojan excesivas tamañas coincidencias. Para colmo y sin dejarse llevar por interpretaciones sin fundamento, la Isla de Saltés y La Rábida no parecen sitios cualesquiera, elegidos simplemente al azar, sino que están cargados de historia y significados tanto considerados individualmente como, al ser lugares vecinos, de manera sinérgica.

En lo relativo a la Isla Saltés –mide más de 10 kilómetros de largo y su eje de mayor anchura supera los 2.000 metros-, el cartógrafo y geógrafo musulmán Al-Idrisi la describía así hacia mitad del siglo XII: <<El mar rodea la isla de Salthish por todas las partes; en una de ellas, sólo está separada del continente por un brazo de mar [de escasa] anchura (...); por allí pasan sus habitantes para buscar el agua necesaria (...) Hay pozos de agua dulce, de donde se puede sacar agua sin descender mucho, y también hermosos jardines. Esta isla posee las especies más bellas de pinos, grandes pastos siempre verdes y fuentes de agua dulce; los lacticinios y las leguminosas son excelentes>>.

Y antes de Al-Idrisi, distintos autores la identificaron como la capital de Tartesios: por ejemplo, en el siglo IV, el poeta romano Rufo Festo Avieno, en su Ora Marítima, que puede referirse a ella como la “isla entre dos ríos” (de la época romana se han localizado restos de instalaciones dedicadas a la pesca y el salazón). Anteriormente, el griego Estrabón escribió acerca de los viajes de los marineros fenicios a la zona, allá por el siglo VIII a.c., donde toparon con un oráculo que les instó a edificar un templo en honor a Hércules.
La ciudad, que en la isla se encontró el Temple fue erigida por los árabes hacia los siglos X y XI, sobre todo cuando fue sede del Reino de Taifas de los Baikríes primero, y del Reino de Taifas del señor de Umba y Xaltis (Huelva y Saltés) después, bajo el reinado de Abd al-Aziz al-Bakrí. Por los estudios realizados, se estima que la ciudad tenía una planta inusualmente regular para el modelo islámico, con una fortaleza central de 70x40 metros de perímetro. La población se dedicaba a la pesca, el comercio y la metalurgia. Para esto, aprovechaban la proximidad de las minas del norte, cuyos minerales llegaban a Saltés y Onuba a través del hoy denominado Río Tinto.

En cuanto a La Rábida, el actual monasterio franciscano procede de una reconstrucción (realizada a finales del siglo XIV y comienzos del XV), de otro previamente existente. Se levanta sobre un alcor, que domina la confluencia de los ríos Odiel y Tinto; conocido desde antiguo como “Peña de Saturno”. Sobre ella, las distintas culturas que por allí han pasado se inclinaron por levantar recintos religiosos de mayor o menor entidad.

Entre la historia y la leyenda, se señala que los romanos veneraron en el lugar a la diosa Proserpina (la griega Perséfone, Reina del Inframundo; cuya epopeya se liga mitológicamente con la primavera). Y antes, los fenicios a su dios Baal (asociado probablemente con el astro rey y adorado también por cartagineses, caldeos, babilonios y un amplio etcétera de pueblos).

Los árabes, por su parte, edificaron un pequeño monasterio con monjes-caballeros similares a los de las encomiendas templarias, que se perfeccionaban espiritualmente al tiempo que defendían el sitio. Este tipo de monasterio islámico solía estar en la costa fronteriza y tomaba el apelativo de “ribat” (rábida o rápita), de donde procede el nombre vigente, practicándose en él la rama fatimita de la mística musulmana, una herejía proveniente del Norte de África.

En Al-Andalus, los árabes erigieron diferentes “ribats”. Y es sabido que, tras la conquista cristiana de la zona donde se ubicaran, la Orden del Temple ponía especial empeño en ocuparlos, prefiriéndolos, como recuerda el citado Juan Antonio Romero, a cualquier otra posesión. Esta regla se cumplió a rajatabla en el caso de La Rábida onubense, donde los templarios arribaron a mitad del siglo XIII y remodelaron la edificación musulmana. Gracias a ello, como narra fray Francisco de Gonzaga, historiador de la orden franciscana, en su obra de 1587 titulada De origine Seraphicae Religionis Frâciscanae eiusque progessibus, de Regularis Observâciae institutione, aconteció en 1261 la fundación del monasterio, que es pilar del que ha llegado a la actualidad; aunque la carta fundacional como tal es una bula, la Etsi cunctorum, promulgada por el papa Benedicto XIII el 6 de diciembre de 1412.

Por cierto, que en La Rábida se hospedó Colón para preparar su proyecto transoceánico a finales de 1484 o comienzos de 1485, esto es, 170 años después, aproximadamente, de que el Temple abandonara forzosamente el recinto por su disolución oficial. En términos históricos, esto no es un lapso demasiado prolongado; lo que ha hecho que numerosos investigadores se interroguen sobre los documentos y la información que, como herencia templaria, los monjes todavía atesoraban en tiempos de Colón entre las paredes del convento. Y que, a través fundamentalmente de fray Antonio de Marchena, pudieron poner a disposición del almirante como confirmación de sus indagaciones o aliento de las mismas; además de recomendarlo ante Hernando de Talavera, confesor de la reina Isabel I. Sobre este asunto, sin duda de alto interés, se volverá en el tramo final de la presente obra.

Por todo lo expuesto, tras la toma de la capital hispalense, la predilección templaria por el eje Sevilla-Campos de Tejada-Villalba del Alcor-La Rábida-Saltés–Lepe, por encima de la alternativa de engrandecer el Bayliato de Jerez, por supuesto que tuvo como finalidad obtener una salida al Océano Atlántico al suroeste de la península ibérica y frente al cercano litoral africano. Pero, junto a ello, el Temple, se las ingenió para ocupar el “ribat” existente en la zona y la singular isla fluvial vecina al mismo.

Ambos lugares, cargados de historia, configuran un enclave cuya alta singularidad seguro que no pasó desapercibida para la Orden, no siendo de extrañar que La Rábida, con la isla asociada, se conformara desde el punto de vista espiritual en su lugar predilecto al sur de Jerez de los Caballeros, vértice superior del triángulo comentado. Desde luego, el Priorato de Sevilla, vértice del este, ostentaba una indudable importancia institucional. Y, Lepe, vértice del oeste, la notabilidad derivada de su identidad costera. Pero la Orden del Temple, no sólo contaba con una dimensión política y operativa, sino también con otra trascendente y mística que encajaba como anillo al dedo en La Rábida y su isla anexa.

Constatación práctica del modelo geoestratégico templario
En el presente capítulo, se han mostrado los perfiles esenciales de la conquista cristiana del Reino de Sevilla, en pleno corazón de Al-Andalus. Igualmente, se ha repasado el proceso de asentamiento de la Orden del Temple en todo su entorno territorial; tanto al norte, con la conformación del Bayliato de Jerez de Badajoz, como, -tras la toma de Sevilla-, al sur de la hoy provincia de Huelva. Gracias a esto, se ha podido también dibujar con precisión el mapa de ubicación del Temple en el eje Badajoz, Huelva y Sevilla hacia mitad del siglo XIII. Y todo ello ha servido, por fin, para observar las características del modelo seguido por el Temple en su localización en tan amplio territorio, comprobando a través de un caso práctico los que de manera teórica se suelen estimar como principales señas de identidad del modelo geoestratégico templario:

+Examen minucioso de las ventajas comparativas del territorio del que se trate y su rentabilización mediante el emplazamiento de dominios y castillos: lo que ha podido constatar, por ejemplo, en la opción templaria por una salida a aguas del Océano Atlántico, frente a la posible ampliación espacial del bayliato jerezano; o en la búsqueda de asentamientos intermedios que facilitarán la comunicación y la accesibilidad entre sus posesiones más alejadas -verbigracia, Villalba del Alcor en la ruta entre Sevilla y Lepe-.

+El gusto por la geometría, en el diseño del mapa de ubicación de sus encomiendas, fortalezas y posesiones: plasmado de forma fiel en el triángulo configurado entre Jerez de los Caballeros, Sevilla y Lepe y en el arco del compás que une a estas dos últimas y pasa por encima de La Rábida y la Isla de Saltes.

+La equidistancia y las causalidades numéricas entre los emplazamientos: espectacularmente puesto de manifiesto en los 124 kilómetros, aproximadamente, que distan entre los principales componentes de las propiedades templarias en la zona (Jerez y La Rábida; Jerez y Sevilla; Jerez y Lepe; y, como arco de compás, entre Sevilla y Lepe). 

+Y la preferencia por los recintos con raigambre espiritual y carga energética: materializada en este caso, en la elección tanto de La Rábida como de la vecina Isla de Saltes.

Por tanto, hay que concluir que la conquista por el Tempe de “su último reino”-plasmada en la llegada, expansión y afianzamiento de la Orden en el vasto territorio conformado entre las hoy provincias de Badajoz, Huelva y Sevilla- representa un caso práctico del modelo geoestratégico y del “modus operandi” que los templarios seguían en sus localizaciones territoriales.

5. OTRAS CONSIDERACIONES SOBRE “EL ÚLTIMO REINO TEMPLARIO”

La búsqueda del Santo Grial en la toma del Reino de Sevilla


Otros apartados de este texto se han detenido en el llamado Santo Grial y sus posibles significados y contenidos. Pues bien, para desconcierto de muchos estudiosos del tema y otros que no lo son tanto, puede afirmarse que la llamada tradición griálica cuenta con una fuerte presencia histórica dentro de la actual Andalucía, particularmente en Jaén y sus alrededores. Y no sólo se trata del misterioso Grial, sino que esta pista histórico-territorial también aporta datos y reflexiones acerca del paradero de la enigmática Mesa de Salomón.

En el conjunto de las distintas tradiciones griálicas extendidas por toda Europa, la búsqueda del Cáliz usado por Cristo en la última cena recorre, además de la consabida Bretaña, gran parte de la cuenca mediterránea, desde Palestina hasta el Atlántico, enlazando con tradiciones similares de otras culturas, como la del Arca de la Alianza, y la Mesa de Salomón, pertenecientes a la tradición judía.

El Santo Grial sería, en definitiva, para aquellos que creen en su poder, el recipiente capaz de trasmitir cualidades divinas a todo lo que contiene. Sus orígenes más remotos se pueden rastrear en las pinturas rupestres, que según algunos representaría una vulva femenina, símbolo de la fertilidad y recipiente del misterio de la vida, y que después se transformaría en un triángulo invertido, hasta pasar más tarde, según la mística hermética, a ser una copa, un cáliz. La búsqueda de este objeto sagrado da lugar en Centroeuropa a la leyenda de los Caballeros de la Tabla Redonda, en la mítica Corte de Arturo, cuyas hazañas ocupan buena parte del imaginario colectivo europeo a lo largo de toda la Edad Media. Y que ha tenido gran repercusión a través de los siglos, incluso hasta hoy día, que sigue siendo tema recurrente de libros, películas, documentales, etcétera.

Como se acaba de resaltar, en la región andaluza, la tradición griálica se concentra, sobre todo, en Jaén y sus alrededores, lugares donde la Orden del Temple consiguió asentarse a mitad del siglo XIII acompañando al rey Fernando III en su expansión territorial por tierras de Al-Andalus. Más específicamente, el recorrido comienza en el barrio de la Magdalena de la ciudad jienense; donde existe viva la leyenda de un terrible dragón que aterrorizaba al vecindario y que fue vencido por un condenado a muerte, que negoció su perdón, a cambio de liberar a la ciudad de aquel peligro. Juan Eslava Galán, atribuye al dragón, la función de guardián de la entrada a una cueva del monte de Santa Catalina, donde se custodiaba una mesa de oro y piedras preciosas; la Mesa de Salomón, otro de los objetos unidos al Santo Grial en la mítica tradición. Por otra parte, en una fuente del barrio, existe un monumento al lagarto legendario; y en la iglesia de San Ildefonso, se exhibe la que dicen fue su piel. Igualmente, en el arco del manantial de la Magdalena se ubica, según cuentan, el lugar por el que salía la fiera. 

Otra de las claves mágicas presentes en Jaén, debe su nombre al árabe Xauen (santuario) y se haya en el mismo barrio de la Magdalena, donde en muchas de sus casas se encuentra el “Nudo de Salomón”: un triángulo formado por la unión de tres círculos, emblema secreto que usaban para reconocerse los seguidores del rey considerado por muchos como el autor del Cantar de los Cantares. Esta oda al amor, como principio generador y fecundador de todas las cosas, es la fuente de una antigua tradición, perseguida por la jerarquía de todas las religiones convertidas en iglesias, y que aparece aquí y allá en las más diversas formas. Una de ellas, son las llamadas Galactotrofusai; esto es, las “Vírgenes de la Leche”. Vírgenes estas que cuando amamantan a sus hijos, les transmiten la esencia divina. A este estilo pertenece, precisamente, Nuestra Señora del Soterraño, la imagen llamada ahora Virgen de la Antigua, que se venera en la capilla mayor de la catedral de Jaén.

Mesa de Salomón, Santo Grial, oro y piedras preciosas... Jaén resulta ser una tierra pródiga en leyendas de tesoros escondidos. En la capital, existe otra leyenda relativa a un tesoro oculto, se trata de la casa a la que se halla adosada la hornacina del Cristo de los Tres Huevos. También en los alrededores de la ciudad, en los caseríos de Mariblanca y Pilatos. Y en el cerro de Pitas, nombre alusivo a las gallinas -y sus correspondientes Huevos de Oro- que encuentran, en su picoteo el lugar del tesoro enterrado. 

Por otra parte, en las afueras de Jaén, yendo hacia el sur y buscando la sierra de Otíñar, existe un centro de hallazgos arqueológicos. Aquí, en el cerro Veleta, luce un antiquísimo dolmen; y al sur, en el barranco de la Tinaja, la cueva de Los Soles, con grabados prehistóricos que representan una Venus -de nuevo una diosa de la fertilidad- rodeada de soles. 

Y volviendo hacia Jaén, dirigiéndose al norte por la carretera local de Cuevas, hacia el cerro Perulera, cerca de un cortijo de idéntico nombre, en la cima del cerro y junto a una vieja encina, se ubica una gran piedra semienterrada con forma de esfera casi perfecta. ¿Quienes y cómo consiguieron colocarla en este lugar?. La respuesta a esta cuestión, entra en el ámbito del misterio. Pero éste comienza a adquirir otro significado si unimos estos puntos, y, junto a otros como los cerros Pitas y Canteras, la fuente de la Peña o la Virgen Blanca, los posicionamos sobre el mapa. Se puede comprobar así, que definen una línea recta perfecta de 12 kilómetros de longitud, flanqueada por tres puntos simétricos y equidistantes a cada lado, semejante en su diseño al llamado Árbol Sefirótico de los kabalistas.

Otras numerosas localidades jienenses esconden igualmente claves de carácter mágico o leyendas arraigadas en la memoria colectiva, como la muy conocida del municipio de Bélmez -a poca distancia del pico Mágina, un monte cónico que fue lugar de culto desde la antigüedad-, donde vienen apareciendo, desde hace unos 20 años y sin interrupción hasta hoy día, misteriosos rostros en la cocina de una casa particular. Estas extrañas caras de Bélmez, que surgen una y otra vez en el cemento del suelo, han sido estudiadas por numerosos investigadores sin que, hasta ahora, hayan conseguido encontrar explicación científica alguna al fenómeno.

Para terminar, añadir que en la vecina ciudad de Córdoba, a medio camino entre Jaén y Sevilla, también el Temple tuvo su emplazamiento, centrado, al parecer, en la Torre de la Calahorra. El recinto, acoge en la actualidad un centro de diálogo de las tres culturas -islámica, hebrea y cristiana- cual si se tratara de la versión moderna de los ideales sincréticos de los templarios. “Los hombres mueren pero los ideales sobreviven”: es el mejor epitafio para aquellos que se esforzaron tanto en su divulgación. Merecen ser recordados por sus proezas y su tesón... Y, podría decirse, que las piedras guardan la memoria de unos hechos y también hablan; quizá incluso atraen a otros hombres para perpetuar esta sublime memoria.

La Peña de Alájar y la Gruta de las Maravilla
Dando un salto geográfico desde Jaén al sur de Badajoz y al norte del antiguo Reino de Sevilla, zonas como ya se han visto, donde el Temple tuvo una intensa presencia, la tradición esotérica templaria constituyó para el insigne erudito Arias Montano, el símbolo de la serpiente que se muerde la cola –el ouróboros- y significó su retorno a los orígenes, pues había nacido en Fregenal de la Sierra, donde su padre fue relator de sentencias y notario del Santo Oficio –toda una ironía del destino, pues, con el transcurso de los años, a punto estuvo Arias Montano de ser juzgado por esta nefasta institución.

Benito Arias Montano (1527-1598) se formó humanísticamente en Sevilla y llego a ser uno de los más destacados  eruditos y escritores de su época; si bien, no es demasiado reconocido por cultura española del Renacimiento. Fue contemporáneo del rey Felipe II, quien le honró con su amistad y le protegió de las continuas pesquisas de la  Inquisición.

Cuentan las leyendas, que al final de su vida vivió retirado en la Peña de Alájar -hoy llamada también Peña de Arias Montano que perteneció a su patrimonio- y que conocía todas las propiedades de las hierbas que crecían en la serranía, de modo que los aldeanos lo visitaban a menudo buscando su consejo y curación. Y en su pueblo natal, se conserva respetuosamente la que, al parecer, fuera su casa en la villa.

Es cierto que se trata un personaje cargado de enigmas, y no es objetivo de estas páginas entrar en su historia personal. Aconsejamos a los interesados la lectura del libro de J. Atienza y el estudio de Julio Manuel de la Rosa, que se indican en el apartado final de la Bibliografía. Lo que de verdad sí nos interesa aquí, es recoger su faceta más esotérica y su relación con la Peña de Alájar.

En 1588, Arias Montano dejó su trabajo de archivero en El Escorial y se retiró a su finca en la Peña, dedicándose a escribir, meditar y enseñar. Finalmente, en 1598, falleció en Sevilla, en casa de su amigo y discípulo Simón Toval, siendo enterrado como Caballero de Santiago, en el templo de Santiago de la Espada, que la Orden poseía en la ciudad, por lo que es fácil deducir que perteneció a la misma aunque lo debió mantener siempre en secreto.

Es de suponer también, que durante toda su labor cual erudito entró en contacto con los hermanos de la “Familia Charitatis”; una asociación espiritualista en la que convivían católicos, protestantes y hasta judíos, unidos en la búsqueda de la verdad. Aunque éste, bien pudo ser el círculo más externo y conocido de una organización más secreta. De lo que no cabe duda, es de que fue  un gran conocedor  de las ciencias esotéricas; y que en su propiedad de la Peña de Alájar, halló el lugar propicio para su desarrollo interior y para la práctica de actividades a ello ligadas.

Es significativo, el hecho de que aquel lugar ya tenía una antigua tradición popular entorno a una ermita dedicada a la Madre de Dios, bajo la advocación de “Nuestra Señora de la Peña”. Todavía en el presente, mucha gente de los pueblos cercanos acuden hoy a la llamada ermita de Nuestra Señora de los Ángeles, especialmente en la cita anual configurada por una romería que recuerda el culto latente a la Diosa Madre cuyas raíces se funden en la más remota antigüedad, en muchos puntos de la Península Ibérica asociados a lugares de poder.

Según los iniciados, esta Peña es un lugar de confluencia de grandes fuerzas telúricas, por lo que ha atraído siempre hasta sus cercanías a personas con conocimientos herméticos. Esta tradición, se ha mantenido viva hasta hoy. En una pequeña casa al pie de la Peña vivió el último "guardián de los secretos" del lugar, un teósofo llamado Antonio Alonso Vital. Nadie sabe aún, quién ha de ser su sucesor. O, tal vez, ya ocupa su puesto sin que sea conocido, dado su implícito y necesario secretismo.

Resulta seguro que Arias Montano tuvo consciencia de las cualidades energéticas de la tierra a la que se retiró. La comarca de la serranía onubense en torno a Aracena es una zona profundamente energética, y así ha sido considerada por culturas y pueblos diversos desde tiempos muy antiguos. Por ejemplo, romerías como la que se celebra entre Cortegana y la aldea de Corte, en honor a San Antonio el Ermitaño, nos recuerdan arcaicas peregrinaciones para conmemorar los solsticios que se celebraban en épocas prerromanas, y que se han mantenido hasta nuestros días que bajo formas cristianizadas, aunque con retazos del pasado.

Posteriormente, algunos otros “buscadores” dejaron en la misma serranía constancia de toda una serie de enclaves mistéricos. Verbigracia, al sur de Alájar y camino de la cuenca minera que ya explotaron tartesios y fenicios, están los Llanos de Orullos u Oralia, y en ellos, la ermita de San Bartolomé, edificada sobre los restos de un templo primitivo. Cercana están también, la Cueva de la Mora, la Fuente del Oro, y los cercanos restos arqueológicos de El Patrás (probablemente santuario tartesio); ubicaciones todas con raíces y reminiscencias religioso-espirituales muy ancestrales.

Con semejante acervo de tradiciones antiquísimas, ¿se puede acaso pensar que los templarios fueran ajenos a la potencia energética y la riqueza natural de estos parajes? Y no sólo eso, seguramente también fueron conocedores de los “pasillos telúricos”, que recorrían una amplia zona que llega hasta el condado de la provincia; por ejemplo las aldeas de Tejada y Tujena –sus nombres nos hablan ya de por sí, de tan especiales orígenes-.

Desde Alájar, camino de Aracena, en lo alto hacia la izquierda, se localiza el cerro de San Ginés. Del santuario que hubo allí, no quedan nada más que escombros, pero persiste la leyenda que cuenta cómo aquel fue un emplazamiento dedicado al culto de Santa Brígida, que bien pudo ser la Brigits de las sagas irlandesas de origen celta; lo cual resulta significativo, pues, como ya se ha recogido en el texto, fue estrecha la relación del Temple con la tradición celta, profunda la interrelación de la Orden con la Madre Tierra y como ésta destacó por su saber hacer –entendido por muchos como una forma de “magia”- en el manejo especial de las energías telúricas, cósmicas y telúricas. La imagen de la santa fue bajada a Aracena y colocada en la iglesia del castillo. Y la leyenda popular cuenta que, debajo de este santuario, se abre la bocana de una cueva que comunica con la muy próxima Gruta de las Maravillas (muy visitada por los turistas en la actualidad), y con algunas covachas de eremitas que sigue habiendo en torno a la Peña de Alájar. De hecho, en tiempos recientes, toda la zona ha sido acordonada ante el temor de que, efectivamente, desde ahí se pueda acceder a pasajes subterráneos que conduzcan a la Gruta, mostrando que la Peña y la Gruta de la Maravillas se hallan conectadas entre si.

La memoria del Temple en estas tierras en un hecho. Por ejemplo, en el libro La Orden del Temple; un nuevo descubrimiento, se pone de manifiesto el origen templario del muy cercano Castillo de Cortegana. Y la reiterada Gruta, una de las cavernas emblemáticas del subsuelo de la Península; que constituyó muy probablemente, un centro ritual de la Orden dadas sus especiales características. Si bien, no hay ningún documento que demuestre que los caballeros la conocieran. Lo extraño es que, aunque el descubrimiento “oficial” de la cueva tuvo lugar hace menos de un siglo, todo indica que se sabía de su existencia mucho tiempo antes –hay que subrayar la circunstancia, de que la caverna se extiende precisamente por debajo del Castillo de Aracena, que antes fue un ribat árabe-. Es curioso, que la actual entrada a la Gruta, esté en el zaguán de una casa del pueblo cercana a la colina, sobre la que se levanta la fortaleza. La leyenda popular afirma que existe en algún rincón secreto, una comunicación entre las ruinas del Castillo y la cueva; y todo apunta a que esto es bastante probable.

El Temple, siempre buscó instalar sus emplazamientos en puntos ancestralmente sagrados, conscientes de su “poder magnético”; o bien, en lugares donde corría el agua por el subsuelo (el agua trasmite la energía telúrica entre sus partículas); por lo que no sería de extrañar que esto se diera allí realmente; existen muchos pozos subterráneos en toda la zona. Para confirmar estas teorías, merece la pena fijarse en los nombres actuales de algunos de los salones que tienen estas cuevas. Denominaciones como la Catedral, el Mihrab, el Ostensorio o la fuente del Galápago refuerzan las resonancias sacras, como si se tratara de un templo esotérico natural que les proporcionaran sus formaciones geológicas y calcáreas 

No cabe duda, de que la Orden influyó en el carácter mágico de esta comarca, abundando los elementos de carácter claramente esotérico en cuanto se observan los signos y circunstancias del territorio. Puede afirmarse, que no son pocos los sitios de la comarca impregnados de un esoterismo templario que sobrevivió a la disolución formal de la Orden; posiblemente a través de organizaciones y logias secretas que mantuvieron la herencia templaria. De todo lo cual, Arias Montano pudo ser conocedor y, en su época, protagonista.

Cabe citar como botón de muestra el escudo de la ciudad de Aracena. En él descubrimos las cinco coronas que revelan la ascensión a los cinco grados iniciáticos. Una ascensión protegida por la autoridad, representada por el báculo;  y el poder, simbolizado por la espada que conduce hacia un mundo superior cuya puerta “veritatis” tiene que ser abierta con la llave del conocimiento. A los lados, se identifica la imagen de la fortaleza de la que mana la fuente de agua y una mujer -¿la primera madre Eva?- que toma el fruto del conocimiento.

Por otra parte, la capilla aneja a la fortaleza conserva el sincretismo islamo-cristiano que formó parte del ideario templario. El gótico incipiente, más cerca del cisterciense, está presente en la concepción general del templo; en sus arquerías, en sus naves. Todo está construido siguiendo moldes en los que lo cristiano y lo islámico se conjugan perfectamente, con el fundamento del ladrillo como elemento primordial de la construcción. Y en la torre, elevada sobre la nave del Evangelio, aparecen elementos almohades que caracterizan también a la Giralda sevillana.

Gracias a J.G. Atienza, podemos tener una visión muy certera de estas tierras. Recorriendo la zona, es fácil constatar como se llega a “sentir” esta “magia”, que se extiende en forma de radial en puntos que conectan con los otros lugares citados dentro de la misma serranía; lo que va más allá de cualquier tipo de casualidad. Los templarios, primero desde sus muy próximas atalayas de Jerez de los Caballeros o Fregenal; y después, desde sus posicionamientos en la propia comarca, como el Castillo de Cortegana,  debieron tener conocimiento claro de la importancia energética e iniciática de éstas tierras, que fueron holladas por civilizaciones muy antiguas que dejaron su huella en relación con lo sagrado.

La Orden fue receptiva a esta realidad más espiritual y supo utilizarla, como tantos otros en el más remoto pasado. Al fin y al cabo, fueron herederos de tradiciones tan antiguas como las de esta misma serranía al norte del Reino de Sevilla, pues no en balde dice la leyenda que las minas del rey Salomón se hallaron en Tharsis, esto es, en las minas de Río Tinto pertenecientes a estas. Nada es fruto de la casualidad. ¿No encontraron los tesoros que Salomón oculto en su Templo?. De igual modo, pudieron conocer el emplazamiento de las famosas minas, de las que se surtía para su enriquecimiento; o tal vez, para algo más. Todo está relacionado y es perfectamente lógico que sea así.

Las minas contenían metales valiosos y han seguido siendo explotadas hasta hace poco. Además de ser utilizados en usos de todo tipo, sabemos que los metales también emiten vibraciones energéticas que no pasaron desapercibidas ni para Salomón ni para el grupo esotérico al que perteneció. Tampoco, posteriormente, a la Orden del Temple. Debe apuntarse, sin embargo, que los fines que persiguieron los “iniciados” fueron desconocidos para la gran mayoría de los caballeros templarios; y por supuesto, para el pueblo en general. Podría afirmarse que, con el tema de las minas de Río Tinto, tenemos un enigma más por resolver y en la isla de Saltes, en el próximo capítulo, quizá se encuentren algunas pistas al respecto.

Un templario, primer arzobispo de Sevilla

Para concluir este capítulo dedicado a otras consideraciones relativas al “último reino templario”, es muy poco conocido el hecho histórico de que el primer arzobispo de Sevilla fue un caballero templario, el infante Felipe, hijo del rey Fernando III el Santo. Y que renunció al cargo y a su condición eclesiástica para contraer matrimonio con una princesa Noruega, Cristina.

Y es que Fernando III y Beatriz de Suabia tuvieron diez hijos, tres hembras y siete varones. El primogénito, Alfonso, estaba llamado a la sucesión en el trono, cosa que efectivamente hizo tras la muerte de su padre, en 1252, como Alfonso X (apodado por la historia como el Sabio). Pero, para el resto de la progenie había que buscar otros horizontes. Éstos, oscilaban entre un buen matrimonio para las mujeres y la carrera militar o religiosa para los hombres; aunque siempre con el telón de fondo de la influencia social y política, que correspondía como descendientes del monarca. Así, para uno de sus vástagos, Felipe de Castilla, nacido en 1227, el rey Santo previó altas responsabilidades eclesiásticas y lo nominó, cuando contaba solo 16 años de edad, abad de Castrogeriz, dejando claro el camino que el infante debía seguir en adelante y que, con el paso del tiempo, lo encumbraría al arzobispado de Sevilla.

En 1243, al poco de su designación como abad, los tutores de Felipe aconsejaron a su padre, que el infante perfeccionará sus estudios en la ya muy prestigiosa Universidad de París. Y, desde luego, acertaron en la elección en cuanto a la calidad de la enseñanza, si bien no valoraron adecuadamente el contenido y características de ésta, pues el contexto intelectual y el clima docente parisino se ajustaban poco al perfil e intereses de la sobria corte castellano-leonesa. Lo primero a destacar, es que la obra de Averroes (Ibn Rushd) hacia furor en la Universidad de París (tanto predicamento tuvo que, en 1277, el obispado parisino se vio forzado a condenar 219 tesis averroístas). Igualmente, que ésta era considerada como principal cantera donde obtener nuevos y acreditados miembros por parte de las más significativas órdenes religiosas y religioso-militares. Y, por último, que allí impartían docencia personajes tan singulares como el dominico Alberto el Grande (san Alberto Magno). Éste fue, precisamente, maestro de Felipe, quien además hizo amistad con su compañero de estudios Tommaso d´Aquino (santo Tomas de Aquino). Y si Aquino, influenciado por Alberto, entró en la Orden de los Dominicos en 1244, Felipe lo hizo en la Orden del Temple en 1245, al cumplir 18 años.

Bajo los auspicios del Temple, Felipe completó su formación con saberes que no se aprenden en aulas universitarias. En especial, le subyugó la tradición de las “Vírgenes Negras”, apreciando particularmente la elevada simbología de la Virgen de Roca-Amador. Conocimientos y predilección que trajo en su equipaje al retornar a tierras castellanas, en las que impulsó la devoción por la citada imagen. Probablemente, esta preferencia del infante por la Virgen de Roca-Amador explique la presencia del magnífico fresco a ella dedicado que, tapado por un manto de cal, se hallaron durante las obras de restauración del segundo Alcázar de Sevilla, el de Don Fadrique, en lo que hoy se conoce como Convento de Santa Clara.

Felipe fue canónigo de las catedrales de Burgos y Toledo y abad de la Colegiata de Valladolid y viajó a tierras hispalense para incorporarse al largo asedio de la Sevilla musulmana, que tan acertadamente ha descrito Genaro Aranda en su novela Sevilla para Castilla (Ituci Siglo XXI; Sevilla, 2008). Tan orgulloso estaba Fernando III de la talla intelectual alcanzada por su hijo, que lo designó obispo de la ciudad antes de su conquista en noviembre de 1248. Y, tras ésta, lo presentó de manera inmediata como arzobispo de Sevilla, aunque pendiente de la edad canónica para el cargo -Procurator Eclesia Hispalensis-, pues con sólo 21 años carecía del mínimo pertinente para tan alta dignidad. En tanto, fue nombrado administrador de la diócesis el obispo de Segovia, Raimundo de Losana –Don Remondo-. Y hubo que esperar hasta 1252, para que llegara desde Roma la confirmación de la investidura por el papa Inocencio IV. Con su hermano Alfonso X ya como rey, Felipe recibió el anillo y la mitra arzobispal el 24 de agosto de 1254. La Orden del Temple tenía motivos para sentirse orgullosa: un caballero templario ocupaba el arzobispado de Sevilla y era la primera persona en hacerlo, después de más de medio milenio de adscripción islámica de la urbe.

Pero la historia no termina aquí, pues la educación recibida por el ahora arzobispo, lo había hecho una persona poco dada a convencionalismos. Así, en 1257, Felipe asistió a unos festejos organizados por Alfonso X en el Alcázar de Sevilla y quedó prendado de una de las invitadas: Cristina Hâkonsdatter, hija del rey Haakon IV de Noruega, nacida en Bergen en 1234. Había viajado a España para contraer matrimonio con un miembro de la casa real castellana, que quería sumar Noruega al listado de apoyos que Alfonso X necesitaba para ser nombrado emperador del Sacro Imperio Romano Germánico. Pero los planes tuvieron que cambiar al protagonista masculino, pues entre Felipe y Cristina (propiamente Kristina o Kristin) el flechazo fue mutuo. De inmediato, el arzobispo de Sevilla pidió a la Orden del Temple autorización para casarse con la princesa nórdica y solicitó de su hermano y soberano, que le permitiera cesar en su rango y votos eclesiásticos para contraer matrimonio.

A pesar de las tensiones y habladurías, el rey Sabio, figura igualmente nada esteriotipada, dio luz verde al enlace conyugal. Y lo mismo hizo el Prior del Temple asentado en Sevilla, otorgando a Felipe la condición de “caballero terciario”; esto es, casados que se mantenían asociados a la Orden y que al morir dejaban a ésta sus propiedades. De este modo, Felipe y Cristina contrajeron matrimonio el 31 de marzo de 1258. Tres años y medio después de recibir el anillo arzobispal, Felipe lo cambiaba por el nupcial. La ceremonia se celebró en la Colegiata de Valladolid, aunque la pareja fijó su domicilio en la capital hispalense. En mayo de 1259, Don Remondo ocupo el sillón arzobispal dejado vacante por Felipe.

Cristina Hâkonsdatter falleció en Sevilla en 1262, sólo cuatro años después de la boda, sin dejar descendencia. Felipe, por su parte, murió en 1274 y fue enterrado en un sepulcro adornado con la simbología templaria en la iglesia de Santa María de Villalcázar de Sirga (Palencia), perteneciente a una encomienda templaria que había dedicado la capilla a Santa María la Blanca.

Tras la defunción de Cristina, Felipe volvió a contraer matrimonio y por dos ocasiones: primero, con Inés Rodríguez Girón, que falleció poco después de las nupcias; y posteriormente con Leonor Rodríguez de Castro, con la que tuvo un hijo, Felipe de Castilla y Rodríguez de Castro, que murió siendo niño. No obstante, Felipe nunca olvidó a Cristina, la “mujer de su vida” probablemente, y la hizo enterrar en un bello sepulcro gótico de la Colegiata de San Cosme y San Damián de Covarrubias (Burgos), de la que también había sido abad antes de acceder al arzobispado.

Cerca de la tumba, cuelga hoy una campana que según la tradición, garantiza matrimonio a las chicas que la hagan sonar; y en el exterior se alza desde 1978 una evocadora estatua del artista noruego Brit Sorensen. Por cierto, que en 1958 fue abierto el sepulcro y apareció la momia de la princesa con el pelo amarillo, las uñas rosadas y los dientes aún blancos, amén de un pergamino con una receta para el dolor de oído  (la Fundación Princesa Kristina de Noruega, honra desde 1992 su memoria e intenta cumplir el deseo de la princesa de que se construyera en su tierra de acogida una capilla a San Olaf).

	Cuna de vikinga, tumba de infanta

La novela titulada La cúpula del mundo, de Jesús Maeso de la Torre, se detiene en la vida de Cristina de Noruega, quien pasó de los hielos y las brumas de Noruega al sol y los campos de Castilla y Andalucía, de Tonsberg a Las Huelgas; de una cuna sobre los fiordos a una tumba en Covarrubias.

Y es que las peripecias de la hermosa princesa hiperbórea descendiente de vikingos no tienen nada que envidiar a un cuento medieval, ni siquiera a las de la gran vikinga de ficción, la reina Sigrid del Capitán Trueno. Si la heroína de los tebeos era hija del rey Thornwald de la legendaria Thule, nuestra Cristina lo era, como ya se ha reseñado, del gran Haakon IV el Viejo de Noruega, al que debemos no sólo la unificación definitiva de su país, sino la célebre carrera de esquíes conocida como la Birkebeinerrennet, que conmemora su salvación de niño durante las guerras civiles, en brazos de dos grandes guerreros (y esquiadores pioneros), Skevla y Skrukka.

Cristina tuvo a su Trueno en la persona del infante Felipe. Su hermano Alfonso X la envió a buscar a sus frías tierras en el marco de su política de alianzas dinásticas, para consolidar sus aspiraciones imperiales en Europa. Se cuenta que sufrió mucho fuera de sus tierras de origen y que, como las ondinas de los cuentos de hadas, murió de melancolía. También se dice que destacó por su hermosura.

¿Era de verdad bella la chica del país del norte?. Jesús Maeso nos dice que sí: "aparte del testimonio de Sturla Tordsson en su saga sobre Hakon Hakornarson (el nombre en nórdico antiguo del padre), parece que Jaume I, que era un gran galanteador, le tiró los tejos cuando la comitiva noruega hizo escala en Barcelona camino de la corte de Alfonso X".

Maeso, le imagina una vida infeliz a la noruega en la corte castellana. La de su padre, cristianizada, no era ya una corte propiamente vikinga -como la que escandalizó en el siglo X al viajero Ibn Fadlan, porque los reyes hasta tenían sexo en público con esclavas durante las audiencias; pero debía de conservar un sano salvajismo que contrastaría con el encorsetamiento de las formas en la muy católica Castilla. Doña Violante, la esposa de Alfonso X, hija de otra princesa viajera, Violante de Hungría, era mujer de carácter y no sería extraño que tuviera roces con la escandinava. Maeso la describe aún semipagana, como debía serlo gran parte de la sociedad noruega bajo el barniz cristiano. Pero no era ninguna bárbara. "Hablaba idiomas y venía de una corte culta, aunque, claro, no comparable a las del sur de Europa, que eran ya prerrenacentistas. El choque cultural debió de ser grande". De su aspecto especula, suspirando: "Su nívea piel debía ser un asombro aquí y se decía que tenía los ojos profundamente azules, del color del cielo de su tierra".


Antecedentes remotos de la Catedral de Sevilla

Durante los más de cinco siglos de adscripción islámica del Reino de Sevilla, se construyeron en la ciudad numerosas mezquitas. La primera considerada como mezquita mayor se erigió a comienzos del siglo IX, en tiempos de Abderraman II (792-852), con una estructura de 11 naves que abarcaban una superficie de 2.000 metros cuadrados. Como lugar para su edificación se escogió lo que históricamente venía siendo el centro neurálgico de la urbe, exactamente el sitio que actualmente ocupa la iglesia de El Salvador.

Tuvieron que pasar más trescientos años para que esta gran mezquita fuese relegada a un segundo puesto en importancia por la construcción de otra de superior porte, origen de lo que con el devenir de los siglos se convertiría en la Catedral hispalense. Los daños que el terremoto de 1079 provocó en la primera mezquita mayor y, muy especialmente, el crecimiento poblacional de Isbiliya, llevaron a tomar la decisión de levantar la nueva gran mezquita; eligiéndose para ello unos terrenos considerados como sagrados desde muchas centurias atrás, pues previamente hubo allí una basílica visigoda, a la que precedió un templo romano y aún antes otro tartesio.

Como minarete y principal hito arquitectónico de la nueva mezquita, se erigió la hoy llamada Giralda, símbolo por antonomasia de la Sevilla contemporánea. No hay datos ciertos sobre el inicio de su edificación, aunque se sabe que la obra se dilató en el tiempo, y que la torre no estuvo completamente terminada hasta 1198. Y ello, gracias a dos circunstancias: el empeño personal de Abu Yacub Yusuf, califa almohade entre 1163 y 1184; y que para financiar su culminación se destinó una quinta parte del botín que los árabes ganaron a los cristianos en la batalla de Alarcos (1195). Su talla inicial fue de 82 metros, aventajando a la Katubia de Marrakech y a la Torre Hassán de Rabat. Y durante siglos, fue la torre más alta de Europa y todavía en el presente –con 97 metros de altura debido a añadidos posteriores- lo continúa siendo de la ciudad.

En cuanto a sus autores, se atribuye a dos arquitectos y un alarife: Ahmed Abeb Baso, a quien se debe el planeamiento de la obra; Abu-Bequer Benzoar, que la dirigió, y Alí de Gomara, que colocó los adornos de ladrillo, respectivamente. No obstante, son numerosas las fuentes que citan a Abou Moussah Diafar al Sofi Geber (según otros su nombre fue Abu Abd Allah Jabir ibn Hayyan al Sufi) como diseñador tanto de la nueva mezquita mayor como de la Giralda. Verbigracia, así lo sostuvo el erudito jesuita Juan de Andrés en el Tomo I de su Historia de la Literatura -Madrid, 1784 (Editorial Verbum; Madrid, 2000)- que, citando a Zúñiga y a Nicolás Antonio, indica que la Giralda fue edificada como observatorio astronómico siguiendo instrucciones de Geber.

¿Quién fue este personaje?. De su vida no hay demasiada información. De hecho, hay dudas de si nació en Sevilla, en alguna población de Siria o Mesopotamia (hay quien alude a la ciudad de Kufa) o, en tierras todavía más remotas, afirmando algunas leyendas que fue rey de Persia o India y que llegó a Sevilla atraído por las numerosas referencias que sobre la belleza del Al-Andalus, en general, y de Isbiliya, en particular, circulaban de una punta otra del mundo islámico de la época. En cualquier caso, nativo de Sevilla o venido de lejos, Geber residió en la ciudad buena parte de su vida y fue en ella, donde acometió sus principales indagaciones y escribió la mayoría de los 500 textos que se le atribuyen. Una magna obra que hace que se le considere un gran maestro en astrología, astronomía, magia y, muy especialmente, en matemáticas -hay investigadores que lo estiman inventor del álgebra- y alquimia –se le considera el alquimista más notable de los siglos VIII y IX-.

Esta datación de su obra alquímica, choca frontalmente con su papel en la construcción, de la nueva gran mezquita y la Giralda hispalense, pues marca una diferencia temporal de más de tres siglos. Salvo que ya previamente a dicha construcción, se levantara en el mismo sitio algún tipo de edificación cuya planta y soporte fuera utilizada para erigir la nueva; que, efectivamente, tomaría así como base, los diseños realizados por Geber con relación al observatorio astronómico -y construcciones anexas-; sobre el que dejó testimonio Juan de Andrés.

Es muy posible, que tal observatorio llegara a construirse en el mismo lugar o en sitio muy próximo al que después ocupó la Catedral y la Giralda, si bien ésta, no alcanzó la altura y estructura planificadas por el alquimista. De ello se encargaría Ahmed Abeb Baso centurias después, aunque con una finalidad distinta a la prevista por Geber. Y es igualmente probable, que el propio Geber eligiera tal ubicación para su observatorio, porque allí precisamente, como sostiene el gran investigador Jorge María Ribero Meneses,  existían los restos de un antiguo faro -y de un templo anejo de origen tartesio o anterior, sobre el que se edificarían el templo romano y la basílica visigótica antes citados- proveniente de miles de años atrás, cuando la actual Sevilla era una isla dentro del gran Lacus Ligustinus o Lago Ligur que durante miles de años cubrió el actual Bajo Guadalquivir, batiendo sus aguas lo que hoy se conocen como las cornisas del Aljarafe y Los Alcores -la herencia de este enorme lago conforma la zona de marismas, que separa en el presente, Sevilla del Océano Atlántico-.

Conjunto de antecedentes que pueden servir para explicar un hecho que a muchos puede parecer desconcertante: el gran parecido existente entre la planimetría de la Catedral de Sevilla y la del Templo de Salomón tan reiteradamente mencionado a lo largo de estas páginas.

La Catedral de Sevilla y el Templo de Salomón

Cuando los cristianos tomaron Sevilla en 1248, transformaron la nueva gran mezquita árabe y su minarete en la Iglesia principal. Y en 1401, se decidió usar sus estructuras para levantar la “montaña hueca”, la monumental Catedral de Sevilla, auténtica obra de “iniciados”, como prueba su espectacular carga esotérica de cuyo análisis se han ocupado Juan Sánchez Gallego, en su magnífica Guía esotérica de la Catedral de Sevilla, y también Juan Manuel García Bautista y Jordi Fernández en la Guía Secreta de Sevilla: esoterismo en la Catedral de Sevilla. De hecho, los constructores del recinto catedralicio recogieron las claves esotéricas acumuladas en los templos góticos que se habían erigido previamente. Y llamaron para apoyar la obra y su ornamentación interior y exterior a iniciados tan destacados como Lorenzo Mercadante de Bretaña, que mantuvieron en alza la actividad iluminada en la ciudad, durante los 119 años que duró la edificación.

Pues bien, no hace mucho se difundió la noticia del hallazgo en Guipúzcoa  de un plano a escala de la Catedral hispalense. Al parecer, se trata del plano a escala más antiguo de la planta de la misma. Como es sabido, estos planos son utilizados por los arquitectos en sus construcciones; y los encontrados en Guipúzcoa fueron trazando las líneas de la iglesia gótica más grande de la Catedral de su tiempo. Sin embargo, en aquellos siglos no se usaban dichos planos; es por eso que la sorpresa sea grande entre los expertos, pues estamos hablando de la mitad del siglo XV. Comenta Begoña Alonso Ruiz, especialista de la Universidad de Cantabria que junto con Alonso Jiménez Martín son los autores de la investigación sobre dicho hallazgo (ver el diario El País de fecha 13 de junio de 2008), que “puede tratarse del plano más antiguo que existe de un edificio así en España”. La noticia en sí, es bastante importante y no sólo para los estudiosos y eruditos de temas universitarios, sino también para cualquier investigador no académico que se permita ciertas reflexiones.

El examen de la planimetría encontrada permite llegar a la conclusión antes apuntada acerca del gran parecido existente entre la misma y la correspondiente al Templo de Salomón. Lo que se puede comprobar superponiendo ambos planos, el ahora hallado y el derivado de la información existente relativa al famoso Templo, por mas que se puedan observar, como es lógico, algunas variantes. 

Lo primero que más de un lector se preguntará es que dónde están las famosas columnas del Templo de Salomón (Jakin y Boaz). La respuesta es bien simple. Existen, pero se encuentran dentro de la Catedral de Sevilla. Sólo hay que entrar por la puerta Oeste para percatarse de que se nos hallamos ante esas dos inmensas columnas, si bien es cierto que, en éste caso, sostienen las bases de éste templo y no son mero símbolo, como lo fueron en el Templo de Salomón, ni se hayan en el exterior del mismo. Además, tampoco son las dos únicas columnas; pero esto, como el recubrimiento externo o el modo en el que están dispuestas, no debería confundirnos. Aún así ubicadas, sigue existiendo un “orden cósmico”; el mismo que debió concebirse para la construcción del Templo de Salomón.

Es más, este plano ha de considerarse un plano a “escala cósmica” de otros lugares sagrados del planeta. Como ocurre en la teoría de la física cuántica con los llamados fractales; las estructuras geométricas se repiten una y otra vez en la configuración de la vida, tanto en lo pequeño como en lo grande. Y así, la forma del caparazón en el caracol, sigue el mismo esquema que la forma en espiral de nuestra galaxia.

Y si, usando las nuevas tecnologías, se superpusiera este mismo plano a gran escala en relación a templos de toda Europa, Asia y África, se comprobarían como muchos de ellos coinciden con las llamadas “capillas” de la Catedral de Sevilla. Podría usarse como ejemplo, el plano realizado por Isaac Newton y en el libro que él mismo publicó. Siempre que establezcamos, claro está, su centro en el mismo punto en el que estuvo ubicado el antiguo Templo de Salomón, allá en Jerusalén. Actualmente es una mezquita, llamada la “Cúpula de la Roca”. Esta mezquita coincidiría con el Sancto Sanctorum del mencionado templo, que en la Catedral de Sevilla se corresponde con el Altar Mayor (que no por causalidad está en un lugar elevado respecto al resto). Cabe preguntarse, qué puede haber debajo de ése Altar Mayor y qué misterios guardará dentro. Secretos dentro de secretos; estancias debajo de otras estancias que no han sido exploradas en tiempos modernos. Todos éstos enigmas por resolver se mantienen ocultos.

Pero eso no es todo;  la famosa “piedra” (o roca) meteórica -el codiciado tesoro que guarda la Cúpula de la Roca, donde antes estuvo el centro del Templo de Salomón- tiene necesariamente que haber sido fragmentada y dispersada por muchos lugares del planeta a través del tiempo. Baste como ejemplo, lo que viene ocurriendo con las piedras volcánicas del gran volcán de Tenerife, el Teide. ¿Quién puede negar que de los miles de peregrinos venidos de todo el mundo a lo largo de los siglos, éstos no han podido ir llevándose  trozos de ella como recordatorio, o mejor, como reliquia?. Esto es lo que ha podido ocurrir exactamente. Obviamente, semejante proeza, no pudo estar al alcance  de cualquier peregrino, pero si de las órdenes religioso-militares y de algunos reyes durante los siglos XI al XIII -periodo de la cruzadas-. ¿Acaso no podría ser que la Catedral de Sevilla también escondiera alguno de ésos fragmentos de la piedra milenaria y prodigiosa?.

¿Tal vez ésta piedra tuvo propiedades curativas?. O bien, pudo suceder que se le atribuyera otra clase de “poderes”. Nadie sabe cual es exactamente su composición interna y para qué sirve, aunque todos conocen, que hicieron y siguen haciendo “prodigios”. Pues bien, ¿qué pudo haber ocurrido con éstos fragmentos y para qué han podido ser usados?. Sería una buena idea seguir su trayectoria para hacerse una idea más global y completa del por qué, a algunos lugares se les ha llamado “sagrados“ o “lugares de poder”. Curiosamente todos,  o casi todos, tienen piedras también “caídas del cielo”.

La catedrales fueron construidas por una Hermandad llamada de los “Maestros constructores”. Es sabido que fueron impulsadas por la Orden del Temple, cuando ésta vuelve de Jerusalén, con conocimientos nuevos que mantienen ocultos a todos menos a aquellos a los que se les revela y que forman una fraternidad con un grave compromiso de guardar sus secretos. Todas las catedrales guardan o “esconden” no sólo una semejanza simbólica en su forma geométrica, sino que también podría ser que la “piedra angular” fuera un fragmento de la piedra por excelencia (la del Templo de Salomón). De ése modo se transfería una energía que conecta unas con otras. Y eso, forma parte del plan que llevaron a cabo quienes las construyeron.

Este debió ser todo un plan cósmico. Un plan de Amor hacia la Humanidad, -aunque resulte extraño para algunos oídos- a la que se le pudo dar un mapa-plano con el fin de alcanzar las claves del conocimiento hermético. Claves que conducirían a su comprensión como seres cósmicos y que fueron traídas o “proyectadas” hacia la Tierra por algo y para algo. ¿Quiénes fueron nuestros progenitores y quiénes son nuestros mentores?. Que cada cuál saque sus propias conclusiones. Lo realmente cierto es que tantas semejanzas dan que pensar…

Lorenzo Mercadante de Bretaña

Se ha citado en los párrafos anteriores el nombre de Lorenzo Mercadante de Bretaña. Se cierra este capítulo con unas breves referencias en torno a su figura, ya que ella misma y los trabajos que desplegó en la Catedral de Sevilla pueden servir para afianzar la carga energética y esotérica de la “montaña hueca”.

El 25 de noviembre de 1453, fallecía en Sevilla el cardenal Juan de Cervantes Bocanegra, persona de vasta cultura y uno de los principales impulsores de la construcción de la Catedral hispalense. Hombre previsor, había dispuesto su sepultura en una de las capillas del recinto catedralicio, la de San Hermenegildo, encargando el sepulcro a un escultor extranjero que el propio Cervantes trajo a la ciudad pocos antes de su muerte. El artista no dudó en firmar la obra, dejando constancia de su origen geográfico: “Lorenzo Mercadante de Bretaña entalló este bulto”. La figura del prelado revestido de pontifical, cuyo retrato fue obtenido posiblemente del natural o por medio de mascarilla cadavérica, revela pormenores de gran pericia técnica y el alabastro está labrado, como si de material blanco se tratara, con detalles primorosos.

No existen prácticamente datos acerca de la biografía de Mercadante. Escultor e imaginero de gran versatilidad -laboró magistralmente el alabastro, la terracota y la madera-, se formó probablemente en los ambientes artísticos de Flandes empeñados en impregnar de realismo naturalista las composiciones escultóricas. Igualmente, por el dibujo, modelado, composición y estética de sus realizaciones, pudo estar relacionado con el núcleo borgoñón liderado por Claus Sluter, introduciendo en el arte hispalense las características del movimiento eyckiano (por los hermanos Van Eyck), de indudable modernidad. De hecho, el estilo de Mercadante influyó decisivamente en la escultura sevillana de fines del gótico y representa la transición al Renacimiento. Y, aunque no fue el único artista extranjero asentado en la Sevilla de aquellos años, fue el gran responsable de la introducción de las nuevas corrientes que ya triunfaban en otras partes de Europa, creando además una escuela escultórica que continuaría la senda por él iniciada.

Junto a su calidad técnica, en las obras de Lorenzo Mercadante brillan con fuerza la simbología y el lenguaje de los signos propios de los movimientos esotéricos de la época. El sepulcro del cardenal Cervantes es una espectacular manifestación al respecto, una magna muestra de los conocimientos iniciáticos del escultor y, muy posiblemente, del esculpido. Unos conocimientos que Mercadante pudo adquirir en su Bretaña natal, enclave céltico por excelencia donde operaban diferentes escuelas ligadas a las tradiciones iluminadas de Merlín, Arturo y sus caballeros. Y que perfeccionó en el largo peregrinar que lo trajo a Sevilla pasando por Santiago de Compostela; donde llegó siguiendo desde el sur de Francia el Camino de Santiago. Desde la ciudad gallega hasta la hispalense hizo otra vez el Camino, ahora a la inversa y en la versión de la Ruta de la Plata, dejando testimonio de su quehacer en distintos puntos del recorrido, como las Vírgenes con Niño que se exponen en el Museo de Cáceres y en el Convento de Santa Clara de Fregenal de la Sierra (Badajoz) y la estatua yaciente del último prior del Temple en Aracena, Pero Vázquez, en la iglesia que la Orden levantó junto al castillo de la localidad.

Ya en Sevilla, Mercadante trabajó en la Catedral entre 1453 y 1467. En los últimos cuatro años, ayudado por colaboradores como Pedro Millán, se ocupó de la decoración de las portadas del Nacimiento (puede observarse la representación de la Alquimia, en la inaudita figura de una mujer junto al Portal con sonrisa altisonante y socarrona); y del Bautismo, empleando barro cocido y alabastro y consiguiendo gran naturalidad y un suave modelado. Para estas dos puertas, elaboró un total de doce estatuas de bulto redondo. En el primer caso, se trata de los cuatro evangelistas, San Laureano y San Hermenegildo; en el segundo, los tres santos hermanos y obispos Isidoro, Leandro y Fulgencio y las tres santas Justa, Rufina y Florentina. Antes, ya había realizado en el edificio catedralicio trabajos en el cimborrio, que se derrumbó décadas después, y las tallas de Santiago el Menor, la Virgen de los Remedios y la de la Cinta. Y, por supuesto, la que fue su siguiente obra tras el sepulcro de Cervantes: el grupo de la Virgen del Madroño, terminado en 1454.

Aquí, se vuelven a observar los contenidos esotéricos de su quehacer artístico. Así, la Virgen, con semejanzas a la Sacerdotisa del arcano II del Tarot, tiene el pecho izquierdo al aire y lo sujeta con su mano derecha en actitud, cual Isis egipcia, de derramar la Leche de la Sabiduría sobre el Niño o neófito, que sostiene en la izquierda. Éste, por su parte, mira al espectador y señala la rodilla izquierda con su misma mano, haciendo con la derecha el “signo de la liebre” (animal desconfiado por naturaleza y que, para esconderse, se entierra), utilizado iniciáticamente para advertir la existencia de algún secreto que se puede descubrir siguiendo el mismo camino que el del ocultamiento. Por fin, un ángel arrodillado le ofrece un cesto de madroños y señala entre sus ropas la letra hebrea Geth, de valor numeral 8, que es la firma secreta de Mercadante y que enlaza con el protagonismo que dicho dígito, como se expone en otros epígrafes de este texto, ostenta en todo el recinto catedralicio.

Es de lamentar que, por falta o desconocimiento de la documentación, no se tenga certeza absoluta de la realización por Mercadante de otras obras que tradicionalmente se le asignan, pero alguna vez surge la sorpresa. Recientemente se descubrió en Sanlúcar la Mayor (Sevilla) una escultura de San Miguel en barro cocido cuya factura y calidad, han hecho estimar a los especialistas que fue realizada por Mercadante. No obstante, además de las ya citadas, se le atribuyen las siguientes: San Simón en la parroquia de San Andrés (Sevilla); San Miguel Arcángel en el Museo de Arte de Cataluña (Barcelona); Vírgenes en el Monasterio de Santiponce (Sevilla), Museo de Bellas Artes de Sevilla, Bollullos de la Mitación (Sevilla), Ermita de la Fuensanta (Córdoba) y Convento de la Merced de Jerez de la Frontera (Cádiz). Esta última talla, conocida como la Virgen del Pajarito, debido al pelicano que el pequeño Jesús sostiene en sus manos, destaca también por su simbología esotérica.

En definitiva, la venida a Sevilla desde tierras remotas de Lorenzo Mercadante, ni puede ni debe ser tildada de casualidad. Fue llamado a la urbe hispalense por iniciados como él, que con seguridad tenían la base de sus convicciones y conocimientos en la herencia templaria que seguía viva en la ciudad. Y fue esa base, precisamente, la que les llevó a planificar y ejecutar la construcción de la Catedral de Sevilla, la enorme “montaña hueca” a cuya decoración Mercadante tanto aportó y que entre todos dejaron  conscientemente para la historia, cual testimonio y llama siempre refulgente y plena de Luz.

6. ¿EL ÚLTIMO REINO TEMPLARIO?

La disolución “oficial” del Temple, La Rábida y Colón

Como se detalló en la tramo final de primer capítulo de estas páginas, el viernes 13 de octubre de 1307 arrancó la persecución de la Orden del Temple con el asalto a su sede en París por iniciativa directa del monarca francés Felipe el Hermoso -contó con el apoyo de Guillermo de Nogaret, su despiadado y omnipotente secretario- y con la colaboración directa de Clemente V -un papa pusilánime centrado en cuestiones terrenales e interesado, como toda la jerarquía eclesiástica, en la eliminación de los templarios-. Y después de cuatro años y medio de cruel hostigamiento, el 22 de marzo de 1312, el pontífice promulgó la bula Vox in excelso, por la que quedó definitivamente suprimida la Orden.

El 18 de marzo de 1314, el último Gran Maestre del Temple, Jacques de Molay, fue quemado vivo de manera pública en el atrio de Notre-Dame. Sólo 33 días después, el 20 de abril, murió Clemente V; y 222 días más tarde, el 29 de noviembre, Felipe el Hermoso corrió la misma suerte. Nogaret cayó en desgracia y falleció en la pobreza y abandonado por todos.

Tras la ocupación del edificio parisino del Temple, las huestes del rey galo no encontraron nada, mucho menos los documentos secretos de la Orden que en aquel lugar se custodiaban. Los templarios allí residentes fueron encarcelados e interrogados mediante tortura. Se pudo desvelar así que el Gran Maestre de la Orden había tenido conocimiento de la inminencia del asalto días antes de que se produjera. Y puso a salvo la documentación de valor en un convoy que salió de París la noche antes del allanamiento. Para dificultar su seguimiento, no partió un convoy, sino tres -dos por tierra y otro, bajando el Sena, por mar-, aunque sólo uno transportaba realmente los documentos.

El que surcó el Sena, siguió rumbo a Gran Bretaña, atravesando el Canal de la Mancha y poniéndose a salvo al norte de la isla, en Escocia. Otro se encaminó a tierras germanas, para hallar la protección de la Orden Teutónica. Y el tercero cruzó los Pirineos, para atravesar la Península Ibérica y alcanzar unas costas sureñas que eran lindantes con el Norte de África, donde entre los musulmanes contaba el Temple con aliados leales, y constituían, a la par, el camino más corto para rutas y destinos aún más remotos.

Jamás se pudo discernir cuál de estas tres direcciones fue la seguida por los documentos secretos. ¿Servirá de pista el hecho de que, aunque con carácter general los templarios no usaron la fuerza en defensa de sus posesiones, esta regla tuvo unas pocas excepciones?. En particular, la protagonizada por la principal encomienda templaria en la península ibérica, el Bayliato de Jerez de los Caballeros, anejo al Reino de Sevilla y al corazón de Al-Andalus, “el último  reino templario”, que ofreció una heroica resistencia hasta la caída del Castillo de Jerez en 1312.

Nunca se supo el por qué de este inusual y épico comportamiento. Eso sí, hay fuentes que relatan que, antes de la caída de la plaza jerezana, un convoy secreto abandonó el bayliato en dirección sur. ¿Qué transportaba?; ¿quizá los documentos parisinos?. ¿A dónde se dirigía?; ¿quizá hacia una ruta que la Orden se había preocupado de diseñar y preparar varias décadas antes y que, pasando por Cortegana, conducía a La Rábida y a las mencionadas costas tan vecinas de las africanas?.

Y dando un salto en la historia, ¿serían algunos de estos documentos los que Cristóbal Colón pudo conocer cuando recaló en el Monasterio de la Rábida, refundado tal cual por los templarios en 1261, al transformar el anterior “ribat” árabe allí ubicado?. ¿Qué textos y mapas pudo atesorar el Temple en este recinto, durante el medio siglo que discurrió antes de su disolución por la bula Vox in excelso?; ¿cuáles, tras la misma, quedaron entre sus paredes?.

Como se recogió en el Capítulo 4, Colón recaló en La Rábida a finales de 1484 o comienzos de 1485, esto es, unos 170 años después de que el Temple abandonara forzosamente el monasterio por la supresión de la Orden. En términos históricos no es, ni mucho menos, un tiempo excesivo. ¿Encontraría allí el luego almirante documentos que ratificaran o, incluso, promovieran sus indagaciones y su proyecto transoceánico?; ¿fueron estos documentos, guardados durante décadas en el recinto, y conocidos por los monjes franciscanos que lo ocuparon tras los templarios, los que fray Antonio de Marchena puso a disposición de Colón y los que llevaron al religioso franciscano a recomendarlo ante Hernando de Talavera, confesor de la reina Isabel I?; ¿fue el acceso de la soberana a estos textos y mapas lo que le condujo a comprometerse de forma tan notable con el proyecto transoceánico –existe la leyenda de que incluso financió el viaje mediante la venta de sus joyas- a pesar de la franca oposición al mismo de la Corte y los científicos?.

¿Cuál fue de verdad el último reino templario?

¿Meras especulaciones?. De ningún modo. Son cuantiosos los datos e informaciones relativos a la gran flota naval que el Temple llegó a conformar, y a la verosimilitud de que arribara al continente americano mucho antes que Colón. Como botón de muestra, se aconseja la lectura del libro de David Hatcher titulado El secreto de Cristóbal Colón: la flota templaria y el descubrimiento de América. Y está acreditada la presencia del Temple en el archipiélago de Cabo Verde –una de sus 15 islas fue llamada por los árabes la Isla de Sal, al proveerse allí de ese elemento-, donde se halla el punto de África –denominado hoy isla de Santo Antao, la segunda en tamaño del archipiélago- más al oeste y próximo a las costas americanas. 
¿Fue por este motivo; es decir, en gratitud a su débito intelectual con la Orden del Temple, por lo que Colón adornó con la cruz templaria las velas de las carabelas con las que acometió el “Descubrimiento”?; ¿o, simplemente, buscaba con ello que se le reconociera como “amigo” al ser avistado a la otra orilla del Océano Atlántico por los descendientes de los caballeros templarios que en aquellas tierras se refugiaron?. Es más, ¿serían estos caballeros extranjeros los referidos por el emperador Moctezuma a Hernán Cortes cuando salió a su encuentro y, lejos de presentarle batalla, reconoció al extremeño como príncipe, instalándolo tal cual en la capital de su Imperio, y se declaró súbdito del monarca español?. El propio Hernán Cortes, en la Carta II dirigida a Carlos V, narra lo que le dijo Moctezuma: “Hace tiempo sabemos por los títulos que nos han legado nuestros padres que ni yo, ni ningún habitante de este país somos originarios de él; somos extranjeros venidos de muy lejos bajo los estandartes (¿la cruz del Temple?) de un rey (¿un Gran Maestre de la Orden?) que volvió a su país después de la conquista y permaneció tanto tiempo sin regresar a esta tierra que, cuando volvió, sus súbditos (¿caballeros templarios?) habían formado ya aquí una numerosa población”.

Y, atendiendo a todo lo que se acaba de exponer, ¿fue realmente Sevilla, dentro de Al-Andalus, “el último reino templario”? o quizá, lo fue el posteriormente llamado Nuevo Mundo, en el que numerosos templarios hallaron refugio y acomodo tras la  persecución y disolución de la Orden?. Hay que sumar esta incógnita a las otras que nos plantea la historia misma del Temple; existen muchas posibilidades de que éstos fueran los hechos reales, aunque éstos hayan sido todavía muy poco investigados.

Por todo lo cual, resulta de interés para los propósitos de esta obra terminarla con un par de textos extraídos literalmente del libro África versus América de Isabel Álvarez de Toledo, quien fuera duquesa Medina-Sidonia, que puede proporcionar al lector información histórica valiosa. Si bien no es de fácil lectura, introduce en un mundo de datos y fechas que han de ser estimados como parte integrante de los estudios sobre ésta hipótesis de la llegada al Nuevo Mundo antes que Cristóbal Colón. Se ofrece el texto a modo de Apéndices, respetando sus notas originales y dividido en dos apartados: El devenir de una conquista (forma parte del capítulo II de la obra); y La Mina de Oro (del capítulo I).

Apéndice 1: El devenir de una conquista

Sobran indicios para afirmar que el Temple, estuvo relacionado con la tierra del oro. Es probable que en los archivos vaticanos, cerrados al investigador, aún en nuestros días, se conserven pruebas documentales. Pero al no estar al alcance del común, hemos de contentarnos con el infolio del proceso ignominioso, que acabó con la Orden y poco más. Imposible negar o afirmar que los templarios tuviesen contacto con Çipango y Canarias, hemos de suponer, a partir de indicios. Fundada la Orden en Jerusalén, por el francés Hugo Paynes, inventó el hombre de uso múltiple. Los caballeros construyeron navíos, controlaron puertos, armaron mercantes, organizaron pesquerías y factorías de salazón, practicaron la trata e inventaron el barco de pasajeros, al especializarse en el transporte de peregrinos a la Meca. En tierra fueron expertos en regadío y ganadería, hosteleros, creadores del parador, banqueros y muchas cosas más, odiándoles los reyes por lo que tenían, pero más por lo que sabían.

Aprobado el proyecto de Paynes en 1119, por el rey cruzado Balduino, el embrión de la Orden fue alojado en la mezquita de Omar o cúpula de la Roca. De planta octogonal, que sería seña de identidad de la institución, imposible de no tener noticia de la "estrella de los ochos", fueron vecinos del barrio de la Morla, conjunto religioso - intelectual, creado por los Omeyas. Aprovechando un resto de población antigua, los templarios sumaron conocimientos del Islam y la Kabala. Abiertos a judíos y musulmanes, las censuras eclesiásticas les rozaron, en más de una ocasión. El artículo 12º de la regla, transcripto por Alain Dumerger, apunta a relaciones impías y lejanas: "si hay alguno que quiera entrar y unirse a la orden de las partes de ultramar, no debéis considerar solamente el provecho temporal que podáis alcanzar, si no también la salvación de su alma" [1]. Paynes redacto el texto, inspirándose en San Bernardo. Al hacerlo en Jerusalén, es de suponer que el término "ultramar", no se refería a Tierra Santa. Historia del Cister, publicada en el Aragón del siglo XVII, recoge la regla, omitiendo la palabra "ultramar" y toda alusión a conversos [2].

Con el texto bajo el brazo, el fundador embarcó rumbo a Francia, en el 1127. Aprobado por Honorio II, en el marco del Concilio Trecense, Paynes zarpó rumbo a un "ultramar", que estaba a "occidente", donde coincidió con derrota de los almorávides por los almohades, oficialmente admitida. Regresó por Escocia, siendo recibido por el rey de Inglaterra. Le regaló oro y plata. Perdidos los Santos Lugares para la cristiandad, el Temple conservó un último castillo, en tierra de Palestina, hasta 1291. No habiendo razón para que los caballeros frecuentasen el ultramar de las cruzadas, en 1294 los aduaneros de Apulia, recibieron orden de no registrar los arcos y ballestas, que trajesen los barcos del Temple, procedentes de "ultramar". El caballero catalán Roger de Flor, fallecido en 1305, capaz de dirigir un barco a los 15 años, viajó repetidamente a "ultramar", prestando en sus aguas servicios relevantes, a los navíos del Emperador. 

Carlos de Anjou fue "vicario general de todos los países de ultramar y jefe supremo de todos los cristianos, que estuviesen en ultramar, de las ordenes del Temple, del Hospital y de los Alemanes". El tercio de las rentas de todas las caballerías, procedía de aquella tierra. Felipe el Hermoso de Francia, quiso averiguar de donde sacaban su oro los templarios. Y los cubrió de calumnias, creando el halo de misterio, que aún les persigue. En el curso del proceso, el Gran Maestre, Esteban de Troyes, declaró que en el capítulo de 1307, celebrado en París, "se decidió enviar trescientos hermanos a ultramar". En 1308, la Encomienda de Escocia proveyó de pescado salado, al ejército inglés [3]. En 1309, se desencadenó la persecución, siendo erradicada la Orden por el Concilio de Vienne, de 1312. Se dice que los caballeros castellanos se emboscaron en la de Calatrava, los aragoneses en la de Montesa y los portugueses en la de Cristo, fundada por D. Dionis, en 1320. En Andalucía se observa que pescadores y señores, más o menos relacionados con el Temple, conservaron lazos de colaboración. Y contactos con "ultramar".

Habían desaparecido los barcos del Temple del Golfo Grande, cuando el genovés Lancelotte Macello, "descubrió" la isla de su nombre, en 1310 o 1312. Residió 20 años en Lanzarote, avistando repetidamente Cabo de Bojador, sin atreverse a desembarcar, por tener mala reputación el vecindario [4]. Mostrencas las Canarias, en 1344 Clemente V, papa de Avignon, otorgó la investidura de Príncipe de las Fortunadas, "in partibur Africae", con la conquista de las islas y tierras "adyacentes", a Luis de la Cerda, sin más obligación que la de convertir a los naturales, adoradores del sol [5]. Nieto de Fernando de la Cerda, el primogénito de Alfonso X, a quien birló el trono Sancho IV, hijo de Alfonso de la Cerda y Mahalda de Francia, Luis casó con Leonor de Guzmán, nacida del Guzmán el Bueno, que vino de Allén Mar. Llevó en dote el Puerto de Santa María, comprado por el padre al almirante Micer Benito Zacarías, con el cortijo del Alijar, tierra de pan llevar, uniendo al puerto el grano, que había de llevar a la patria de origen. Muerto el flamante príncipe y sus dos varones sin descendencia, el segundo ajusticiado, por seguir prematuramente a Enrique de Trastamara, quedó por única heredera Isabel de la Cerda. Y vacas las Fortunadas. Lo estaban 1393, cuando Enrique III fletó en Sevilla armada para las Canarias [6], probablemente a iniciativa de la reina Catalina, hija de Juan de Gante y nieta de Enrique III de Inglaterra, el socio de Alfonso X, en la cruzada de "Alléns Mar". 

Urbano V pensó conceder la investidura de las Fortunadas, a dos ciudades de Barcelona, pero prefirió al normando Bethancourt. Zarpó hacia las islas en 1402, llevando por obispo provisional, al franciscano Fray Alonso de Barrameda, sobrenombre que pudiera indicar el puerto de partida. Bethancourt conquistó Lanzarote y Fuerteventura, siendo rechazado en Gran Canaria, por hueste de nación indeterminada. En 1403, Enrique III hizo pregonar, en sus puertos, severa prohibición de acercarse a las islas, sin licencia del normando, que empantanado en su conquista, embarcó en busca de refuerzos, no sabemos si con destino a Francia o Castilla. Habiendo avistado el Cabo de Bojador, sin acercarse de puro miedo, la tormenta le arrastró a la costa. Le recibieron aborígenes acogedores, auxiliándole para que pudiese continuar viaje. Murió en 1406, en su Normandía natal o a manos de canarios.

Como cuantos reyes de Castilla se interesaron por Poniente, Enrique III hizo la guerra a Portugal, arremetiendo contra judíos y moros. En las cortes de Toro, celebradas en 1405, decretó que los unos llevasen paño rojo en el hombro y los otros media luna azul, para que los cristianos pudiesen reconocerles, eludiendo su trato [7]. Juan II tenía dos años, cuando subió al trono, en 1407. Tutora y gobernadora la reina Catalina, en 1412, según fuentes francesas, 1417 para las españolas, Mosén Rubín de Bracamonte, que tenía en empeño los bienes de Jean de Bethancourt, como garantía de préstamo, para conquistar las Canarias, le presentó en la corte. Investido rey - vasallo de Castilla [8], emprendió operación, que afectó a los Guzmanes, descendientes del nacido en Allén Mar.

El primer Conde de Niebla, fallecido por 1396, dejó al tercero de sus hijos, una misteriosa "Isla de Ardiles" [9]. La compró su hermano mayor, Enrique de Guzmán, que se llamó "señor de las Islas de Canaria", entre 1415 y 1428. El título aparece en escrituras públicas, de uso privado [10], pero no en documentos de la real chancillería. En 1422, el segundo Bethancourt partió de Sevilla, conquistando Fierro, Gomera, Palma y Tenerife. No desembarcó en Gran Canaria, por impedirlo "10.000 hombres de pelea". Es probable que los encabezase el portugués Fernando de Castro. Llegado a las islas por entonces, bautizó a derecha e izquierda. Al comportarse como delegado de rey - propietario, excitó las protestas de Juan II.

Por no cambiar la costumbre, Bethancourt se instaló en Lanzarote, levantando casa de piedra seca y barro, sobre restos de la fortaleza, que tuvo su predecesor. Domicilio social de empresa, dedicada a la exportación de cueros, sebo y negros, saturado el mercado sevillano, Jean vendió esclavos en Aragón y Francia. Amasada considerable fortuna, traspasó el negocio a su sobrino Maciot de Bethancourt o Mosén de Menaute, abandonando la vida en colonias. La presencia en las islas de normandos, reyes vasallos de Castilla, no desanimó a los portugueses. En 1428, Gil de Eanes tocó en Canarias, acopiando cautivos, antes de alargarse al cabo de Naam, que no dobló, según dicen por miedo a transmutarse en negro, si rebasaba las "marcas" de Guinea.

Enterados los vasallos de Maciot, de que el bautismo les ponía a resguardo de la exportación, lo solicitaron a una voz. De haber sido hombre de escrúpulos, el tratante hubiese perdido su fuente de ingresos, pero al no inquietarle las cuestiones de fe, exportó cristianos e idólatras indiscriminadamente, confiando en la falta de autoridad, de una iglesia dividida. Liquidado el cisma de la bicefalia por Martín V, nombró a D. Mendo obispo de Canarias. Enfrentado a Maciot, aprovechando que un Pedro de Castilla pasaba a la corte, hizo saber a Juan II las complicaciones que le acechaban, de saberse en Roma que uno de sus vasallos, convertía a los cristianos, en mercancía. Con enredos sobrados a domicilio, a causa de su amistad con Alvaro de Luna, el rey dotó a Pedro Barba de Cantos, de barcos y gente de guerra, para que solventase el problema.

Al no conseguirlo por las malas, Barba se avino a las buenas, pagando generosamente las islas, con condición de que Maciot se largase por su pie. Se dice que pasando a Madeira, vendió el archipiélago por partida doble, a dos señores que lo consideraban propio: Enrique el Navegante y el Conde de Niebla [11]. Barba hizo lo propio por su parte, apenas pisó Sevilla, comprando Fernán de Peraza, fiel ejecutor del rey, casado con Inés de las Casas, que vivía en la collación sevillana de San Vicente, pero no en casa de los Guzmanes [12]. Harto de los problemas que creaban las Canarias, el de Niebla cedió sus derechos, en 1430, a Guillén de las Casas, alguacil mayor de Sevilla, criado de su casa, si no testaferro [13]. Investido por Juan II como señor de las islas, fue a Lanzarote, encarcelando a Maciot en Hierro. Enterado Enrique el Navegante, mandó armada para liberarle, siendo reintegrado a su domicilio de Lanzarote.

En 1434, Gómez Pireis dobló el cabo de Naam, sin mutarse, haciendo lugar frecuentado de Río de Oro. Baldaia, que le acompañaba, pasó por Angra de Caballos, donde encontró al valenciano Jacmes Ferrer [14], siguiendo a la Punta de la Galera, con intención de pescar lobos marinos, mientras Antâo Gonçalves se presentaba en La Gomera. Aliados de Portugal los naturales, le entregaron la isla, aceptando colaborar en la conquista de Palma. Tomando refuerzos en Fuerteventura, Antâo inició guerra, que hubo de abandonar, al comportarse como no debiera, expulsado por los gomeros. Complicada la situación, Guillén de las Casas cedió su parte en Canarias, a Fernán de Peraza, que conquistó Gran Canaria, perdiendo en la empresa a su único varón, Guillén de Peraza [15].

Molesto por la intromisión castellana, el infante D. Pedro, tutor de Alfonso V, concedió el quinto de las Canarias e islas adyacentes, a Enrique el Navegante, prohibiendo a terceros asomar por sus aguas, sin licencia del infante. Hombre realista, necesitado de punto de aguaje para los pescadores, arrendatarios de sus pesquerías de Bojador, Angra de los Ruivos y Río de Oro, compró Lanzarote a Maciot de Bethancourt, en 20.000 reís de renta anual, situados en Madeira. No aceptó Juan II tenerlo por señor en isla de Castilla, ni lo consintió Peraza. Ofuscado Alfonso V, en 1449 desafió a todos los pontífices y a su colega castellano, cediendo al Navegante el comercio de "Canarea e do Cabo do Bojador", desde el Cabo de Cantín, mintiendo al decir que el tráfico estaba interrumpido, desde hacía 30 años [16].

Muerto Fernán de Peraza, heredó su hija Inés. Casada con Diego de Herrera, veinticuatro de Sevilla, en 1453, el matrimonio estaba en "Valdeflores", lejos de Andalucía. Tomada posesión de las Canarias, quedaron en las islas [17], aprovechando Enrique IV la presencia de Herrera, "cuyas son las Islas de Canaria", para que la tomase en su nombre, de las tierras y mares, que hubiese entre los cabos de Aguer y Bojador, pues en opinión del Trastamara, pertenecían a la "conquista" de Castilla [18], aunque Alfonso V pensase lo mismo, con respecto a la de Portugal. En fuentes musulmanas, Herrera aparece tomando posesión, en nombre propio, de Telder y Guardar, provincias de Marruecos, en Berbería [19]; en las españolas, de Gran Canaria, en acto celebrado a 21 de agosto de 1461, en presencia del obispo de Rubico y los príncipes locales Telder y Galdar, que se repartían la isla, separando los reinos una muralla. Iztaemistán, población del istmo con 6.000 habitantes, fortificada a la europea, al decir de los conquistadores, estaba protegida por muralla de "piedra seca", de estadio y medio de altura. Cerraba el valle de "sierra a sierra". Documentado está que Herrera tomó posesión de las provincias del Cabo de Aguer, en nombre de Enrique IV [20]. De las Canarias sólo hubiese podido tomarla, como apoderado de su esposa, propietaria de las islas.
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Apéndice 2: La Mina de Oro

El "descubrimiento" colombino permitió al papa, Alejandro VI, aragonés de origen, conceder a Isabel y Fernando provincias del reino de Fez, cuya "conquista" estaba adjudicada a Portugal. No debió conocer Juan II la bula "Intercaetera", pues de tener noticia, su reacción al primer viaje colombino, hubiese sido más contundente. Mientras el miedo a la excomunión, que pesaba sobre quien violase el mandato pontificio, guardó costas y territorio, Portugal pudo negar el principio de "descubrimiento", introducido por Castilla. Pero un siglo XVI descreído, impuso la colaboración de las dos coronas, aconsejando a Juan III buscar fuerza moral, en la tesis del descubrimiento. Cambiado el significado del término "descubrir", hasta entonces sinónimo de "reconocer", adquirió el de topar con tierra ignota. 

Según los arqueólogos, el hombre aprendió a flotar en balsas y usar el remo, unos 7.000 años a.J.C., coincidiendo con la Biblia, que sitúa la aventura de Noé, constructor de navío por inspiración divina, entre el octavo y séptimo milenio. Despoblado el planeta tras la inmersión, la especie se multiplicó con celeridad. Eran los hombres multitud, cuando Mamrod, hijo de Noé y desconfiado, emprendió la construcción de torre, que habría de llegar al cielo, por si Dios volvía a las andadas. Indignado Jahavé, borró la lengua común, inspirándolas dispares. Rota la comunicación, los hombres no pudieron coordinar sus gestos, para continuar la obra común. Abandonada, el Patriarca aprovechó la desconexión, para repartir el mundo entre sus hijos. El quinto, Tubal, recibió "la tierra donde se pone el sol". Rica en oro, plata, piedras preciosas y azúcar, se identifica con Hispania. 

Pasando de puntillas por el tal, el P. Mariana, que publicó reinando Felipe III, se fija en el moreno Cam. Propietario de Arabia, Egipto y Africa, su hijo Arafajad, engendró a Gerión, patronímico que significa peregrino o extranjero. Padre de todos los caldeos, el gigante Yron [1] inventó, para él, los ungüentos de olor y la púrpura. Desembarcando en Cádiz, Gerión hizo torre junto al Barbate, dominando a un pueblo, que al parecer no padeció diluvio. Les enseñó a obedecer y a domesticar ganado bovino. Era el monarca rico en reses y en oro, de dudosa utilidad en mundo despoblado, cuando Osiris embarcó en Etiopía [2] o Tierra de Negros. Pasando por Asia [3], llegó a Cádiz. Derrotó y mató a Gerión en los llanos de Tarifa, tomando el poder. Dio a los naturales la agricultura y las leyes. Abandonándoles cuando los tuvo instruidos, dejó la corona a los hijos de Gerión. 

Desagradecidos formaron armada, yendo a Egipto, donde mataron a su benefactor. Oro juró vengarle. Tomando el nombre de Hércules, Libio que no Tebano, desembarcó en la costa de costumbre. Degollados los Geriones, dominó la tierra, llamando Eritrea a Cádiz y a una isla, patria de los Atlantes, "que estaba a ella cercana y aun a la parte de enfrente". Levantados los montes o "columnas", que flanquean el estrecho de Gibraltar, entregó el gobierno a Híspalo, que puso a la tierra Hispania. Muertos ambos sin descendencia, ocupó el trono Hespero, que llamó a Cádiz Hesperia, en honor al lucero vespertino y Hespérides a "islas", que estaban en "otra parte". Atlas o Atlante, su hermano, partió de Etruria para conquistar Hispania. Ocupando el trono su hijo Sículo, arribó a Valencia flota de Jacinto. "Rescató" oro, dando a cambio "brujerías".

Es probable que nada de esto sucediese. Pero al tener toda leyenda un fondo de verdad, podemos deducir que diferentes pueblos arribaron a Cádiz, puerto de partida hacia la mítica Atlántida. Encontrada reproducción a escala de velero, en tumba sumeria del periodo de Eridú, hemos de admitir que el hombre tenía medios para emprender cualquier navegación, desde finales del cuarto milenio a.J.C.. Siglo y medio después de ser fundada Troya por los aqueos, Dionisio o Baco zarpó de su puerto, para poblar Nebrija, entre las dos bocas del Guadalquivir. En torno al 1.500, Jasón partió de Tesalia, en nao construida por Argos. En la tripulación formaron Orfeo y Hércules Tebano. Por extraña ruta, pues remontó el río Tanis, que separaba Asia de Europa, recaló en el Monte Calpe o Gibraltar. Hizo fortaleza, mientras Mnesteo construía su oráculo, en el primer brazo del Guadalquivir y Ulises partía de las Fortunadas, en dirección poniente, encontrando las Hespérides, a 30 días de navegación.

Gárgoris, rey de Tharsis, fue coetáneo de Moisés. Lucas de Tuy ofrece versión original, de la aventura del patriarca. Invadido Egipto por los etíopes, pidieron ayuda al judío, reputado de "sabio" y "batalloso". Retirando el ejército del Nilo, posición defensiva, le hizo atravesar un desierto, plagado de serpientes, practicable gracias a bandada de cigüeñas. Enviadas por Dios precedían a la tropa, engullendo ofidios. Sitiada Salba o Meroz, capital de Etiopía, Tarbis, hija del rey, se enamoró de Moisés, ofreciéndole la ciudad, a cambio de matrimonio. Abidis, nieto de Gárgoris, ocupó el trono del abuelo, en torno al siglo IX a.J.C., cuando David reinaba en Israel. En su tiempo se inició la "gran seca". Los ríos de Hispania dejaron de correr, a excepción del Ebro y el Guadalquivir, concentrándose la vida en sus cuencas y las costas. Según fuentes cristianas, el desastre se prolongó 26 años; según las granadinas, un siglo, emigrando la población de Al-Andalus y "la otra orilla del Estrecho", estampida que confirma estrato del subsuelo gaditano, sin huella de presencia humana.

Coinciden los cristianos con fuente musulmana, al señalar que en Hispania desembarcó "gran muchedumbre de gente extranjera", portando su hacienda, en el período de las grandes navegaciones fenicias. La justicia y opulencia, disfrutada durante 127 años, fue truncada por invasión, que en el siglo VI a.J.C., sumió al pueblo en la tiranía, al tiempo en que los tartesios de Tarifa fundaban aldea, que llamaron Evora de los Cartesios [5], en la boca del Guadalquivir, junto al oráculo de Menesteo.

De las navegaciones de Salomón, a principios del primer milenio, nos informa la Biblia. Dotado para el comercio, se asoció con Hiram de Tiro, que aportó navegantes y embarcaciones. Judíos y fenicios armaban dos flotas: la de Ofir, que hacía viaje de doce meses, importaba 666 talentos de oro, piedras preciosas y maderas de Algumin: "nunca en tierra de Judá, se había visto madera semejante". La de Tharsis, que navegaba tres años, además de oro, traía plata, mar​fil, simios, pavos reales, especies y ungüentos. Curiosa la reina de Saba, país de Etiopía, se personó en Jerusalén, con regalo de incienso, piedras y metales preciosos, para conocer al promotor del negocio. Del encuentro surgió inclinación recíproca, realizando Salomón viaje de tres años, para devolver la visita. Recuerda el pasaje la isla de Saba [6], una de las Vírgenes.

Arias Pérez, hijo de Martín Alonso Pinzón, rememoró al rey judío. Estando con su padre en la biblioteca vaticana, le vio departir con familiar de Inocencio VIII, en torno a cartas de marear y el "mapamundi" del Papa. Antes de marchar le instó a "descubrir", entregándole "escritura": "era sentencia del tiempo de Salomón, que rezava: navegarás por el Mar Mediterráneo hasta el fin de España e allí al poniente del sol, entre el norte e el mediodía, por la vía temperada hasta 95º del camino e fallarás una tierra de Çipango, la qual es tan fertyl e abundosa, que con la su grandesa sojuzgaras Africa e Uropa" [7]. Nos guste o no, Méjico está a 95º del Guadalquivir. Según Hurtado de Mendoza, geógrafo del siglo XVII, "Antillas" quería decir "ante - islas", porque "los primeros que descubrieron las Islas Occidentales", las encontraban antes de llegar a "Nueva España”, es decir al Cipango mencionado, "adonde se dirigían". Tardaban 3 meses a la ida, prolongándose el regreso 7 u 8, por ignorar que rebasados los 30º, se reducía la distancia – tiempo [8].

Pigmalión, refundador de Gadira, dedicó templo a Hércules, en el extremo de la isla. Sus fenicios rescataron oro y "copia de plata" en la Bética, dando a cambio aceite, trueque insólito en tierra de acebuches. Ofuscada Dido con su hermano, se expatrió en torno al 814 a.J.C., a la tierra de Tharsis, donde estaba la factoría de Carquedón, propia de Tiro. Compró a los tartesios el solar de Cambia, ciudad tiria del siglo XVI a.J.C., construyendo la fortaleza de Birsa. Unidos los enclaves por una muralla, formaron el núcleo de Cartago. Débil, pagó parias a Tharsis, para engullir parte del reino, al hacerse fuerte. Fragmentado, surgieron los de Geta y Mauritania. Fernández de Oviedo recoge de Aristóteles noticia, que enlaza con Dido: "después de haber salido por el estrecho de Gibraltar hacia el mar Atlántico, se dice que se halló por los cartagineses mercaderes una gran isla, que nunca había sido descubierta ni habitada... muy remota e apartada de la Tierra Firme de Africa e por muchos días de navegación, a la cual llegaron algunos mercaderes de Cartago... Comenzaron allí a poblar e... se prohibió publicarlo, por miedo a que se formase una gran nación". La manía de descubrir América, tiene precedente.

Absurdo pretender que todo el oro, consumido en Europa y Oriente Medio, antes de 1492, procedía de un mismo punto, lo hacen los investigadores, ubicando las minas Salomón y la portuguesa del XV en un Sudán, que ocupa el centro de Africa. Precisando explicación la travesía del desierto, la ofrece León el Africano. Supuesto nativo de Fez, emigró a Roma, para recibir el bautismo y redactar su obra. Terminada en 1526, se publicó en 1588 en una Italia, sometida a fuerte influencia de Felipe II. Las contradicciones y absurdos que contiene, indican su pertenencia a la biblioteca de la contrahistoria, que nos legó el Austria.

Probado por la arqueología y la geología, que la desecación del Sahara se consumó en el tercer milenio a.J.C., el trasiego de caravanas descrito, a través de inmensidades de arenas y pedregales, escasas en puntos de agua y estos cortos, con oro suficiente para abastecer al reino de Granada y al mundo o para cargar flotas, frisa en el prodigio, teniendo en cuenta la progresión del oro en Portugal. En 1433, cuando D. Duarte subió al trono, corría moneda de cobre. A su muerte, en 1438, primaba la plata, asomando el oro. Su sucesor, Alfonso V, rey "daquem y dalem mar en Africa", cuyo heredero se llamó "señor da Guiné", lanzó 154 emisiones en oro, con 24 acuñaciones distintas.

El cronista Pulgar identificó La Mina [9] con Tarsis u Ofir, sin sufrir anatema político, porque murió en mayo de 1492. Recogiendo leyenda, que en Portugal se atribuía a mercader en ruta hacia la India, antes de nacer Vasco de Gama y en Castilla a castellano, nos dice que el tal, descaminado por la tormenta, "tiró por la mar adelante contra aquellas partes de Poniente, donde el viento forzoso le llevó... muy lexanas de las tierras de España, podría ser en número de mil leguas". Recibidos por "homes negros desnudos e con muchos pedazos de oro", los tripulantes trocaron cuanto no era indispensable para regresar, entrando en Lisboa o Sevilla en carnes, pero ricos. Corrió que unos incautos, poseedores de "mineros grandes de oro muy fino", daban a ganar 10.000 pesos de a dos florines por viaje, "en especial el que llevaba conchas de la mar muy grandes", de las que se cogían en Canarias. De carecer de valor, el molusco se puso en 20 reales de plata, en los puertos andaluces, porque en la Mina daban 20 y 30 pesos de oro, por unidad. Residente la población en chozas dispersas, acudían al sonar las "bocinas", anunciando que asomaba vela "en las rías" [10]. Diversificada la demanda, siguió oferta de paños europeos, "que no toviesen pelo", almireces de cobre, candeleros y manillas de latón [11].

Pensando en la Mina, que "hoy es de los Reyes de Portugal", el cronista Bernáldez escribió, que quien errase el puerto de arribada en 10 leguas, habiendo navegado 1.000, "sin ver señal de tierra alguna", no podía llamarse piloto. Atribuye el descubrimiento a las tropas de Alfonso V, que sirvieron en la campaña africana de 1471. La Mina estaba en la "costa del mar Océano, hacia la parte de nuestro mediodía, más allá del país de los negros xelofes e sus confines e mucho más adelante tanto al norte, que poco menos se les esconde, con la redondez de la tierra" [12]. Los naturales, "de su placer e gana se lo traen a vender e rescatar, por las cosas que de acá les llevan de cobre o latón, peltre e ropa... e conchas de Canaria, que tienen los negros en mucha estimación e precio" [13].

Sencillo arribar a la otra costa del Atlántico o regresar, siguiendo el curso del sol, no lo era encontrar los "rescates", disimulados en los ríos. Quien los frecuentaba, se guardaba de indicar el camino, contribuyendo a la contradicción, el imperativo político de tergiversar la historia. El primer trueque de oro se sitúa en 1439, muerto D. Duarte. Rescatando Diego Cao en el río Sama [14], cuyas aguas endulzaban el mar, negros "azanegues", conocidos por "guineus", le dieron polvo de oro. Otros retrasan el hallazgo hasta 1441. Habiendo remontado 4 leguas un río, en la región del Puerto de la Galea, topónimo que se conserva, Antâo Gonsalvez trocó alárabes o berberiscos cautivos, por negros y polvo de oro [15]. Simultáneamente, López de Almeida y un compañero, bajaron a tierra, en Angra de Caballos, puerto del Golfo de Honduras, que conservó su nombre hasta el siglo XVIII, para bajar por la costa, hasta la Tierra Alta castellana. Encontraron río portador de oro. Escasamente originales, le pusieron Río de Oro [16].

La primera factoría portuguesa estuvo en Arguim, principio de la Guinea. Descrita como isla, bahía y archipiélago, Enrique el Navegante construyó fortaleza, entre 1445 y 1448, para trocar esclavos, manegueta y oro, creándose en Lisboa la Casa de Arguim, primera de las "contrataciones", que habían de controlar el tráfico ultramarino. Poco después, el rey de Guinea dio vasallaje al de Portugal, que llamó a su heredero "señor da Guinée". Y a la casa, "da Guinée". Tenía Ferrâo Gomes la explotación de la provincia en arriendo, por 200.000 cruzados al año, cuando tomó la de Arguim, por cinco años, en 100.000 anuales, con obligación de "descubrir" 100 leguas cada uno. Encontrado "rescate" de oro, conocido por Mina, pusieron a la casa de la contratación "da Guinea e da Mina", quedando en "Casa da Mina". Dio Alfonso V el topónimo por apellido a Ferrâo, pero no renovó el contrato. Queriendo soslayar nuevas equivocaciones, que pusiesen riqueza desconsiderada en manos de vasallo, encargó a Toscanelli carta y descripción de su "conquista". Terminada en torno a 1474, paró en la librería real, donde al decir de Madariaga y otros, la encontró Colón.

Alonso de Palencia, cuyo fallecimiento se fija en 1492, aunque murió probablemente en torno a 1479, fija en 7.000 millas o 1.750 leguas, la distancia que separaba la Guinea del Guadalquivir. A la ida, las embarcaciones "se deslizan suavemente, como de bajada", "bastando" 20 días para recorrerlas, pero el regreso solía ocuparles 4 meses, por necesitar "fuerza de la vela y vientos muy favorables", que no eran frecuentes [17]. En su "Hispania Vintrix", publicada en 1542 y prohibida por Felipe II, siendo regente de Castilla, Francisco López de Gómara explica el significado del término "antípodes", utilizando símil, entonces conocido: "los Malucos islas de la Especiería, son... antípodes de la Etiopía, que agora llaman Guinea" [18]. Basta una mirada al planisferio, para comprobar que en las antípodas de las Molucas, está la desembocadura del Amazonas.

En tiempos de Cartago, se ocultó la tierra "incógnita", donde se instalaron los mercaderes. En el siglo III, Orígenes, padre de la iglesia, disuade de visitarla: "no es navegable el mar Océano", porque los "mundos que detrás del están, se goviernan por providencia del mismo Dios". Pobló la Iglesia el Atlántico de monstruos y amenazas imaginarias, cerrando los Benimerines y los templarios, las rutas con sus barcos. Lo comprobaron Ugolino y Vivaldi. En 1291, fueron Océano adelante, "ad partes Indiae". Fondeados en río de "Africa", frente a las Canarias, les capturaron musulmanes, terminando su historia en Tierra de Negros [19]. En 1480, perdida la guerra por la Guinea y su Mina de Oro, pero sin renunciar al sueño de apropiársela, los Católicos, enterados de que ciertos mercaderes ingleses, pululaban por Andalucía, buscando "pilotos e gentes, que sepan de la Mina de Oro e rescates de la Guinea", intuyeron que traía "yntención" de mandar armadas, desde el "dicho reyno de Ynglaterra". A 3 de noviembre, amparándose en el tratado de Alcaçobas, ordenaron arrestarlos, con cuantos extranjeros rastreasen marineros o armadores, que "sepan de la dicha Mina", enterados del camino, de lo se llevaba para hacerlo y rescatar en destino: "que luego salgan de mis reynos e no estén más en ellos, ni busquen los dichos pilotos ni otra cosa alguna, de las necesarias a la dicha ysla". A los castellanos que mantuvieron contacto con tales extranjeros, "les prendays los cuerpos e sequestreys los bienes e procedays contra ellos, como quebrantadores de paz". Por ocultar el camino del oro, se prohibió navegar a la Guinea, aun teniendo licencia del rey de Portugal, en tanto no se alejasen los curiosos [20].

Secretos los caminos de la mar, el tratado de cosmografía enseñaba a orientarse, manejar instrumentos y confeccionar cartas, pero no incluía mapas. Estos eran privados, hasta que fueron puestos al alcance del curioso, los "mentirosos" que menciona la historia, acusando a Portugal de ponerlos en circulación. Y omitiendo que Castilla colaboró en la superchería. Bien pudieran ser los vistosos, fechados a mediados del XV, que se atribuyen a Reynel, Gracioso y otros ilustres geógrafos. Ilógica la densidad de topónimos, que aparecen a lo largo de la costa del Sahara y Guinea, así como el delta, atribuido al río Senegal, lo es igualmente que aparezcan, uno tras otro, los relacionados con la Berbería del oro y los esclavos. El espejismo de papel, no confundió a los navegantes, como no confunde al geólogo, pero sí al erudito de gabinete y al historiador, que al abstenerse de cotejar la tradición, con la prueba científica, presta a la costa más seca del planeta, vegetación tropical y ríos caudalosos. Partiendo de montañas lejanas, les hacen discurrir bajo las arenas, resurgiendo cerca de la desembocadura, para crear microclima, que se supone persistió hasta el siglo XVII. Estaban los científicos convencidos de esta "verdad", cuando el norte de Africa, mal conocido por los europeos, se abrió a los colonizadores. Obligados a explicar el cambio, elaboraron teorías más o menos alambicadas, justificando desecación, tan fulgurante como ilógica.

Es probable que la falsa información, incitase a navegaciones desgraciadas, a lo largo de costa baja, sin abrigos y contra la mar, en pos de una riqueza inexistente. Pero no fue la desinformación, si no real orden, lo que llevó a Bartolomé Díaz a costear Africa. En 1487 partió de Lisboa, registrando cabos, golfos y ríos, pero no islas, por no haberlas en aquella "Guinea". Diezmada la tripulación por el escorbuto, avistó el Cabo de Buena Esperanza, que se abstuvo de doblar. Cumplida la misión, cruzó el Océano de levante a poniente, como todo el mundo. Tocando en Mina ganó altura, arribando a Lisboa, vía Azores o Sargazos, tras 16 meses de ausencia [21].

Mermado el miedo a la Iglesia y la excomunión, por el humanismo y la reforma, Carlos I y Juan III, consideraron de urgencia reforzar la tesis del descubrimiento, adquiriendo fuerza moral, que preservase su exclusiva, sobre la explotación de un continente. Esgrimiendo por pretexto la sustitución de topónimos, que acompañó a la conquista, el Emperador ordenó, en 1536, secuestro general de cartas de marear, mapas y croquis, de propiedad pública o privada. Encargada la limpia al oidor Juan Suárez de Carvajal, formó equipo de astrónomos, cosmógrafos y geógrafos eminentes, para llenar el vacío, componiendo "padrón" o "mapamundi" actualizado [22]. De la quema se salvó la carta de Juan de la Cosa. Fechada en 1500, ofrece la anomalía de perfilar costas no descubiertas, como el Golfo de Méjico y la Florida. Figura de peregrino oculta el istmo, vedado a portugueses y castellanos, por estar en litigio ante Roma, desde 1490.

Debieron hacer otro tanto en Portugal, pues las dos copias que se conservan del mapa de Piri Reis, con su castillo medieval en el istmo, están en Estambul. Un Diego Pireis documentado, zarpó de Lisboa para construir fortaleza, que protegiese la demarcación y la Mina de Oro de Alfonso V, por estar Pedro de Vera conquistando Tenerife y La Palma, para los Católicos. Desembarcado no lejos de Cabo Bojador, en enero de 1482, obtuvo licencia del alcalde de Duas Partes, topónimo evocador, para hacer fuerte. En cartela que adorna el mapa, fechada en 1513, se aclara que la tierra fue descubierta por un tal Columbus, en 1492. Y se olvida al arquitecto Pireis. Hereditaria la obsesión del ocultismo, Felipe II prohibió embarcar extranjeros en las flotas, por evitar que aprendiesen, cuando no había navegante europeo, que ignorase los caminos de Indias.

Anexionado Portugal en 1580, el gobernador de Santa Fe encargó la conquista de "El Dorado", que estaba en el Orinoco, a Pedro de Ursúa. Rematada en 1592, el territorio quedó adscrito a la jurisdicción de Bogotá, bajo autoridad de gobernador subalterno, con residencia en La Margarita. Lo era Antonio Berrio en 1595, cuando se produjo la entrada de Sir Walter Raleigh. Capturado por los ingleses en La Trinidad, lo agradecieron los aborígenes. Pretendiendo alianza con Sir Walter, para librase de castellanos, le encandilaron metiéndole por la boca atlántica del Orinoco, para sacarle por la de Cabo Verde, frente a Trinidad. Constató el inglés la presencia de naturales, negros como los de Angola, la insignificancia de Cumana y la abundancia de oro. De regreso, propuso a Isabel la conquista, pero la reina estaba demasiado preocupada por su propia sucesión, para ofuscar a España. 

Recuperada la libertad, Berrio fortificó su gobernación, poblando en Santo Tomé, hoy Ciudad de la Guayana. En el trono Jacobo I, Sir Walter le habló de "una Mina, que dize que él solo es quien sabe de ella", dando un mapa al rey, donde no estaba indicada, por evitar indiscreciones. Debidamente autorizado, en 1616 inició los preparativos para hacer el "viaje a la Guiana, por el río Arenoco arriba”, en busca de una "Mina, que dice que él solo es quien sabe della”, sin imaginar que el Conde de Gondomar, embajador de España en Londres, le punteaba: "todos los avisos secretos y confidentes que él, como buen vasallo, dió a su rey, tuve yo quien me los diese para dallos al mío, tan particulares y ciertos de su gente, de sus navíos, de su artillería, de sus disignios y de sus pasos y del lugar y sitio donde avia de desembarcar, de manera que lo allo ya todo prevenido y en defensa", sin olvidar los oficiales de Felipe III el arma de la confusión. Se mandaron de España avisos falsos o “duplicados desto y señalando con el dedo estaba la Mina”. Puestos al alcance de Raleigh, cazó los barcos, extraviándose definitivamente en el laberinto del Delta del Orinoco, al tomarlos por buenos. A 31 de mayo de 1618, el Conde de Gondomar escribía satisfecho: "ha llegado aquí nueva de que Waltero Rale y los que yvan con él se han perdido, por que la Mina que iban a buscar al río Arenoco en la Guiana, no la allaron", no pudiendo "robar nada". La entrada de Raleigh aparece en la historia oficial, que no menciona la Mina. Se produjo en 1618. Habiendo pedido los vecinos socorro a Santa Fe, su capital, estaba tan alejada, que llegaron a los 9 meses. No quedaba sombra de inglés [23].

No estando tan puestos los cortesanos en geografía, como el Conde de Gondomar, alarmó al rey la noticia de haber levantado fortaleza holandeses, en Bouré, cerca de la Mina. Llegó a Sanlúcar en 1613, por boca de mercader foráneo [24]. Luis Fajardo, Capitán General de la Armada del Mar Océano, formada para guardar las rutas y costas de Indias, recibió orden de tomarla, para meter guarnición o derrocarla. Navegaba en 1614 hacia La Mina, cuando se supo que la tal Bouré, estaba junto al Níger. Por no perder la jornada, le alcanzó barco de avisos. Fajardo habría de cambiar el rumbo, yendo a conquistar el puerto de La Mamora, propio del rey de Fez, que estaba en las inmediaciones de la fortaleza de Arguim [25].

	Notas:

[1] En las tradiciones americanas, aparecen gigantes.

[2] Estrabón recoge de Homero: "todos los navegantes llamaron etiópicas a las regiones, a las que llegaron en último lugar de su navegación"; "los etíopes, que habitan a orillas del Océano son los más alejados"; "los etíopes, que están divididos en dos", residen los "unos donde se pone Hipperión, otros donde sale"; "los etíopes habitan a orillas del Océano, a ambos lados del mismo, desde Levante a Poniente": "son dos grupos y están divididos en dos por el Océano", ocupando el Mediodía, "a lo largo de todo el orbe habitado" (Estrabón. 5.23.24). Como los negros actuales, residían en la costa occidental de Africa y la oriental de América. 

[3] Dejando a Colón en la primera isla descubierta, Martín Alonso Pinzón navegó 200 leguas al "sudueste", hasta una Española, "a una banda contra Hasya"; En Paria, Colón "no descubrió en la Tierra Firme, que dicen Asia" (Pleitos Colombinos. En adelante: P.C. T IV). De Jamaica a Veragua, siguió "al sud sudueste, en busca del Asia" (P.C. T. III).

[4] "Una descripción anónima de al - Andalus" Traduc. Luis Molina Ed. C.S.I.C e Instituto Miguel Asín Madrid 1983.

[5] En torno a 1960, un tractorista descubrió tesoro tartesio en el cortijo de Evora, inmediato a Sanlúcar de Barrameda. El profesor Mata Carriazo encontró poblado, que no correspondía a la época ni a la riqueza del hallazgo. 

[6] A 17º 1/2 grados. Conserva el nombre.

[7] P.C. T IV.

[8] "Espejo Geográphico", II parte. Pedro Hurtado de Mendoza Madrid 1691.

[9] Battuta habla de Minâ, ciudad inmediata a la Meca, famosa por su mercado. Puede estar en el origen del nombre de Mina, que se dio a ciertos "rescates" de Guinea.

[10] Pulgar CLXII. En Castilla del Oro usaban caracolas, como "bocinas, que suenan mucho" (Historia General y Natural de las Indias. Fernández de Oviedo. En adelante F. O. T. III.

[11] Pulgar cap. CLXII.

[12] Bernáldez caps. VI. CXIX.

[13] Bernáldez Cap VI.

[14] Festo llamó Asana o Sanaga a un río "muy ancho", donde estuvo Hannón. Junto a Santa Marta, se encuentra Ciénaga.

[15] Crónica de Guinea. Gomes Eanes de Zurara (en adelante C.G).

[16] C.G.

[17] Una milla tiene 1.852 mts. 7.000 millas equivalen 12.964 kilómetros o 1.750 leguas americanas, de a cuatro millas en legua o unos 100º. Repartida la distancia en fracciones de 24 horas, supones 648’2 kilómetros o 87’5 leguas por singladura. Según Céspedes, que escribía en la decadencia de las navegaciones, el barco suelto, con buen tiempo, podía alcanzar una media de 72 leguas por singladura o 27 kms por hora (Crónica de Enrique IV. Alonso de Palencia. Década III Lib. VI cap. VI).

[18] "Historia de las Indias". Francisco López de Gómara. Ed. Ribadeneyra 1852.

[19] A juzgar por las fuentes, entre los siglos IX y XV, pasaron por América: moros, judíos, vikingos, bretones, normandos, portugueses, genoveses, florentinos, sicilianos, venecianos, catalanes, valencianos, gallegos, vascos, andaluces, ingleses, escoceses y turcos, arribando los chinos por el Pacífico.

[20] Simancas. Registro General del Sello. En adelante: SRGS. XI.1480.81.

[21] En el siglo XVI, para ir a la costa occidental de Africa, conocida por Angola y Congo o a la India, se cruzaba mar en dos direcciones. De Europa se bajaba hasta Pernambuco, donde se iniciaba la travesía a oriente. Los barcos de la India doblaban el Cabo de Buena Esperanza, subiendo los de Africa por la costa, hasta la altura de Senegal. Al regreso se tocaba en puerto americano, antes de subir a los 30º, no siendo preceptivo alcanzar las Azores (Regimiento de Navegación. García de Céspedes. Andrés Madrid 1605. "Viaggio nel Regno del Congo". Girolamo Merolla de Sorrento. Nápoles. 1692.

[22] P.C. T. VIII.

[23] A.D.M.S. 4418. "Historia de las Américas". VV.AA. Coordinador Luis Navarro García 500 centenario 1991 T. II. La obra es prolijo exponente de la historia oficial. ·

[24] ADMS. 2407/2408.

[25] ADMS. 2407.
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